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      A las mujeres que se encuentran a sí mismas, a las que se permiten desear, sentir y habitar su cuerpo.

      

      Que este libro sea una puerta. Y que, al cruzarla, recuerdes que el placer te pertenece.

    

  

  





Antes de empezar









Estás a punto de entrar en una experiencia sensorial.

Este libro no está pensado solo para leerse, sino para sentirse.

A lo largo de las historias encontrarás distintos enlaces que amplían la experiencia. No son obligatorios, pero sí muy recomendables si quieres sumergirte del todo.

Hay algo que queremos contarte antes de que sigas.

Estas historias existen también en audio. Han sido grabadas con un reparto completo de narradores, poniendo voz, ritmo y matices a cada personaje. Escuchar y leer a la vez va a transformar por completo tu experiencia.

Si decides hacerlo así, encontrarás aquí el acceso: www.lickthepage.com/audiolibro

Este libro reúne relatos muy distintos entre sí. Algunos pueden sacarte una sonrisa; otros generar cierta tensión psicológica. Todos son explícitos.

No propone modelos de relación ni pretende ser un reflejo de lo que debería vivirse en la realidad.

Aquí habitan fantasías, tensiones y contradicciones propias de la imaginación adulta, incluso cuando no encajan con nuestras decisiones conscientes o nuestros valores cotidianos.

Y hay una instrucción importante: no leas más de uno al día. Cada historia está diseñada para sentirse por separado, te dejaremos entretenimiento para amenizar la espera tras cada capítulo.

No todos hablan el mismo idioma emocional. Si algo te incomoda, puedes parar, saltar ese relato o volver más tarde. Aquí dentro caben muchas formas de desear e imaginar.

Para más información, revisa la lista de triggers que encontrarás a continuación o, como nos gusta llamarlo a nosotras… el menú.
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Mystical Magical - Benson Boone
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DAPHNE+RAF

Middle of the Night - Elley Duhe

Figure You Out - Volia


      

AVA+JULIAN

Remember That Night? - Sara Kays

El Encuentro - Alizzz & Amaia


      

CONNOR+ALEX

The Beautiful People - Marilyn Manson

Show me How to Live - Audioslave


      

IVY+ARES

E.T. - Katy Perry

Harleys In Hawaii - Katy Perry


      

ZOE+MASON

Big Boy - SZA

The Death of Peace of Mind - Bad Omens


      

LENA+ETHAN

I Kissed a Girl - Katy Perry
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Aviso de contenido









Antes de continuar, te invitamos a revisar la lista de triggers. Cuida tu experiencia y no sigas leyendo si alguno puede afectarte.

En nuestra web encontrarás el detalle de dónde aparece cada uno (para evitarte spoilers). Si hay algún tema que prefieras evitar puedes ir a comprobar a qué capítulo corresponde para que puedas saltarlo y disfrutar del resto.


          	
        Lenguaje sexual explícito
      

      	
        Dinámicas de poder
      
        	
        Diferencias de poder
      

      	
        Diferencias de edad (age gap)
      

      

      

      	
        Dominación y coerción
      
        	
        Consentimiento no consensuado
      

      	
        Coerción verbal
      

      	
        Lenguaje de posesión sexual
      

      

      

      	
        Invasión de la intimidad
      
        	
        Invasión de la privacidad
      

      	
        Acoso (stalking)
      

      	
        Voyeurismo no consentido
      

      

      

      	
        Violencia (fuera de contexto narrativo)
      
        	
        Violencia física
      

      	
        Violencia psicológica
      

      

      

      	
        Fantasías y situaciones sexuales
      
        	
        Roleplay
      

      	
        Mask kink
      

      	
        Sexo en espacios semipúblicos
      

      	
        Trío
      

      	
        Tabú familiar
      

      	
        Mafia
      

      

      

      






  



  





Te estaba esperando









Sé que tienes prisa por empezar, pero aquí el ritmo lo marco yo.

Tú lees… y yo te observo.

Este libro no es para devorarlo, es para encontrarnos. Un rato hoy, otro mañana.

Tenemos que conocernos bien para que esto funcione…

¿Crees que podrás dosificarte?

Buena chica… y ahora empieza.
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Eva + Noah









Voy escuchando el audio de Ivy mientras giro la esquina hacia el gimnasio.


      




🎧 Ivy: Tías… acabo de salir del curro, me paro en un semáforo y el de la moto de al lado me mira. Chaqueta de cuero, guantes, casco integral… TOTAL LOOK. Y yo, ovulando… en plan: me caso.










      

Me parto de risa sin poder evitarlo.

Así es cualquier día en este grupo. Una colección de pensamientos, stickers subidos de tono, días buenos, momentos malos y bastantes burradas, pero todas sabemos que este es el sitio seguro donde todo se puede decir. Hay días que hablamos de la vida y otros, muchos, que acabamos enviándonos reels de maromos perfectos… motoristas, mecánicos, leñadores, cowboys… cuando de hombres guapos se trata no tenemos filtro.

Tess responde al audio con un gif de un tío bajándose de la moto en cámara lenta.

Diana añade:


      




🎧 Diana: Casco integral y empotrada horizontal. Lo apruebo.










      

Yo ya estoy cruzando la puerta, pero no puedo resistirme a responder.


      




🎧 Eva: Mmmmm… yummy señor motorista… yo entrando al gimnasio… a ver si consigo sacar la foto del entrenador buenorro del que os he hablado y os la paso…










      

Pulso enviar justo cuando entro en la sala.

Y ahí está. Noah.

La sala a reventar y todas están colocadas como si el lugar en la sala definiera quién se va a acostar con él primero. Es como una coreografía, el show de cada tarde. Y yo me voy para el fondo, como siempre. Lleva una camiseta negra de un tejido técnico que se le ajusta a los hombros y a los pectorales de forma obscena, como si se empeñara en marcar cada centímetro de músculo. Brazos venosos, tensos, con esa definición que no se consigue por genética sino tras muchas horas sudando.

El pantalón, gris oscuro, no ayuda. De esos que no disimulan nada. Se le clava en los muslos como una segunda piel y le recoge el culo con descaro. Redondo, duro, alto. Cada vez que se agacha, la sala respira distinto. Tiene el pelo oscuro, corto en los laterales, más largo arriba, peinado hacia atrás sin esfuerzo. Las cejas, densas, negras, enmarcando unos ojos… ay, los ojos. Verdes, también marrones… serios, intensos, profundos. Y unos labios gruesos que se humedece a veces sin querer y, ciertamente, es de las cosas más sexys que he visto nunca.

Una barba de tres días perfila su mandíbula y realza el corte natural de su cara. Masculina y realmente atractiva. Se mueve como si todo y todas en esta sala le pertenecieran. Y de hecho así es… esto es un desfile de tías tratando de impresionarle… ¿será gay? A ver… podría ser perfectamente… porque aquí hay tías que están realmente buenas y no son particularmente sutiles en lo que a mostrar su interés e intenciones hacia él se refiere.

Es, de lejos, la clase más difícil de reservar. Siempre están las plazas llenas… suerte que Sunny, una amiga de mi hermana, trabaja aquí y siempre me reserva el hueco, no porque tenga el mismo interés que ellas, aunque obviamente no le iba a decir que no si surgiese la oportunidad, sino porque es la única hora a la que puedo venir. Yo llevo mis mallas largas, calcetines altos por encima, camiseta ancha, nada que enseñar… Y aun así, cuando levanta la vista, pasa por toda la ristra de pechos y culos embutidos y siento que se detiene un instante más en mí. Me pongo nerviosa y me estiro la camiseta sin darme ni cuenta. Y empieza la clase…

Llevamos veinte minutos y estoy pagando caro los casi dos meses que llevo sin venir regularmente. Madre mía… no puedo con mi cuerpo. A mí esto, hace no tanto, se me daba bien. Mientras trato de seguir el ritmo del resto, noto que Noah se acerca por mi izquierda. Se mueve por la sala silencioso, eficiente y técnico; corrige posturas con dos dedos, lanza indicaciones precisas y tiene a todas admirándole como si fuera un semidiós.

—Cadera un poco más arriba, Eva —dice ahora, pasando a mi lado.

¿Más?, pienso… no llego…

Se acerca un poco más al notar mi dificultad.

—¿Puedo tocarte la pelvis para corregir?

Asiento sin mirarlo. Estoy en plancha lateral, apoyada sobre una mano y el borde externo del pie. El cuerpo en línea recta, el abdomen en tensión, el brazo extendido hacia el techo como si intentara alcanzar algo que no existe… parezco una estrella de mar… borracha. Siento el esfuerzo en los oblicuos, en la muñeca que aguanta todo mi peso, en la cadera que me tira hacia abajo… Parece simple. No lo es. Él se coloca a mi lado, se agacha y coloca una mano firme sobre mí para estabilizarme.

—Eso es. Aprieta el core. Mira un punto fijo —dice, con esa voz suya, grave y firme.

Intento reajustar el peso, me tiembla el pie y pierdo el equilibrio. Me sujeta con reflejos perfectos, pero caigo encima de él y voy a parar a tocarle la puñetera entrepierna. Y… está excitado. Duro e inconfundible. La ligera tela de sus pantalones y la de mis leggings no dejan lugar a dudas. Una erección bien marcada a través del tejido. Él se aparta enseguida, como si se hubiera quemado.

—Perdón —dice, sin mirarme.

—No, no… perdona tú —respondo rápidamente.

Y se aleja. Yo me quedo con los músculos tensos y la entrepierna palpitando. No sé qué ha sido eso. Bueno, sí lo sé, pero no sé por qué. ¿Estaba ya así? ¿Me lo he imaginado? Recoloco mi postura y trato de volver a concentrarme, pero tengo los sentidos disparados y me noto el pulso por todo el cuerpo. ¿Ha sido una reacción normal? ¿Y si le gusto? ¿Soy idiota por siquiera pensarlo? Siento su movimiento detrás de mí. Pasa a corregir a otra chica y no me vuelve a hablar ni a mirar.

Se aproxima el final de la clase y, cuando nos levantamos para estirar… lo pillo. Por un segundo me lanza una mirada fugaz, llena de vergüenza y deseo comprimidos en un instante. Se gira como si no hubiera pasado, pero… no me lo he inventado. Ni de coña. Salgo de la sala sintiéndome… ¿especial? No es que haya pasado nada… en realidad, no me ha tocado de forma indebida, no ha sido nada abierto, ni directo, ni sexual… pero… ese roce, esa mirada… Mi sistema nervioso entero lo ha notado.

Voy pasillo abajo con las piernas blandas por el esfuerzo de hoy y saco el móvil, no puedo esperar a llegar a casa… esto tengo que contárselo a las chicas ahora. Abro el grupo y voy escribiendo mientras camino. Sería mejor grabar un audio, pero como me escuche alguien, me detienen en recepción.


      




Eva: Chicas, no os lo vais a creer. Acabo de salir de la clase del buenorro, ¿vale? … estaba haciendo una postura muy difícil y se acerca a corregirme, muy profesional, muy correcto, pero he perdido el equilibrio y, al sujetarme, he ido a tocarle justo… SÍ, EFECTIVAMENTE, LA POLLA… y he sentido algo MUY real rozándome, muy duro y muy presente.










      

Lo envío y automáticamente empiezan todas a escribir… me río anticipando sus respuestas y empiezan a aparecer un montón de emojis y exclamaciones…


      




Tess: NO!!!!! 😳😳😳










      

      




Diana: Eso no es una corrección, ES UNA SEÑAL. 🫠🔥










      

      




Maia: Tíaaaa 😍😍😍😍😍 fóllatelooooooooooo










      

      




Liv: ¿Confirmamos pollón? 🍆💦










      

      




Gabby: WTF!!!! Cuenta más










      

Voy partiéndome de risa con sus respuestas y giro hacia el vestuario, empujo la puerta con la cadera y entro. Me sorprende el fuerte olor a desinfectante y ¿a café…? Es entonces cuando levanto la vista del móvil… y me quedo congelada. Él. Noah.

De pie, con los pantalones bajados hasta los tobillos y la polla firme entre sus manos, gruesa, jodidamente perfecta… El cuello hacia atrás. La mandíbula apretada. Está masturbándose. Desnudo de cintura para abajo. Bello, animal e irresistible. Me mira y tarda un segundo en procesarlo, en darse cuenta de que la puerta se ha abierto y de que estoy dentro observando toda la escena.

—¡Mierda! —da un grito ahogado mientras intenta cubrirse con una mano y estirando su camiseta. Mira hacia la puerta y maldice entre dientes… Creo que pensaba que había echado el cerrojo… pero… no.

Yo no digo nada, estoy entre avergonzada y… sí… me acabo de poner a mil por hora. No puedo moverme, no puedo dejar de mirarlo. Él tampoco se mueve y algo en su mirada cambia… se ha dado cuenta de la corriente de deseo que me ha inundado de golpe y de que aún no he cerrado la boca desde que he entrado. Porque se me ha hecho agua. Y no tengo ni idea de cómo hemos acabado aquí, pero tengo bastante claro que no quiero salir.

—Perdón —murmura, mientras se agacha a coger los pantalones. Está totalmente avergonzado—. Yo… pensé que había cerrado. De verdad, lo siento.

—Espera —me oigo decir sin ni siquiera haberlo pensado…

Él se detiene y me mira. Me tiemblan los muslos, la voz… pero no me voy a echar atrás. Todo lo que ha pasado hoy, el deseo entre ambos, no es cosa mía, lo sé, y no me voy a ir sin comprobarlo.

—No lo hagas, no te tapes.

Se le tensan los músculos de la mandíbula. Cambia el gesto, bastante confundido, mientras me ve avanzar un paso… otro… y no se retira. Estoy frente a él, tan cerca que puedo ver cómo se le contrae el pecho al respirar.

—¿Puedo… tocarte? Ya sabes… para corregir… —bromeo, intentando romper la tensión.

Sus ojos se oscurecen, asiente y entonces lo toco. Le agarro con una mano temblorosa y noto cómo vibra en respuesta a mi tacto como si tuviera vida propia. Él se queda inmóvil, pero noto cómo su respiración se acelera… Empiezo a acariciarle suavemente desde la base hasta la punta… está guapísimo… me deleito con cada movimiento, con la forma en la que el placer le transforma la cara.

—Joder, Eva… —susurra.

Su voz me desarma y decido que necesito más… me arrodillo despacio sin apartar mis ojos de los suyos, mientras paso las manos por su torso definido, por sus muslos musculosos y firmes que se tensan bajo mi contacto y voy sintiendo cómo se estremece anticipando mis intenciones.

Acaricio su pubis ya totalmente de rodillas ante él y abro la boca acercándome a él para que sienta mi aliento… enrosco entonces mi lengua besándole con fervor la parte superior de su preciosa polla… gime y noto su voz vibrar por todas mis fibras, directa a mi centro.

Me lo llevo más profundo, lo saboreo mientras lo escucho deshacerse, recogiendo cada uno de sus sonidos, cada gota que escapa de su placer. Coloca su mano en mi cabeza y me sujeta el pelo con dulzura, sin dirigirme, dejándome hacer… Después me coge la barbilla suavemente para obligarme a mirarle.

—Llevo meses imaginándote así —dice, con voz rota—. Ven aquí… —me incita a levantarme.

Cuando me separo, tengo la boca mojada, la cara enrojecida, y él me mira como si no pudiera creerse que estoy aquí. Me ayuda a incorporarme y me besa sin permiso y con una violencia contenida, su lengua invade mi boca explorando cada espacio, con hambre.

Mi deseo escapa en forma de sonidos guturales mientras me aprieta el culo con firmeza y yo empiezo a pensar en que me encantaría que me lo azotase con esas manos musculosas… Una mano ágil se cuela entre mis mallas y se me escapa un gemido cuando roza mi clítoris…

—Me toca a mí ahora —dice… y me indica que me tumbe en el suelo.

—Eh… ¿deberíamos echar el cerrojo esta vez?

Se ríe, y le veo quitarse los pantalones y después ir hacia la puerta mientras se quita también la camiseta para quedar totalmente desnudo y demasiado perfecto… O sea… ESTOY FLIPANDO…

Vuelve y se arrodilla entre mis piernas. Me quita las zapatillas, las mallas y el tanga con todo el cuidado del mundo, sin dejar de mirarme. Se acerca a mí y vuelve a besarme, esta vez suavemente, mientras su cuerpo está tenso sobre mí y tan cerca de mi entrada… Comienza a bajar y dedica su atención a mis pezones; los muerde sobre la camiseta antes de ayudarme a quitármela. Me desabrocha el sujetador y finalmente me tiene desnuda, expuesta, solo para él.

Se aleja un poco y se queda de rodillas entre mis piernas… mirándome, absorto. Las ganas de tenerle dentro empiezan a ser imposibles de sostener.

—Fóllame… —le suplico.

Se levanta, rebusca en una taquilla y saca un condón. Se lo coloca con un gesto ágil y vuelve a su posición, arrodillado entre mis piernas, mirándome con fervor. Y cuando creo que al fin me va a follar… se agacha y estampa sus labios contra mi coño. Su boca succionando de una manera tan perfecta… Me lame lento de arriba abajo, deteniéndose en el punto exacto donde lo necesito. Me arqueo, creo que me voy a correr más rápido que en toda mi vida, no puedo parar de moverme. Entonces me agarra fuerte y aumenta el ritmo y la presión de la succión.

Estoy a punto, muy a punto. Mi cuerpo entero es un nudo de electricidad. Aparta sus labios de mí y vuelve a mirarme encendido; no puedo más, necesito tenerlo dentro, necesito sentirlo en lo más profundo de mi ser…

—Quiero que me folles, Noah… —mi voz entrecortada suplicando por su atención.

Él sonríe maliciosamente… es lo más excitante que me ha ocurrido en toda mi existencia. Sus fuertes brazos se colocan a los lados de mi cabeza mientras empieza a mover su pelvis, frotándola contra mi sexo y aprovechando toda la humedad que escapa de mí… sube y baja, resbala y se acerca más a mi entrada, pero sin llegar a dar el paso… y yo no puedo más… necesito tenerle dentro…

—Hazlo, Noah… —susurro desesperada mientras sujeto su culo para detener el movimiento… entonces acerca su boca y me susurra: —Me gusta cómo me ruegas… —y me embiste de golpe.

Me abre, me llena, me parte en dos, y sé que todo lo que quería era esto. Con su primera entrada veo el cielo, las estrellas, y sin más me corro… Un choque de energía me recorre la columna, mis dedos se retuercen, mis piernas se enredan en él, me sacudo entre embestidas, gimiendo su nombre. Cuando mi cuerpo cede a la ola de placer, puedo centrarme en su mirada de satisfacción mientras me pregunta: —¿Te has corrido, nena?

—Sí… —susurro aún jadeando, con los labios entreabiertos y las piernas temblorosas—. Joder, sí…

—Preciosa… —susurra contra mi boca—, pero no te creas que hemos terminado.

Sale de mí lentamente y me deja con un vacío que no había sentido en mi vida. Se incorpora y me ayuda a levantarme cogiéndome de la mano.

—Ven aquí… —me lleva hacia un potro vintage que hay al fondo de la sala—. Apóyate ahí boca abajo y agárrate fuerte a los lados.

Obedezco.

—Mírate… joder, mírate. Con ese culo me va a resultar muy difícil ser suave contigo.

—No lo seas —respondo sin dudarlo.

Le oigo reír sutilmente detrás de mí mientras se agacha y me abre las piernas. Empieza a lamerme desde la entrada mientras me sujeta las nalgas con fuerza y me folla con su lengua. Estoy tan excitada… tan inmersa en él, en lo que me hace sentir, que no puedo pensar con claridad. Se incorpora y lo siento prepararse detrás de mí. Masajea mi espalda con sus manos grandes, me acaricia el cuero cabelludo, se detiene unos instantes en mi cuello, lo sujeta con firmeza… y entonces baja al culo y me azota. OH. SÍ. Eso era exactamente lo que necesitaba.

Los gemidos escapan sin permiso; él desliza una mano por mi cuerpo y lo siguiente que siento es que está llenándome otra vez. Me agarra de la cadera con una mano y con la otra se apoya en mi espalda para impedir que me mueva. Entra y sale lentamente. Me acerca a él de un tirón firme para separar mi pelvis del potro y empieza también a trabajar en mi clítoris. Le siento palpitando dentro mientras un cosquilleo vuelve a acumularse al final de mi espalda. Me está follando como si me conociera desde dentro y sé que otro orgasmo se acerca.

Y justo cuando creo que nada puede mejorar, me agarra con más fuerza y empieza a aumentar el ritmo y la dureza, embestida tras embestida, hasta que exploto. El segundo orgasmo me atraviesa con una fuerza que me dobla. Me arqueo, me agarro al potro como si fuera a despegar, siento que lloro, que grito, no soy capaz de sostenerme, me tiemblan las piernas, los brazos; todo mi cuerpo se rinde. Y, en medio de toda esta marea de sensaciones, noto cómo me llena cuando él también encuentra su alivio y se desploma sobre mi espalda, jadeando.

—Eva… joder… muy bien, nena —susurra.

Y entonces su reloj inteligente rompe el momento…

—Mierda, ¡es Sunny! —dice—. Me están esperando en clase desde hace 15 minutos…

Se separa de mí y comienza a vestirse deprisa. Se quita el condón con un gesto rápido y se sube los pantalones mientras trata de arreglar un poco su aspecto, aunque la verdad… no hay mucho que arreglar porque está sencillamente guapísimo… espero un instante, porque parece que me va a decir algo, pero no lo hace… Me da un beso fugaz en los labios y se marcha sin más, dejándome ahí, desarmada y aún temblando.

Me visto y salgo de la sala intentando recomponerme… las piernas no me responden, tengo el pulso por las nubes y la piel caliente como si me hubiera pegado a una estufa industrial. Me arreglo el pelo con las manos mientras camino por el pasillo intentando no parecer una tía que acaba de echar el mejor polvo de su vida encima de un potro olvidado. Me meto, ahora sí, en el vestuario correcto y me encierro en la ducha, dejando que el agua me resbale por el cuerpo mientras repaso cada maldito segundo de lo que acaba de pasar.

Cómo me miraba, cómo me tocaba, cómo me ha follado… Cómo se ha ido tan… rápido. Cierro los ojos. Me doy cuenta de que estoy sonriendo, pero también frunciendo el ceño. Ha sido increíble y, la verdad, no veo el momento de repetir, pero… estas locuras solo pasan una vez. Tampoco me ha dicho nada. Ni un «me ha encantado», ni un «hablamos luego», ni un «nos vemos mañana». Ha salido corriendo sin mirar atrás. Vale que tenía clase, pero joder… esto ha sido cero aftercare.

Salgo del vestuario con el pelo mojado, el cuerpo más relajado y la cabeza hecha un lío; se me ha quedado el cerebro como medio colgado, esperando una señal, una palabra, una pista de qué acaba de pasar entre nosotros. Cruzo la puerta de salida, ya con la mochila al hombro, y justo cuando salgo… me vibra el móvil. Lo saco pensando que serán las chicas reaccionando a mi desaparición en mitad del clímax narrativo, pero no… es un número desconocido.


      




Desconocido: Perdona el momento stalker, le he pedido tu número a Sunny.










      

      




D: Necesitaba ponerte un mensaje. Lo de antes… ha sido increíble, y no solo por el sexo.










      

      




D: Me ha encantado. Me encantas. Desde hace tiempo.










      

      




D: Ahora, si te parece, empecemos por el principio…










      

      




D: ¿Cenamos esta noche? Termino las clases a las 21:00.










      

Me quedo plantada delante del gimnasio, sonriendo como una idiota. Cierro su mensaje. Abro el grupo.


      




Eva: TÍAS!!










      




  





Así que te ha gustado… me encanta verte así.

Lo de hacerlo con un completo desconocido… ¿Está entre tus fantasías?

Si algo me he propuesto, es hacerlas todas realidad… Así que solo tienes que contarme qué te gusta exactamente.

Yo haré el resto…

Ahora cierra el libro. Podrás volver mañana.
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Sunny + Oliver









Sunny

La tienda está vacía. Doy gracias a la vida. En realidad, sabía que estaría vacía. El hecho de que se encuentre a dos calles del gimnasio donde trabajo hace que conozca perfectamente en qué momento del día hay menos clientes… era ahora o nunca. No es que me avergüence que me vean comprando en la tienda de lencería más cara de la ciudad... bueno, sí, me da vergüenza.

Soy de las que usan sujetador deportivo para cualquier ocasión. Mis chicas son grandes y solo se sienten satisfechas cuando mi sujetador Nike negro las tiene en su sitio. Soy de lo más sencilla y mi novio lo sabe. Pero cuando vi su cara el otro día viendo nuestra serie favorita de Netflix, cómo se le iluminaban los ojos al ver a la protagonista femenina en lencería... supe que tenía que hacer algo al respecto. Así que, aquí estoy, la versión más incómoda de mí misma, revisando ropa interior de 400 dólares que a duras penas creo que cumpla con su función.

Después de la décima vuelta a la tienda, cojo lo que creo que me quedaría bien y me lanzo desesperada al probador.
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Nunca me hubiera podido imaginar lo que se escondía tras esa cortina de terciopelo. Para empezar, es más grande que mi baño. Una alfombra mullida de color rosa claro cubre toda la superficie, un pedestal dorado justo en el centro colocado estratégicamente ante un majestuoso espejo negro barroco. Y no hay solo uno, sino otros tres espejos más frente al pedestal que permiten una vista de 360 grados de ti con un sujetador del tamaño de un sello de Correos y un tanga hecho con hilo dental.

Genial. No tengo excusas para decir que no me veo bien por detrás o desde cualquier ángulo. Ahora tengo que hacer esta compra, sí o sí. Me pruebo el primer conjunto. Es lo que se conoce de toda la vida como picardías, pero la etiqueta dice babydoll. Definitivamente no es lo que usaba para mis muñecas de niña. Pero, madre mía, tengo que decirlo: me queda genial.

El sujetador es de color rosa claro, con unas tiras que caen a su alrededor, haciéndolo parecer un vestidito. La tela es de encaje ligero y es lo más suave que mis tetas hayan sentido jamás. Se ven increíbles, grandes y voluminosas, con mis pezones ligeramente visibles. Las tiras de encaje caen por mi vientre, realzando mis tonificadas curvas. Las braguitas se ajustan perfectamente a mi cuerpo, apretando justo donde debe hacerlo, dejando al descubierto y con fácil acceso cada punto clave.

Pero, ¿me aprieta demasiado? No tengo ni idea si esta es la forma correcta de llevarlo. No puedo preguntarle a mi novio, se supone que esto es una sorpresa. ¿Mis amigas? Demasiado clásicas para confiar en ellas. ¿Mi madre? Ah, no, gracias. Abro un poco las cortinas y veo a un hombre justo afuera de los probadores. Está trabajando en algo en su teléfono y su traje negro me dice que trabaja aquí. Uf, ¿no podía ser una mujer?

Sé valiente, Sunny, me digo.

Sal de esta zona de confort en la que siempre has vivido y pregunta de una vez.

—Disculpa, ¿trabajas aquí?
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Él

Levanto la mirada y veo un par de hermosos ojos de muñeca mirándome fijamente, intentando esconderse detrás de una cortina. Una cascada de ondas rubias cae por su hombro. Incluso desde esta distancia podría contar cada una de las pecas que cubren su rostro angelical. Me quedo atónito por un segundo, pero entonces, de repente, mi boca toma una decisión: —Sí —digo—. Hoy sí.

Guardo el teléfono en el bolsillo y me acerco, tranquilo pero seguro, intentando no joder este momento.

—¿Puedo ayudarla en algo, señorita?

Ella duda, la cortina aún protegiéndola, sus dedos agarrando el borde como si fuera lo único que le impidiera salir levitando.

—Em… no sé si lo llevo bien puesto. Me aprieta por algunas partes. Y me queda suelto por otras —dice, mordiéndose el labio—. Nunca había comprado algo así. Es… una sorpresa para mi novio.

El esfuerzo sobrehumano que hago para evitar arquear una ceja falla totalmente. Pero consigo suavizar mi sonrisa y, con un tono juguetón, añado: —Bueno, estoy seguro de que le va a encantar. Pero… si quiere una opinión profesional…

Me inclino un poco, voz oscura pero suave.

—Podría echar un vistazo rápido. Solo para darle el servicio como clienta que se merece, claro.

Hay un momento de silencio, no incómodo, pero necesario. Entonces abre la cortina un poco más. Y entro.
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Sunny

¿Era así de alto y corpulento justo antes de entrar al probador? No creo... Dios mío, quizá he cometido un error al dejarlo entrar. El hecho de que, además de alto y corpulento, sea guapísimo no me ayuda en estos momentos.

Su pelo suave y oscuro, casi como terciopelo negro, cuidadosamente peinado, aunque con algunos mechones rebeldes cayendo sobre su frente, como si no fuera del todo intencional. Una mirada rasgada, de un ébano profundo y una boca de labios gruesos y sugerentes, completan un rostro imposible de ignorar.  Siento mariposas en el estómago solo por tenerlo detrás de esta cortina conmigo. Su presencia colma el ambiente del probador y yo siento que me falta el aire.

La forma en que sus ojos recorren mi cuerpo me hace temblar las piernas. Pero claro, él trabaja aquí. Seguramente ha visto a miles de chicas probándose ropa así, chicas mucho más guapas que yo. Camino hacia la plataforma central y subo. Los cuatro espejos que me rodean reflejan cada centímetro de mi cuerpo, haciéndome dolorosamente consciente de él, el babydoll y el quién-me-mandaría-a-mí. Puedo ver su reflejo en todas partes. Su mirada se multiplica con cada espejo, intensificándose, acariciándome desde cada ángulo.

Respiro hondo. Sé valiente. Sé valiente. Es un profesional. Probablemente ni siquiera le gustan las mujeres...

—No estoy segura de si esta parte… —me giro ligeramente y señalo mi trasero— debe estar así de apretada... ¿o si es mejor que quedara un poco más suelta?

Arquea ligeramente las cejas y baja la vista hacia donde gesticulo con mi mano. Se toma su tiempo; no solo mira, analiza exhaustivamente. Mi corazón da un vuelco cuando se agacha. De hecho, se arrodilla justo detrás de mí, con las manos a la espalda como un dependiente de lo más educado, y murmurando, pensativo.

—Depende —dice, bajando la voz—. ¿Lo pregunta desde una perspectiva de comodidad…? —sus ojos se encuentran con los míos en el espejo, con una leve sonrisa curvándose en sus labios—... ¿o desde un punto de vista más de «efecto»?

Mis labios se separan, pero no digo nada. Porque ya no tengo control sobre nada.

—Pero —continúa, estudiando el conjunto con atención—, si estuviera demasiado apretada, sería de esperar que se clavara un poco. Una marca aquí… —levanta un dedo, sin tocar, simplemente flotando justo debajo del borde de encaje sobre mi nalga—… o un pliegue aquí.

La punta de su dedo se desliza apenas un centímetro, sin tocar la piel. Luego se levanta lenta y deliberadamente. Es tan alto que su boca está a la altura de mi oreja, incluso estando yo en la plataforma central… con tacones.

—¿Personalmente? —murmura—. Creo que su novio va a perder la cabeza en cuanto la vea aparecer con esto puesto.

—Oh… okay.

Eso es lo único que mi boca consigue articular. No puedo dejar que esta situación tan normal pueda conmigo. Solo está siendo amable. Excelente atención al cliente, definitivamente recuerdo haber leído sobre eso en las reseñas. Simplemente está haciendo su trabajo. Pero, cómo lo dice. Sus ojos. Su sonrisa burlona. Puedo olerlo desde aquí, masculino y almizclado, con un toque picante, y no ayuda. Absolutamente. No. Ayuda. Me recompongo como puedo y digo: —Me… alegra oír eso —carraspeo—. Y con respecto a... —bajo la mirada—... ¿mis pezones? ¿Se supone que deben ser tan... visibles?

¿De verdad acabo de preguntar eso?

Sí. Sí, claro que sí. Silencio. Por primera vez desde que he entrado en la tienda oigo la música de los altavoces. Un elegante jazz muy sensual que definitivamente empeora la situación. Si pudiera hacer un agujero en estos momentos y enterrarme viva… Su sonrisa no flaquea, pero sí se transforma en algo más intenso y aún más definido en los bordes.

—Bueno —dice lentamente, recorriendo mi pecho con la mirada con una precisión devastadora—. Eso es una cuestión de... filosofía de la marca.

Se posiciona detrás de mí en la plataforma central. Sin tocarme. Solo... permanece ahí. Veo lo cerca que está a través del espejo. Podría inclinarme apenas un poco hacia atrás y sentiría su pecho rozando mi columna.

—Este diseño en particular —continúa con voz despreocupada pero ronca— enfatiza la forma natural. Creando contraste.

Levanta una mano y la detiene en el aire justo al lado de mi pecho; sin tocarlo, pero haciendo que me duela la piel por su ausencia.

—No se trata de ocultar ni mostrar. Se trata de invitar.

Luego se inclina. Lo justo para que sienta su aliento en mi hombro mientras murmura: —Entonces, si son un poco visibles… —dice con una media sonrisa— lo está llevando bien.

Me arde la piel en las zonas donde necesita ser tocada, donde anhela su roce. ¿Cómo he llegado hasta aquí? En un momento me estoy preguntando qué color le gustaría a mi novio, y al siguiente… estoy básicamente rogando con la mirada que un desconocido me toque. En mi defensa, ha pasado tanto tiempo desde la última vez que me sentí deseada. Realmente deseada.

Si soy sincera, nadie me había mirado así nunca. Mi novio siempre ha sido… convencional. Cuidadoso. Nunca se pasó de la raya conmigo. Tal vez, si dejara que me tocara, solo un poquito, se me pase el antojo. Lo sacaré de mi mente y volveré a mi vida como la novia modelo que se supone que soy. Solo un roce. Una caricia de sus dedos. Eso será suficiente... ¿Verdad?

—Mmm... no estoy segura de si me hace marca o, eh… algo ahí atrás, como mencionaste antes —digo, señalando mi trasero, meneándolo. Sí. Lo meneo—. ¿Quizás podrías comprobarlo por mí?
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Él

Veo ese culo menearse. Lo acaba de menear delante de mi puta cara. Y, por medio segundo, olvido cómo respirar. Todo mi instinto me grita que agarre. Pero no lo hago. Todavía no, al menos. Mantengo una postura relajada. Las manos en la espalda como el profesional que soy, ladeo un poco la cabeza y en mi boca se dibuja una sonrisa más lobuna que masculina.

—Por supuesto —digo con suavidad—, encantado de ayudar. El control de calidad es importante.

Me coloco detrás de ella y, en cuanto estoy lo suficientemente cerca como para sentir el calor que irradia su piel, sé que estoy jodido. Su espalda desnuda, salvo por esos finos tirantes de encaje. Su trasero, perfección que lucha por ser contenida en el encaje a juego, se mueve de nuevo, esta vez sin querer, mientras se remueve nerviosa bajo mi mirada.

—¿Justo aquí, sí? —murmuro, dejando que una mano se deslice sin tocar sobre la curva de su cadera. Quiero que lo necesite. Que me necesite.

Pero es en ese momento cuando se inclina un poco hacia atrás, casi imperceptible. Y ya no aguanto más. Dejo que mis dedos rocen el borde del encaje. Una presión suave y provocadora a lo largo de la costura.

—Mmm... —digo en voz baja, recorriendo con mi tacto la curva de su espalda, bajando lentamente hasta llegar a su trasero. Dejo que mi pulgar roce el borde donde la tela se clava ligeramente en su piel.

—Sin marcas, sin señales —digo con la voz ronca—. Te queda como si estuviera hecho a medida, exclusivamente para ti.

Formalismos olvidados. La siento estremecerse.

Mi otra mano sube con más seguridad esta vez y se posa en su cadera, firme pero sin fuerza. Ella deja escapar un suspiro casi imperceptible, pero no es de miedo. Es un permiso.
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Sunny

La piel de gallina se apodera de todo mi cuerpo. No puedo respirar. ¿A quién estaba engañando? ¿Su tacto me quitará el antojo? ¿En serio, Sunny?

Ahora no solo necesito sus manos, necesito su boca sobre mí. Necesito sus labios en cada centímetro de este vestidito que llaman babydoll. Necesito que me lo quite y me haga olvidarlo todo, solo por un momento. Solo por hoy. Nadie tiene por qué saberlo. Este puede ser mi secreto. Así que me lanzo.
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Él

Su voz es entrecortada, temblorosa, pero ese tono tímido ha desaparecido totalmente.  No, ahora sabe exactamente lo que hace.

—Me preocupan mis pezones —dice—. Necesito que mi novio los pueda alcanzar... fácilmente...

Siento que cada músculo de mi cuerpo se tensa. Quiere que la pruebe. Quiere que sea yo quien actúe. Me acerco más, presionando mi pecho contra su espalda, dejándola sentir la firme línea de mi cuerpo contra la suave curva del suyo. Mis palmas suben, rozando sus costillas hasta que se encuentran con el encaje de debajo de sus pechos.

—¿Acceso, eh? —murmuro contra su cuello—. Bueno, efectivamente puedo evaluar ese aspecto.

Una mano se desliza más arriba, con los dedos curvándose bajo el delicado dobladillo del picardías. No me detengo, sigo subiendo hasta que toda mi mano sujeta su pecho. Engancho mi dedo corazón alrededor del encaje de su sujetador, lenta, deliberadamente, y tiro hasta que su pezón queda expuesto al aire fresco… a mis ojos. Mi respiración se entrecorta. Su puta madre... Es perfecto. Turgente. Delicioso.

—Definitivamente visible —digo en voz baja, arrastrando los nudillos por la suave curva de su pecho—. Pero hablemos de accesibilidad...

Bajo del pedestal y camino a su alrededor, colocándome justo delante de sus magníficas tetas. Mis manos suben lentamente por sus muslos hasta sus caderas. Agarrándolas, la atraigo hacia mí sin romper el contacto visual. El olor de su suave piel inunda mis sentidos, es una mezcla de vainilla con lavanda deliciosa. Lentamente abro la boca, saco la lengua y cojo su pezón como si fuera mío. Chupo. Lamo. Muerdo, solo un poco.

Siento cómo se estremece bajo mis manos mientras mi boca juega con su pezón. No aparto mi mirada de la suya en ningún momento. Ella me mira intensamente, mordiendo su labio inferior. Son carnosos y voluptuosos; siento la necesidad de morderlos, lamerlos. La idea de ellos alrededor de mi polla inunda mis pensamientos y siento cómo continúa cobrando vida bajo mis pantalones. Entonces me separo con un suave pop.

—Acceso confirmado —digo, rozando su piel con mis labios. Una maldita sonrisa tatuada para siempre en mi cara.
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Sunny

El gemido que escapa de mi boca es áspero y apenas se oye, pero sé que él sí lo oyó, lo sintió. No hay forma de detener esto. No puedo ni quiero detenerlo. Tomo su mano y la aprieto contra mi vientre, con sus dedos hacia abajo.

—Necesito saber si también tiene buen acceso a todas las zonas. —mi voz entrecortada, sin aire.

Empiezo a guiar su mano hacia abajo hasta que llega a la parte superior de mis bragas.



[image: ]





Él

Sus dedos tiemblan al encontrar los míos. Guía mi mano con una delicadeza que delata la desesperación de su cuerpo. Suave… pero urgente. Como si me diera permiso y me suplicara a la vez. Cuando su mano se detiene en la parte superior de sus bragas, no me muevo enseguida. Dejo que mis dedos descansen allí, justo encima de la costura, dejando que la tensión crezca y se rompa al mismo tiempo.

—¿Te refieres a aquí?

Mi voz es grave. Aprieto la palma de la mano, con la suficiente firmeza como para que sienta la promesa, pero no lo suficiente para aliviarla. Sus rodillas se doblan ligeramente. Con la otra mano, la sostengo, agarrándola con más fuerza por la cadera. Mi pulgar se desliza bajo la cinturilla de encaje. Lo suficiente para provocar, para sentir el calor que emana debajo. Pero algo dentro de mí empuja a mi mano a continuar bajando, necesita saber. Necesita sentir de verdad. Cuando mi dedo corazón llega a su clítoris, casi me da un infarto.

—Estás empapada —susurro—. Chorreando. Este pobre vestidito está sobreviviendo como puede.
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Sunny

Su dedo empieza a rodear mi clítoris de tal manera que tengo que sujetarme a su musculoso antebrazo para no caer de rodillas. Mi cuerpo responde sin que mi mente lo permita. Estoy en piloto automático, sin ningún tipo de control. Con la otra mano, agarro el cuello de su camisa y lo subo de nuevo al pedestal conmigo. Me doy la vuelta, mi espalda contra su pecho, en ningún momento dejo que su dedo pierda el contacto.

Mi trasero está ahora a la altura de su polla y, en el momento en que presiona la parte superior de su mano contra mi bajo vientre, justo entre mi ombligo y mi sexo, sintiendo cómo su pene crece contra mis nalgas… veo las estrellas… Esta vez, mi gemido se escucha desde cualquier punto de la tienda. Me parece oír algún murmullo al otro lado de las cortinas, pero no hago caso, todos mis sentidos están volcados en él, en cómo me está tocando, cómo me hace sentir. Su mano en mi cadera se dirige a mi boca rápidamente, sus labios rozando mi oreja.

—Shhh, preciosa, no queremos que nadie interrumpa nuestro control de calidad, ¿verdad?

Ojos en blanco de placer, asiento, un poco desesperadamente, lo admito, pero realmente no me importa. No puedo evitar que mis caderas se rocen contra él, mi trasero se alinea perfectamente con su creciente miembro. Sentir cómo él pierde el control me hace sonreír tanto que me duele la boca.
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Él

Se está pasando de la raya. Yo intentando estoicamente ser un caballero, pero su trasero moviéndose, de nuevo, contra mí me hace perder todo el poco control que tenía. Sin soltar la mano de su boca, quito la mano de sus bragas para alcanzar mi cremallera y liberar mi polla, que ya me imploraba clemencia. Puedo verla mirándome a través de los millones de reflejos que nos rodean, su sonrisa se ensancha aún más en el momento en el que asiente ligeramente con la cabeza. No tiene ni idea de lo que acaba de provocar.

Con la misma mano, le arranco de un tirón esa cosita que algunos se atreven a llamar bragas y alcanzo su antebrazo, tirando de ella hacia mí, arqueándola. Ahora es el turno de la mano en su boca de moverse hacia el sur por su cuello, hombro, hasta llegar a su otro antebrazo. Tirando de nuevo, haciendo que sus omóplatos casi se toquen. La presión hace que se incline ligeramente hacia adelante.

—Necesito oírte decir que quieres que siga —susurro.

Mi boca está en su hombro, dejando un rastro de besos por su cuello. Mi polla roza su entrada empapada. Se revuelve. Cada músculo se tensa como si su cuerpo ya me aceptara dentro. Su voz destrozada, necesitada.

—Por favor... —un gemido escapa de su boca—. Por favor, déjame sentirte tan profundo que me haga pensar en ti mañana cada vez que me siente.

Con solo eso casi me corro y ni siquiera estaba dentro de ella. Tan inocente, pero tan lista para mí. No lo dudo ni un segundo y entro hasta el fondo de una sola embestida. Está tan mojada que no hay fricción, pero, por favor, su estrechez me hace echar la cabeza hacia atrás, mis ojos en blanco.
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Sunny

Esa primera embestida es una maravilla. Dolorosa, pero deliciosamente rica. Sin duda lo recordaré mañana y probablemente también pasado mañana. Su gruñido y la imagen de él echando la cabeza hacia atrás vivirán en mi mente sin parar durante los próximos años. Simplemente perfecta. Cuando empieza a aumentar el ritmo, mi cuerpo se adapta instintivamente a él con cada movimiento. Me duelen los brazos y la espalda por la presión que ejerce, pero eso lo hace todo aún mejor.

Su fuerte agarre dejará marcas no solo en mis brazos, sino en mi alma. Apenas lo puedo creer cuando siento que mi orgasmo ya se está gestando en lo más profundo de mi ser. Puedo decir que él también lo está sintiendo porque sus embestidas se vuelven más profundas, fuertes, rápidas. Él suelta uno de mis brazos para agarrarme la cara y girarla de un lado hacia otro, quiere que admire la perfección que estamos creando. La visión de los dos en los cuatro espejos que nos rodean es algo inolvidable. El contraste entre él, totalmente vestido con su traje negro, tan grande y dominante; y yo, prácticamente desnuda con el babydoll rosa claro, totalmente a su merced.

—Mira lo que estoy haciendo contigo, joder, mira lo perfecta que eres desde cada ángulo —acaba la frase con un gruñido que retumba en todo mi ser.

Los ruidos obscenos, los espejos, su presión, es una mezcla perfecta para mí. Exploto en el orgasmo más rápido y potente que he tenido nunca. Una descarga eléctrica me recorre como si me hubiera alcanzado un trueno. Rodillas apretadas, culo arqueado hacia atrás, mi pelo rozando mi columna vertebral. Grito un sollozo ahogado que muere contra sus dos manos que han dejado mis brazos y ahora están en mi boca. Esta vez, a lo mejor ha logrado evitar que alguien nos oiga.

Sin embargo, su ritmo no flaquea, atrayéndome hacia él, con mi nuca apoyada en su hombro. Mi única salvación es sujetarme con ambas manos en sus antebrazos mientras me folla sin parar, susurrándome al oído: —Dios, Sunny... eres tan jodidamente perfecta. Te quiero, te quiero muchísimo.

Y entonces me muerde el cuello, puedo sentir su polla pulsar mientras se corre dentro de mí, una explosión de elogios y palabras dulces saliendo de su boca...

Siempre me ha encantado esta parte.

La parte en la que se sale de su personaje y es simplemente él... La persona con la que he estado jugando desde que se me ocurrió la idea de explorar mis fantasías… La persona que amo por seguir mis manías y rarezas sin dudarlo... La persona que me ama tal como soy, sin remordimientos, sin dudas.

Simplemente Oliver.




  





Mmm… ese labio.

Te has dejado llevar más de lo que pensabas.

¿Quieres que vayamos juntos a esa tienda?

Me encantaría encargarme del control de calidad contigo.

Mirarte y tocarte sin prisa.

Pero será mañana… quizá.
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Gabriela + Jace









Gabriela. 1:39 am No pasa un solo día sin que imagine cómo sería follármelo. No sé qué me pasa… ¿qué hay mal en mí? Es arrogante, mordaz, un cabrón con traje al que le encanta verme temblar... y no por las razones correctas.

Pero aquí estoy, como tantas noches desde que irrumpió en mi vida, con la mano entre las piernas, imaginando cómo sonaría su voz susurrándome mientras me mete los dedos, cómo se vería su cara mientras le lamo, sintiendo cada reacción suya… y cómo me miraría con esos ojos negros encendidos en deseo. Y lo más humillante es que siento que él lo sabe. Cada vez que me mira... es como si leyera todos mis deseos ocultos y la vergüenza me invade al pensar si percibe todas las reacciones que provoca en mí… Su mirada me atraviesa y cada encuentro solo aumenta el caos que siento por dentro.

Desde la primera vez que cruzamos miradas en aquella reunión, supe que estaba jodida. No solo por esos labios que dibujan una sonrisa capaz de desarmarte y condenarte en un segundo, ni por esos brazos fuertes y marcados que revelan una potencia contenida, tampoco es su espalda ancha y firme que desafía a cualquiera que se cruce en su camino, ni siquiera ese maldito reloj, ajustado con precisión quirúrgica, sobre esa mano hecha para sostenerte el cuello contra la pared… es, sobre todo, porque todo él es un recordatorio silencioso de quién maneja cada situación con absoluto poder y control.

Y aquí estoy yo… atrapada en su órbita sin posibilidad de escape.

Para él no existe el esfuerzo, todo le sale con una facilidad irritante. Su presencia llena la sala antes de que hable, y su tono grave y medido hace que todos callen, sin necesidad de alzar la voz. Y a mí… la consultora con más clientes desde hace meses, un talento y valor indiscutible en esta empresa, una mujer que siempre domina la sala y está segura de cada palabra y decisión… me consume.

A su lado me descubro pequeña, como si toda esa seguridad se desmoronara en un instante. Cada vez que me increpa con esa fría corrección profesional, me desmonta... y el otro día... cuando me interrumpió frente al cliente más importante por ese dato que estaba dando mal, me pilló tan desprevenida que no pude evitar que mi cuerpo reaccionara. Sentí el calor subirme al rostro, un temblor incontrolable, casi pierdo el control y noté claramente cómo me palpitaba la entrepierna... Por su puñetera culpa estoy aquí perdiéndome la despedida de soltera de Lena. ¡Que le jodan!

Revivo su mirada clavada en mí y el placer vuelve a encenderse, lento, imparable, como una corriente que se empieza a propagar por todo mi cuerpo. Acelero el ritmo, mis dedos se mueven con urgencia sobre mi clítoris, húmedos, resbalando sin esfuerzo. La tensión se acumula entre mis piernas y una oleada caliente empieza a crearse en mi vientre, irradiando hacia mi columna.

Mi respiración se descontrola, mi vista se nubla y ya solo escucho su voz en mi cabeza, solo imagino sus dedos empujándome más allá, esa mirada clavada entre mis piernas. Y me dejo ir… me corro ahogando un gemido, y mientras dejo de temblar, me asalta la duda de si lo que siento es alivio... o maldita dependencia… porque este hombre se ha colado en todos mis orgasmos.

Respiro hondo, me recompongo y cierro las piernas. Me obligo a volver a este plano de mi existencia donde seguimos siendo dos desconocidos. Mañana tengo que presentarle la propuesta final. Él es el último filtro, el mánager estrella que todos quieren en su proyecto, el líder indiscutible de esta mierda de retiro en un apartamento corporativo de lujo. Y, para colmo, me han asignado la habitación contigua a la suya. ¿Y si… me ha escuchado? No… seguro que no.

Necesito descansar, no doy para más. Pero sigo pensando en cómo estará ahora mismo en su cama, seguramente con poca ropa, a menos de dos metros de mí. ¡Para!, me ordeno. Como siga así, voy a empezar otra vez.

Llevo treinta y seis horas luchando por no fijarme en sus labios cada vez que habla. Quince desde que discutimos por una maldita frase sin importancia en el informe, y el enfado volvió a mezclarse con la excitación. Tres desde que me atrapó mirándole las manos mientras imaginaba todo lo que podría hacer con ellas. Y así no hay forma de dormir.

Me levanto, decidida a buscar agua en la cocina; necesito una distracción que calme estos pensamientos que no aflojan. Salgo descalza para no hacer ruido. Estoy cogiendo un vaso cuando una corriente eléctrica me recorre la nuca. Mierda… no estoy sola, y, para colmo, en pijama, sin sujetador y con el pelo hecho un desastre.

—Vaya… ¿no puedes dormir? ¿Pensando en la próxima discusión conmigo?

Me giro lentamente, sabiendo exactamente a quién voy a encontrar. Escucharle me ha erizado la piel como un escalofrío y noto que la tensión se enrosca dentro de mí. Si él supiera de verdad en lo que estoy pensando… en cómo todo mi ser reacciona con su cercanía.

—Eh… no… solo quería un poco de agua… ya me voy…

—No sé si me pones más así, desprevenida… o cuando me llevas la contraria.

Está apoyado en el marco de la puerta. Camisa remangada, sin corbata, el pelo algo revuelto, tiene un aire desaliñado que, en él, resulta aún más atractivo que su porte impecable habitual. Me está observando con la intensidad de siempre... pero hay algo más, algo distinto... sus ojos arden y noto en él un deseo casi tangible.

No respondo, la garganta se me ha cerrado y un nudo se ha instalado en el estómago. Estoy atrapada en esa mirada, incapaz de articular palabra. Sonríe despacio, con esa seguridad fría que da forma a todos mis sueños más oscuros y al mismo tiempo me saca de quicio. Me muerdo el labio, buscando pensar con claridad, ganar tiempo. Joder, esto está pasando, y yo tengo que salir de aquí, pero, ¿es eso lo que quiero?

Da un paso, y luego otro, cada movimiento calculado, sin prisa. Me encierra con sus brazos apoyados en la encimera, bloqueando cualquier escapatoria. Mis latidos se disparan y siento el pulso por todas partes.

—¿Sabes cuántas veces te has mordido el labio hoy mientras me llevabas la contraria?

—¿Qué? —No soy capaz de decir nada más… ¿pero qué está pasando ahora mismo...?

—Doce. Solo hoy.

—¿De verdad te dedicas a contar cada vez que me pongo nerviosa? No es difícil hacerlo cuando alguien te acorrala así, y está siempre pendiente de cualquier paso en falso. ¡Aparta!

—No. Me dedico a imaginar qué pasaría si te lo muerdo yo la próxima vez.

Y entonces ocurre.
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Jace. 3 días antes.

La reunión va a ir para largo. Café frío, una pasarela de egos sin sustancia y ni una puta idea que justifique el tiempo que estoy perdiendo. Hasta que escucho su nombre, le toca presentar… allá vamos, esto se pone interesante.

Está sentada tres sillas más allá, sin mirarme. La mujer que discute todo lo que digo, incluso cuando sabe que tengo razón. La que llega tarde con esos malditos labios rojos y el portátil sin batería. La que me hace perder el hilo de una presentación con solo cruzar las piernas. La misma que he imaginado arrodillada frente a mí más veces de las que querría admitir. La que ahora mismo está explicando una métrica… mal.

—Ese dato no es correcto —la interrumpo sin levantar la voz.

Gira la cabeza con esa mezcla de furia y orgullo herido, esa mirada que me hace querer follármela contra la mesa en este mismo instante.

—La cifra de conversión real es 17,4. No 14,9. De nada —añado, con una sonrisa que no me esfuerzo en ocultar.

Se muerde el labio, como cada vez que está a punto de perder el control. Yo sí que estoy a punto de perder el mío.

—Gabriela —dice el jefe, sin levantar la vista—. Necesito que vayas al retiro de este fin de semana, trabaja esa parte con Jace, sé que tenías un compromiso personal, pero te pido que intentes cambiarlo. Tienes buena intuición estratégica, pero hay que afinar los datos. ¿De acuerdo?

Ella asiente, sin protestar, y, por un segundo… se cruza nuestra mirada. Mi corazón se para, mi polla no. Dios bendiga las cifras mal dichas.

Nos odiamos, o eso quiere creer ella, yo ya he dejado de fingir lo que pienso cuando la veo. Hace semanas que me masturbo pensando en cómo sonaría mientras gime mi nombre, cómo se movería con mis dedos dentro, cómo sabría su coño en mi lengua, cómo se vería con mi polla entre sus labios. Y ahora tengo tres días con ella… tres días conviviendo con mi mayor deseo, tres noches enteras en las que intentar no hacer lo que llevo semanas soñando. Que empiece la distracción.



[image: ]





Jace. 1:52 am Estoy en la habitación sin poder dormir… Todos los niñatos que han encerrado en esta puñetera versión de Gran Hermano se han ido a emborracharse como si mañana no tuvieran doce horas de reuniones y coordinación para sacar adelante el proyecto. Menos ella… que está exactamente a dos metros de mí... ¿con qué ropa dormirá?

Escucho unos pasos que interrumpen mis divagaciones. ¿Dónde va a las dos de la mañana? Mi curiosidad se enreda con mi excitación, creando un nudo imposible de deshacer que se instala en mi pecho… esa boca afilada, ese puto carácter… A la mierda, voy a ver qué hace.

Está en la cocina, distraída, preciosa sin esfuerzo con ese pijama y el pelo suelto. Tiene un aire despreocupado que me enloquece más que todos sus trajes de marca juntos. Me acerco sin hacer ruido y me apoyo en el marco de la puerta, la miro y noto cómo se me acelera el pulso por la invasión que estoy cometiendo observándola sin permiso, solo puedo pensar en lo mucho que la deseo. Quiero hacerla mía y quiero hacerlo ahora. Estoy a punto de mandarlo todo a la mierda y las palabras escapan sin que pueda frenarlas.

—Vaya… ¿no puedes dormir? ¿Pensando en la próxima discusión conmigo?

Se queda helada, balbucea una excusa al girarse mientras traga saliva y se muerde. El puto. Labio.

—No sé si me pones más así, desprevenida… o cuando me llevas la contraria.

La forma en que me mira, sin saber si correr o lanzarse encima de mí, me enciende aún más… Doy un paso, luego otro… me apoyo en la encimera, bloqueándola sin llegar a tocarla.

—¿Sabes cuántas veces te has mordido el labio hoy mientras me llevabas la contraria?

—¿Qué?

No puede disimular y me encanta… Me odia por esto, pero me desea igualmente.

—Doce. Solo hoy.

—¿De verdad te dedicas a contar cada vez que me pongo nerviosa? No es difícil hacerlo cuando alguien te acorrala así, y está siempre pendiente de cualquier paso en falso. ¡Aparta!

—No. Me dedico a imaginar qué pasaría si te lo muerdo yo la próxima vez.

—¿Qué coño haces? —me lanza, envuelta en esa mezcla de desafío, miedo y excitación.

Esa mirada… esa boquita malhablada… Me acerco más sin decir nada, lento, midiendo cada paso según su reacción. La noto respirar más rápido, duda si retroceder, pero no lo hace, no se mueve.

—Estás temblando —digo, tan cerca que casi no necesito hablar—. ¿Te da miedo lo que pase aquí?

—Estás delirando.

Sus pupilas se dilatan y sus dedos aprietan la encimera. Podría apartarme o girarse, no la estoy sujetando en absoluto y si intenta marcharse no haré nada por evitarlo. Levanto la mano despacio y la apoyo en el hueco entre su mandíbula y su cuello, siento el calor de su piel y el latido acelerado, me acerco más.

—¿Quieres que me vaya?

Silencio. Solo un leve temblor cuando mi pulgar roza la comisura de sus labios.

—Eso pensaba —murmuro, acercándome a su cuello; dejo que mi aliento haga reaccionar a su piel esperando el permiso final y un leve gemido sordo me da la señal que necesito… y entonces suelto el freno de golpe.

La tomo por la nuca y la beso con un hambre que me desborda. No hay pausa, ni aire, ni cordura, solo la presión de mi boca contra la suya, cruda, urgente, salvaje. Meses de tensión estallan en un solo roce. Me besa de vuelta con una fuerza que me arde en los labios, con el mismo deseo silencioso que me lleva al límite desde hace semanas, me agarra de la camisa, sus dedos crispados, desesperados por más, me muerde, me tira del labio con ansia, un gesto lleno de rabia y desafío.

La estrecho por la cintura y la pego a mí de un tirón. Sus dedos se enredan en mi nuca con una urgencia que me atraviesa, jadea tan cerca de mi oído que siento cómo su aliento me recorre por dentro y yo tengo que concentrarme para no correrme en ese mismo instante.

Sonidos ahogados se le escapan de la garganta, y los memorizo todos, aferrándome a su cuerpo mientras siento cómo se arquea, cómo sus pezones me anhelan, cómo su centro late contra mí.

—No sabes cuántas veces he imaginado esto con la mano en mi polla —le susurro al oído, rozándole su piel ardiente.
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Gabriela. 1.59 am No me da tiempo a reaccionar.  Me atrapa en un beso brutal y violento, me arrastra con un solo movimiento mientras sus labios me devoran y sus manos se clavan en mi cintura, sujetándome como para que no me pueda escapar, pero… tampoco quiero hacerlo.

Todo mi cuerpo le responde antes que mi cerebro, el pulso me ruge en las sienes y el deseo me anula por completo. Muerdo su labio inferior con una mezcla de rabia y deseo, él me gruñe en respuesta, atrapándome con más fuerza y siento perfectamente cómo esa rendición lo enciende aún más.

—No sabes cuántas veces he imaginado esto con la mano en mi polla —ronronea dulcemente en mi oído.

—Cuántas veces he querido metértela en esa boca rebelde —sigue—, pero antes… quiero que te toques para mí.

El pulso entre mis muslos se vuelve casi insoportable .

—Hazlo ahora… métete la mano en ese delicioso tanga, quiero ver cómo te hundes los dedos.

Trago saliva. Su mano me acaricia el vientre, bajo la camiseta, se queda ahí, expectante, firme, dominándome sin necesidad de moverse. Y mis dedos responden, temblorosos. Apenas rozo mi clítoris y jadeo. Estoy empapada, tan excitada que cada caricia es una descarga directa, como si me tocara por primera vez, como si cada roce despertara una versión nueva de mí.

Él me mira, me clava los ojos con una intensidad que me quema, sin perder detalle. Y quiero darle más, quiero que me desee, que anhele lo que solo mis dedos están probando, quiero enfadarle y quiero correrme solo para mí. Dejarle con hambre, frustrado y maldecirle por esto, por todo. Entonces me agarra del culo y me eleva hasta sentarme en la encimera… levanta mi camiseta y sus dedos empiezan a trazar círculos incendiarios en mis pezones mientras me observa con aprobación, orgulloso, posesivo. Mi cuerpo no me pertenece, mi mente no me obedece, todo mi ser le responde solo a él; cada roce me lleva más cerca del abismo.

Sus manos en mi piel, ásperas y decididas, mientras succiona mis pezones tan lentamente que cada sensación recorre toda mi columna, su erección contra mi muslo, empujando por salir… mi mano resbalando por toda mi humedad, absorbiendo cada momento, dejándose llevar por un instinto que ya no me pertenece, mis dedos entrando y saliendo de mi interior en un movimiento que me mece y me consume.

—Sigue así, no pares hasta que te lo diga. Fóllate, Gabby…

Cierro los ojos y me dejo llevar por su voz, que me atraviesa, me quiebra, hace que mi respiración se vuelva errática mientras sus manos me sostienen y ensalzan cada una de mis caricias, me agarra un pecho y me deja al borde del dolor, sigue con el otro dejándome vacía al perder su tacto, sus dedos pellizcan mis pezones y los gemidos brotan de mi garganta sin permiso.

Estoy totalmente desesperada por sentir más, por probar esa boca que me busca, me lame, saborea mi cuello, enciende mi alma… está poseyendo todo mi cuerpo sin haberme tocado apenas y yo solo quiero deshacerme en él. Mis lágrimas escapan de mis ojos y mis manos abandonan mi placer para sujetarle el pelo y hacerle sentir todo lo que explota en mi interior, cada discusión, cada palabra contenida, la ira saliendo de mi cuerpo y queriendo ser yo quien le domina y le devuelve toda la frustración que acompaña siempre su presencia. Le beso con fiereza y su lengua responde ocupando el lugar que le pertenece.

Interrumpe el beso con una sonrisa ladeada, divertida y vuelve a centrarse en mí.

—Así me gusta, entregada —susurra, tan cerca que lo siento vibrar dentro del pecho—. Sigue, sé que estabas a punto.

Y yo ya no existo fuera de esto, solo existe su voz, sus órdenes, y mis dedos, sumisos, volviendo a hundirse dentro de mí.

—Me encantas así. —Se inclina y me quita el pantalón y el tanga en un solo movimiento. Me abre las piernas y me lame una sola vez de abajo a arriba, lento, provocador, me siento totalmente expuesta… y jodidamente excitada.

—Deliciosa… —murmura mientras se relame—. ¿Quieres más?

Asiento. Lo deseo con cada fibra, quiero que su boca vuelva justo ahí, que no pare.

—Claro que sí… —sonríe, el muy cabrón sabe perfectamente lo que provoca—. Pero antes, tócate de nuevo, más fuerte.

Y lo hago.

Aumento el ritmo, jadeando, mis caderas se mueven solas, desesperadas, buscando más, mis dedos resbalan sin control, el placer y la necesidad de que sea él quien me toca me ahogan. Me penetro con fuerza mientras mi otra mano estimula mi sexo, estoy tan cerca… Y justo entonces aparta mis dedos y me devora con la boca.

Mis piernas se rinden, abriéndose solas, mientras su voz me atraviesa la piel: —Este coño es mío. Lo voy a marcar, me voy a hundir en él de todas las formas posibles.

Sus manos me sujetan firmes, su lengua no se detiene y el fuego sigue creciendo dentro de mí. Me lame, me folla con la boca como si jamás hubiera deseado algo más intensamente, estoy desarmada y solo quiero rendirme del todo, abrirme más a él. Un gemido largo y profundo se escapa cuando, a la vez, me penetra con sus dedos, justo donde le necesitaba, adueñándose de mi interior, quiero más, mi cuerpo se sacude en espasmos deliciosos, la electricidad que siento por todo mi cuerpo me consume. Nunca había sentido algo tan intenso, he perdido el sentido del tiempo y el espacio.

—¿Te quieres correr, Gabby?

Estoy al borde, a un suspiro de romperme, todo mi ser responde a cada caricia con una devoción que no puedo controlar. Late, suplica, le llama como si le perteneciese desde siempre, cada movimiento de su lengua y manos lo vuelven más suyo. Y yo... más de él.

Y, de pronto, se detiene. Mi cuerpo se queda temblando. El vacío que deja es brutal, me atraviesa y me arranca el aire, estoy confundida y totalmente desquiciada por el deseo, y veo cómo sus ojos brillan con satisfacción y poder.

—No me has respondido, Gabriela… dime. ¿Te quieres correr?

Mi respiración se mezcla con mis palabras, apenas consigo articularlas entre jadeos.

—Sí, por favor.

Mi cadera se arquea hacia él, atraída magnéticamente, como si mi cuerpo ya no supiera hacer otra cosa que buscarle. Joder. Le odio. Le deseo. Cada caricia es una batalla: entre el orgullo y la rendición, entre huir y abrirme más.

—Pídemelo —ordena, con una voz que me quiebra por dentro.

El calor me inunda, me arde en el pecho, en la garganta, en la entrepierna, me cuesta ordenar mis pensamientos pero entonces, una voz desconocida escapa de mi garganta: —Quiero correrme —susurro, temblando—. Quiero correrme, por favor...

Sus dedos vuelven a mí con fuerza, con precisión. Su pulgar encuentra mi clítoris y lo presiona como más me gusta: directo y constante. El placer es inmediato, imparable y con el siguiente roce de sus labios la ola me arrastra y me dejo ir. Un orgasmo salvaje me sacude como un terremoto. Me aferro a él, grito su nombre, todo mi cuerpo se tensa. Espasmos me atraviesan y me contraigo alrededor de sus dedos una y otra vez, como si no quisiera soltarlo.

—Jace… —gimo, aferrándome a la encimera, siento que, si no lo hago, me voy a caer.

Él sonríe y me observa con lujuria.

—Eso es… Tienes el coño más obediente que he visto jamás.

Retira la mano de mi clítoris con un último roce que me hace temblar. Mi cuerpo no se ha recuperado aún cuando siento que me agarra los muslos y me sujeta firmemente sobre la encimera.

—Mírame.

Levanto la cabeza. Se está desabrochando los pantalones, el sonido del cierre me hace temblar de anticipación, a través de los bóxers veo cuánto me desea, y cuando al fin se los baja y libera su polla se me corta la respiración. Gruesa. Dura. Me arde la garganta solo de imaginarla dentro.

—Ahora ábrete para mí. Voy a metértela tan hondo que cada vez que me veas, pienses en esto: en mí dentro de ti y en lo mucho que te gusta que te folle.

Sus palabras van directas a mi centro. Me sujeta fuerte por las nalgas y me empuja justo al borde de la encimera. Y lo hace… entra despacio… el estiramiento es delicioso, brutal, cada centímetro me llena, me consume, me reclama.

—Joder... te siento como un puto milagro.

Empieza a moverse dentro de mí, me está follando con una paciencia cruel. Lento y profundo. Me tortura con cada embestida pausada, con el golpeteo suave de sus caderas, con sus dedos marcándome los muslos, con el roce de mi centro con su pubis...

—¿Te gusta que te folle así? —gruñe.

—Sí... sí... —me inclino hacia él—. No pares...

Aumenta el ritmo mientras cada centímetro de él me arrasa y entonces una corriente recorre de nuevo mi espalda y, con la siguiente embestida, me desintegro. Mi segundo orgasmo me devasta, me quiebra la voz, las piernas, la cabeza. El placer es tan brutal que me deshago en él, aferrada a su espalda, gritando contra su cuello.

—He estado imaginando esto toda la maldita semana —gruñe. Su voz ronca me sacude justo en medio del clímax y me empuja más hondo.

Se aferra a mis caderas y se entierra con fuerza. Una última embestida y noto cómo su cuerpo se tensa, siento su polla vibrar dentro de mí y cómo su descarga caliente me llena. Apoya su frente contra la mía, su aliento en mi boca.

—Esto —susurra—. Esto es solo el puto principio.



[image: ]





Jace. 3 días después Otra reunión que es un coñazo. Gráficas, informes, palabrería vacía. Todos hablando del trabajo en equipo como si no supieran quién cargó con el peso real. Y yo recordando cómo reaccionaba su cuerpo mientras me perdía en él. En cómo se arqueaba. En cómo gemía. En cómo me sentía dentro de ella. Y entonces entra.

Camina rápido, viene tarde… lleva una camisa que se pega a ella como una promesa. Se agita, lo noto al instante, no es solo su entrada apresurada, es su pulso acelerado, la respiración que cambia levemente. Nos miramos, sin decir una palabra, y siento que el aire se electrifica, el deseo me golpea como un puñetazo en el estómago.

Suficiente para que me llegue todo: el calor de su aliento, el olor de su piel, su coño palpitando por mí. Ella fingiendo que no pasó nada, yo fingiendo que puedo concentrarme.

Se me tensa la mandíbula mientras trato de que toda mi sangre no vaya al lugar más inapropiado, pero no puedo evitarlo, mi cuerpo la reconoce antes que mi mente. La próxima vez que la tenga, voy a follarla hasta que no pueda ni moverse, hasta que cada parte de su cuerpo grabe mi nombre. No puedo esperar.




  





Esto se puso serio…

¿Entonces te va duro? No hace falta que contestes. A veces el cuerpo responde antes.

Puedo ser lo que tú necesites. Lo que te sostenga. O lo que te empuje un poco más.

Pero por hoy diría que tuviste suficiente. ¿O… no? Cierra ahora. Mañana tendrás más.
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        Haz clic o escanea
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Vega + Kai









Vega

Su coche impoluto huele a una mezcla de pino y patchouli imposible de replicar, y me está subiendo directamente al cerebro, con náuseas incluidas.

—Solo digo que si tuvieras un poco más de cuidado, no tendría que llevarte a todos lados en coche —murmura Rick con ese tono que me dan ganas de romperme un vaso sanguíneo solo para callarlo.

—Déjame recordarte que la persona por la que hacemos esto tiene el cincuenta por ciento de tu ADN —espeto—. No es mi culpa que su moto se estropeara justo la semana que mi coche está en el taller.

Llevamos cuatro años separados, pero de alguna manera, todavía me habla como si le debiera toda una vida de favores y tuviera algún poder sobre mí. Rick se detiene y sale de un salto para abrir el remolque donde está la moto. Cierro la puerta del coche de golpe con tanta fuerza que podría haberla convertido en una giratoria. Que le den. Y a su coche impoluto y nauseabundo también.

—Vuelvo en un taxi, no te preocupes. Gracias.

El taller se encuentra detrás de una lavandería que ha visto días mejores. Está lleno de carteles descoloridos de chicas medio desnudas y un ventilador moribundo zumbando en la esquina. El tipo de sitio sobre el que suelo escribir en mis libros, donde alguien acaba follando, asesinado, o ambas cosas. El susurro de música rock que vibra desde los altavoces es interrumpido por una voz que desde el fondo grita: —¡Voy en un segundo!

Miro a mi alrededor. El sitio es un caos de neumáticos, herramientas y metal hecho trizas. Mi hijo me rogó que trajera su moto de cross destrozada aquí, no paraba de hablar de un genio que «sí escucha» y «no trata a los adolescentes como si fueran gilipollas».

No esperaba gran cosa. Desde luego, no lo esperaba a él. Un chirrido metálico corta el aire cuando una figura sale rodando de debajo de un coche. Primero aparecen las botas, gastadas, sucias. Luego los vaqueros, manchados de pintura y pegados a unas piernas largas y anchas. La camiseta negra se le sube justo lo suficiente como para enseñarme el hueso de la cadera y unos abdominales de los que no se consiguen en un puto gimnasio, sino currando de verdad. Tiene las manos llenas de grasa. Los nudillos marcados por los golpes. Y luego, su cara. Madre. Mía.

Parpadea, sorprendido. Ojos grandes, azules, afilados. Un poco demasiado inocentes para un cuerpo como ese. Tiene una mancha de aceite en el pómulo. El pelo oscuro le cae en ondas salvajes, más corto por los lados, desordenado y empapado de sudor. Y esa boca… parece suave, dudosa, como si aún no supiera muy bien para qué sirve. El estómago me da un vuelco. Pero en el mejor de los sentidos. Como si acabara de caer en picado en una montaña rusa en la que ni siquiera recordaba haberme montado. Se incorpora demasiado rápido, se limpia las manos con un trapo y se queda congelado, como si acabara de verme por primera vez también.

—Hola —dice. Su voz es más grave de lo que esperaba, ronca y algo juvenil.

No puedo moverme. Debe tener treinta y pocos. Tal vez. ¿Demasiado joven para una mujer con hipoteca, dos adolescentes y suficiente equipaje emocional como para hundir un barco? Probablemente. Pero no puedo dejar de mirarle. Y parece que él tiene el mismo problema conmigo. La tensión se puede cortar, es eléctrica. Uno de los dos debería decir algo adulto y responsable, pero la forma en la que está ahí plantado, expectante, esperando a que yo hable primero… Por fin, saco fuerzas y aclaro la garganta.

—He traído la moto. Es de mi hijo. Dice que eres el mejor.

Él sonríe, despacio, un poco tímido.

—Soy Kai.

Si esto fuera una de las novelas que escribo, mi agente diría que no es creíble. Nadie tiene ese aspecto, nadie te puede mirar así. Y así de golpe, lo sé. Estoy jodida.
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Kai

Me falta el aire. Ella está aquí, con un vestidito de flores y una sonrisa que supe que era mi ruina desde que la vi de cerca. Por lo visto no me reconoce. Su voz, baja, ronca, con un toque de sarcasmo y súper sexy. Creo que podría morir en este mismo instante.

—Soy Kai —digo demasiado rápido, con la voz que se me quiebra como si fuera un puto adolescente. Joder.

Se me calientan las orejas, de verdad, un calor insoportable. El sudor me resbala por la espalda. Tengo delante a la madre de la mejor amiga de mi hermana. La mujer con la que llevo obsesionado desde que tenía quince años.

Claro que no sabe quién soy. Yo solo soy el crío que llevaba aparato, se escondía bajo la capucha de la sudadera y olía a spray AXE. Pero ya no soy ese crío. Y, sinceramente, no quiero que me reconozca. Todavía no. Porque hay algo en mí, esa parte que normalmente me controla la jodida boca, que quiere ver hasta dónde llega esto antes de que todo se vaya a la mierda. Antes de que se dé cuenta de quién soy. Antes de que le arruine el puto día entero.
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Vega

—¿Seguro que no es molestia? —pregunto mientras cojo el casco de sus manos grandes y ásperas—. Iba a pillar un taxi.

—No, no, eh... para nada, tenía que ir al centro de todas formas —dice Kai con una sonrisa que me deja tiesa. ¿Eso que veo es un puto hoyuelo? Mierda.

Pasa una pierna por encima de la moto, no lo hace a posta, pero es lo más sexy que he visto en lo que va de día, y mis bragas se empapan al instante. Esto es malo. Kai me ayuda a subir, y milagrosamente no acabo de cara contra el suelo. Es más: lo hago con gracia. Cuarenta años y aún tengo flow. ¡Toma ya, Vega!

Le dije que necesitaba que me llevara al Marty’s bar para encontrarme con Zoe, mi agente. Lo que no sabe es que mi cita con ella no es hasta dentro de un par de horas. Quizás pueda convencerlo de que se quede y me haga compañía.  ¿Soy mala persona? Posiblemente. ¿Pero sé lo que quiero? También. Coloco las manos en el depósito, pero él las coge y delicadamente las pone en su pecho.

—Es... más seguro así —dice con voz temblorosa.

—Claro, tú mandas —respondo. Me lo voy a comer vivo.

Su corazón late tan fuerte que lo siento bajo las palmas de las manos. La verdad, el mío también. Entonces siento dos golpecitos en el muslo izquierdo y me quedo paralizada. Kai se inclina hacia adelante y acelera el motor, así aprendo a las malas que ese doble golpecito significa agárrate, que volamos. Mi grito se oye por encima del motor y Kai se ríe como el puto demonio. Vale. Nuevo plan. Voy a asesinarle lentamente.

Cuando llegamos a la puerta de Marty's, aparca con una gracia sorprendente y me ayuda a bajar de la moto.

—No ha estado nada mal —digo quitándome el casco. Miro el móvil, suspiro dramáticamente y hago mi mejor interpretación digna de un Oscar— Ay, no, mi amiga dice que llegará tarde... —lo miro con ojos tiernos y traviesos—. ¿Qué te parece si te doy las gracias… por el servicio?

La sutileza ha muerto.
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Kai

Mierda. ¿Dónde cojones me estoy metiendo? No tengo ni idea de qué hacer. Intento mantener la compostura jugueteando con la botella de Coca-Cola, evitando por completo mirarla, porque esto está tomando un rumbo peligroso. Ella, en cambio, parece estar pasándoselo de puta madre. ¿Se está riendo de verdad con mis chistes? Su risa llena el ambiente como música en una sala de conciertos, y mi polla está luchando por su vida, intentando que le preste atención. ¡Quietecita, por el amor de Dios!

Puedo sentir todas las miradas, de hombres y de mujeres, clavadas en ella. Claro que la miran. Es… joder, es como si la física funcionara diferente en lo que se refiere a Vega. Como si todo el mundo orbitara alrededor de ella. Yo… el primero.
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Vega

Una cerveza se convierte en dos. Cuando pido una botella de tequila, él me mira como si yo fuera todo pecado y él solo un ángel metiéndose en líos.

—Solo uno —dice—. Tengo que... eh... volver en moto.

—Ay, qué responsable. Eso sí que es sexy —respondo con una sonrisa maléfica mientras le ofrezco el chupito.

El tequila quema al bajar, pero no es por eso que el pecho me arde. Kai está sentado frente a mí, esas manos enormes agarrando el vaso, los nudillos tensos, el labio atrapado entre los dientes. No ha hecho ningún movimiento. Ninguno descarado, al menos. Pero puedo sentir el deseo en él, nervioso, contenido y a punto de desbordarse. Llevamos más de una hora frente a frente, acumulando tensión sin tocarla. Su cuerpo me está llamando a gritos, pero algo dentro de él lo está frenando, y yo no tengo tiempo para hombres que se contienen cuando me desean.

—Entonces... —me apoyo en el codo, los dedos recorriendo el borde del vaso—. ¿Se te han acabado ya los datos o hechos curiosos que contarme? —alargo la mano para coger una servilleta pero por el camino aprovecho y toco accidentalmente su antebrazo con la yema de mis dedos. Kai parpadea rápidamente.

—…Eh, no. O sea, sí... —se ríe bajito y niega con la cabeza—. Esto es un desastre. Tenía algo preparado, algo incluso interesante.

—¿Ah, sí? A ver, sorpréndeme.

Se aclara la garganta, las mejillas enrojecidas.

—Vale. Pues... tu piel.

Inmediatamente pone cara de espanto.

—Espera. No, me refiero a... Joder, no estoy hablando de tu piel en ese sentido.

Sonrío.

—Demasiado tarde. Ya me siento halagada.

—No, no... digo científicamente. La piel es tu órgano más grande. Envía señales al cerebro más rápido que los ojos. Así que, técnicamente, un simple toque puede provocar una reacción más fuerte que cualquier cosa que veas.

El modo en que lo dice despierta algo dentro de mí. El orgullo en su voz a la hora de mencionar algo que podría ser lo más banal del mundo, pero que al mismo tiempo esconde un significado más profundo. Como si quisiera convencerse a sí mismo de algo que ya está seguro. Y esto me vuelve loca. Me inclino hacia delante apartando el vaso, despacio, con intención, hasta que mis rodillas rozan las suyas.

—¿Estás intentando decirme que quieres tocarme?

Traga saliva.

—Estoy… intentando no hacerlo.

Su voz es más baja ahora. Más áspera.

—¿Por qué?

—Porque si lo hago... —sus ojos se clavan en los míos, tormentosos, desesperados—. No voy a querer parar.

No le doy tiempo a pensárselo. Mis dedos le rozan la mandíbula, haciendo que su respiración se corte, los ojos se le cierran un segundo. Se inclina apenas un poco, pero se para, como si una fuerza invisible tirara de él. Así que soy yo la que lo acerca del todo.

Nuestras bocas chocan en mitad de una frase que nunca llegó a nacer, el calor estallando entre los dos en un movimiento torpe, desordenado, hambriento. Sus manos se posan en mi cintura como si llevara siglos deseando tocarme. Y cuando le muerdo el labio inferior, gime contra mi boca, siento que se tensa, como si el sonido lo hubiera pillado por sorpresa. Como si nunca hubiera besado a una mujer así. Y joder, ojalá le arruine todas las demás que vengan.
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Kai

Me ha besado. Vega. Me. Ha. Besado.

Hace un minuto estaba balbuceando gilipolleces sobre la piel y el cerebro, y al siguiente... Su boca está en la mía con sus manos dentro de mi sudadera. Su cuerpo encaja demasiado bien contra el mío y creo que he susurrado «hostia puta» contra sus labios como si fuera un puto virgen. No lo soy. Pero con ella todo se siente nuevo. Demasiado… intenso. Nada, y quiero decir nada, me ha golpeado así en la vida. Vega se separa lo justo para susurrar: —Ven conmigo, grandullón.

No me lo pienso dos veces, me levanto y la sigo como un perro, como un hombre poseído. Apenas me doy cuenta de adónde vamos. Solo siento la presión de sus dedos en mi muñeca y el rastro eléctrico que deja en mi piel. Es ahí que la veo. La puerta del baño. Me está llevando al baño. Mi cerebro se cortocircuita. En cuanto se cierra la puerta detrás de nosotros, ella se da la vuelta y chocamos el uno contra el otro con la misma sutileza que dos borrachos de telenovela. En el momento en que su espalda golpea la pared, mis manos se estampan a ambos lados de su cabeza.

Nuestras bocas se encuentran otra vez, saboreo sal, tequila y algo que es completamente ella. Intenta quitarme la sudadera por la cabeza, con los dedos incapaces, frustrados, y acaba gruñendo cuando se le queda atascada. Yo trato de ayudar, pero casi le doy un cabezazo sin querer.

—Mierda, lo siento.

—Quítate esto, ¡por favor, Kai!

Su risa es un pecado y, escuchándola tan de cerca, estoy casi seguro de que gemí. Al final, me la arranca por completo y en segundos estoy con el pecho desnudo. Sus ojos me recorren como si estuviera memorizando cada centímetro.

—Dios... —murmura, pasándome la palma por los abdominales, no me sorprendería que me mordiera de un momento a otro.

La presiono con más fuerza contra la pared.

—¿Estás segura de esto? —pregunto, pero la voz me sale ronca, traicionándome.

Ella asiente, los dedos enganchándose en mi cinturón.

—¿Vas a echarte atrás ahora? —arquea una ceja, provocándome.

Con esto, el poco control que me quedaba se desvanece. La levanto con las dos manos por debajo de los muslos y ella se enrosca en mí al instante, encajando perfectamente conmigo. Sus labios encuentran mi cuello, mi mandíbula, mi lóbulo. Su respiración es irregular, y juro que puedo sentir el corazón latiendo en los muslos.

Me froto contra ella. Los vaqueros lo complican todo, pero aun así gime. Puedo sentir su coño mojado buscándome desesperadamente, tratando de encontrar mi polla dura. Sus uñas se clavan en mis hombros mientras me froto contra su centro, la fricción creciendo rápido. Demasiado rápido. Jadea en mi oído: —Ni se te ocurra correrte antes que yo.

—No… no es mi intención —respondo con voz ahogada, temblando, besándole la clavícula—. Pero también, estadísticamente hablando... ok, ok.

Es ella la que me desabrocha los vaqueros. Ella misma se aparta las bragas y me clava la mirada, como diciendo: «No te pongas tierno.» Así que no lo hago. La deslizo dentro, muy despacio, sin apartar mis ojos de los suyos. Ambos gemimos al unísono, su aliento se desliza dentro de mi boca. Apoya la frente en la mía y cierra los ojos. Lo siento todo, como si mi cuerpo hubiera estado privado de contacto hasta este preciso momento, y de pronto no supiera cómo gestionarlo. El calor, lo mojada que está, cómo me aprieta… y ese sonido bajito y roto que suelta cuando empiezo a moverme. El ritmo no encaja al principio, como si nuestros cuerpos aún no hubieran alcanzado a nuestros cerebros, son movimientos torpes y desesperados.

Pero entonces… El modo en que me aprieta me arranca un gruñido, y lo encontramos. Me araña la espalda con las uñas, y juro que podría correrme solo por la forma en que dice mi nombre.

—Kai… más, por favor…

A sus órdenes.

Le agarro las caderas con más fuerza y la follo como si fuera mi única misión en esta vida. Como si no fuera un nerd que ha pasado más tiempo entre motores y libros que con personas. Como si ella no acabara de poner mi mundo patas arriba y hacerme suyo desde el primer beso.

Siento que se tensa ella primero. Escucho ese gemido entrecortado, ese «Oh, joderrrr» contra mi oído. Se rompe en mis brazos. Y la forma en que su cuerpo tiembla alrededor de mí es lo más jodidamente sexy que he visto y sentido en mi vida. Yo le sigo con un gruñido, alto, desesperado, escondiendo la cara en su cuello. Perdiéndome por completo, los dos nos quedamos congelados, quietos, temblando y empapados de sudor. Me echo hacia atrás, aún dentro de ella, con el pecho subiendo y bajando.

—…Pues —jadeo—, ha ido bastante bien, ¿no?

Ella estalla en carcajadas. Y me enamoro. Justo ahí. Sudando, sonriendo, con su risa metida en la piel.
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Vega

~La mañana siguiente~

Ten hijos, decían. Será divertido, decían. Bueno, si tu idea de diversión es ser asistente personal/chófer que lleva la moto de tu jefe adolescente al taller, entonces sí, apúntame. Pero para ser justos, la segunda parte de ese recado no estuvo tan mal.

Mi coño tiembla al recordar las manos de Kai agarrándome los muslos, follándome como un poseso en ese baño. La forma en que susurró «mía» contra mi garganta haciéndome ver las estrellas. Me muerdo el labio, aún sintiendo el calor, mientras toco el timbre de casa de la mejor amiga de mi hija. Y se me para el corazón. Porque ahí está, de pie frente a mí. Con una toalla demasiado pequeña enrollada en esos malditos muslos, sin camiseta, empapado.

—¿Kai? —consigo decir, no reconozco la voz que sale por mi boca.

Su rostro es poesía. Una oda shakespeariana y muy retorcida al «¡Oh, mierda!».

—Vega... eh... ¿hola?

Mi hija y su amiga se acercan cuchicheando y señalando algo en el teléfono.

—¿No tienes ropa de tu talla, Kai-Kai? —dice mi hija entre risas antes de dirigirse a mí—. Mamá, ¿estás bien?

—Sí, cariño. Ve a esperarme en el coche.

Debe reconocer mi cara de «estoy a punto de arruinarle la vida a alguien», porque obedece sin rechistar. Kai se mueve torpemente, todavía sujetando la microtoalla como si estuviera a punto de rendirse.

—¿Puedo... hablar contigo un segundo?

—No puedes hablarme con eso puesto.

—Por favor. Déjame explicarte...

—¿Cuántos años tienes, Kai?

Está dudando. Me va a dar algo.

—Tengo… por favor, no te cabrees.

—Jesús…

—…Veintitrés. Casi. El mes que viene.

Se me baja la sangre de la cara. Mi única forma de sobrevivir es taparme la boca con las dos manos.

—¡¿Y Leah es tu hermana?! ¡Dios mío, Kai! ¡Es la mejor amiga de mi hija! ¿Lo sabías?

—…¿Sí?

—¿Me lo preguntas a mí? ¡Joder! ¡Me mentiste!

—Sí… bueno, ¡no! Técnicamente…

—¿Técnicamente? —si las miradas mataran—. ¿Técnicamente? Kai, no te atrevas…

—Nunca dije que fuera mayor —me dice—. Lo supusiste. No te corregí porque…

Su voz se apaga, pasándose una mano por la cara.

—Porque nunca he conocido a nadie como tú.

La honestidad con la que suena lo que me acaba de decir golpea en lo más profundo de mí.

—Esto fue un error —le digo—. Se acabó. Olvídalo.

—No puedes decidir eso tú sola —dice en voz baja—. No puedes tocarme así, besarme como si te importara y fingir que no significó nada.

—No significó nada —le espeto.

—Mentirosa.

Y así, me doy la vuelta y camino hacia mi coche, sin mirar atrás.
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Vega

~Una semana después~

La fila de gente esperando mi firma crece a cada minuto. ¿Quién hubiera pensado que a alguien le gustaría el porno de monstruos donde ella es el monstruo, con tres vaginas, nada más y nada menos? Sinceramente, escribir escenas de sexo grupal se ha vuelto muchísimo más fácil. Organizativamente hablando.

Entre nombres, firmas y amables agradecimientos, no dejo de mirar mi teléfono. Ningún mensaje suyo hoy. Supongo que finalmente se rindió. Mejor. Sabía que se cansaría con el tiempo. Por fin puedo seguir con mi vida sin imaginar en todo momento su dulce y hambrienta boca por todo mi cuerpo. Ni cómo sus dedos jugaban con mis bragas mientras intentaba no reírse porque me golpeó la cabeza con el maldito secador de manos. Maldita sea, Vega. Concéntrate.

—Disculpe, no me llamo Kai —una voz chillona interrumpe mi vigésima tercera ensoñación más inapropiada del momento.

—¡Oh, mierda, lo siento! —Fuerzo una sonrisa—. Déjame darte un ejemplar nuevo. Esta vez con tu nombre.

Mantengo la mirada baja, esperando sobrevivir a la siguiente persona en la fila, hasta que el siguiente libro aterriza frente a mí. Excepto que... no es un libro. Es un cuaderno de notas… vacío.

—¿Nombre? —pregunto, confundida, sin levantar la vista.

—Tus libros se han agotado, pero podrías reutilizar el que le acabas de firmar a esa chica.

Me quedo paralizada. Esa voz áspera y juvenil que hace unos días me susurró datos científicos al oído como un juego de calentamiento. Tan alto y ancho. Manos en los bolsillos como si no supieran adónde ir. Sudadera negra con capucha. Casco en mano. Kai.

Mi corazón se salta un latido. Mi bolígrafo se atasca a mitad de trazo. Cuando mis ojos llegan a los suyos, estos ya están fijos en mí. Ardientes y sin complejos. Buscan una explicación o un gesto de mi parte. Pero yo no sé, no quiero, no puedo darle nada.
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Kai

No ha respondido a ninguno de mis mensajes. Ni a los de animales raros. Ni a las novedades sobre la construcción de mi moto. Ni a la nota de voz donde solo digo… su nombre.

Lo entiendo. De verdad. Pero estoy desesperado. Así que cuando vi su publicación en Instagram anoche, no lo dudé ni un segundo.
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Ahora me mira fijamente. No con cariño, pero al menos me ve.

—¿Qué haces aquí? —susurra. Su voz corta como el calor... o tal vez el odio. No lo sé. Agarra mi cuaderno como si la quemara.

—No contestabas a mis mensajes.

—Porque no quiero.

—Mentirosa.

Su boca se contrae. Sus ojos parpadean, igual que la primera vez que la llamé así.

—Me jodiste para todas las que vengan después, Vega —digo con mis ojos clavados en ella. Entonces suspiro—. Y ni siquiera llegamos a la cama.

Su mirada se suaviza, lo suficiente como para arruinarme, pero sigo sin poder descifrarla. Nunca puedo. ¿Por qué siento que la conozco de toda la vida... y sigo sin tener ni idea de cómo retenerla?

Baja la mirada, coge su bolígrafo y escribe algo en el cuaderno. Entonces me lo devuelve y se va. Sin guiños. Sin sonrisas. Solo con ese lento y cómplice balanceo de caderas, como si no me hubiera abierto el pecho. Miro fijamente el cuaderno ya-no-tan-en-blanco que tengo en las manos. Sin título. Sin nombre. Solo las cuatro palabras que dejó, escritas con esa tinta segura y en bucle que reconocería en cualquier lugar:


      

Última vez… lo juro.




      

…Y echo a correr… Con solo un objetivo, pasillo abajo, tras la cortina que dice «solo personal». Y ahí está. Esperando. Apoyada en una pila de cajas como si no acabara de reorganizarme todo el sistema nervioso con un rotulador permanente.

Ya estoy temblando.
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Vega

Está temblando. Su pecho jadea. Sus ojos fijos en mí. Me muerdo el labio inferior, igualando su intensidad. Necesitamos cerrar el círculo. Eso es todo. Una última vez para quitármelo definitivamente de la cabeza, ¿verdad?

—¿Llegaremos alguna vez a la cama? —pregunto sin pestañear.

No quiero perderme nada. Este es un nuevo Kai. Más seguro. ¿Y cómo me mira? No creo que me canse nunca de que me miren así. Viene hacia mí, tan cerca que tengo que echar la cabeza hacia atrás para mantener el contacto visual. Tengo la boca seca... y aun así, ¡cómo se me hace agua la boca por este hombre! Bueno. Chico. Ay, joder…

Sus manos me agarran las caderas y me empujan contra las cajas. Mientras empieza a desabrocharme los ajustados pantalones de cuero, murmura: —Creo que me gusta más así, sin camas. Puedo adorarte como te mereces.

Mete dos dedos en la cintura de mis pantalones y bragas y, arrodillándose, me los baja despacio, con reverencia, ayudándome a quitármelos. Se queda de rodillas delante de mí. Sus manos recorren la parte trasera de mis muslos hasta mis caderas, luego acarician mi entrepierna, apenas un roce. Siento cómo se tensa.

—Joder, Vega —gruñe, presionando su frente contra mi ombligo—. Ni siquiera he empezado y ya estás así, ¿por mí?

Siento una inocencia en su voz que me ahoga con culpabilidad, pero entonces me encuentro con sus ojos. En ellos no hay inocencia ni miedo. En ellos veo a alguien que sabe lo que quiere, consumido por una pasión que hacía mucho tiempo no veía dirigida a mí. Una mano ancha acaricia mi muslo, luego se desliza detrás de mi rodilla, levantándola hasta que descansa sobre su hombro. Nunca me había sentido tan expuesta. Tan caliente. Cualquiera podría entrar ahora mismo. No cambiaría absolutamente nada.

—Mírame, Vega —dice, con un ligero destello de petulancia en la voz—. Tu cerebro memoriza mejor las cosas cuando usas los ojos.

Con una mano en mi muslo y la otra en mi trasero, empieza a besarme las caderas, el estómago y la cara interna de los muslos, sin romper el contacto visual. Y entonces su boca me encuentra. Su lengua, caliente y húmeda, se desliza desde mi entrada hasta mi clítoris, y yo toco el cielo. Cierro los ojos de golpe y el cabrón se detiene.

—Dije... —una pausa—. Que me mires, Vega.

—Kai...

La mano en mi trasero se mueve lenta y tortuosamente hacia mi centro. Sus dedos rodean mis labios, empapándose. ¿Sus ojos? Todavía fijos en los míos.

—Tus nervios pélvicos pasan justo aquí debajo...

Presiona, en el punto preciso, con la yema del dedo.

—Por eso incluso el roce más leve te hace sentir que te vas a romper.

Entonces sonríe, con esa sonrisa inocente.

—Ciencia, cariño. —se para, pensativo—. Bueno, técnicamente debería ser anatomía, pero... da igual.

Voy a matarlo. En cuanto haga que me corra, está muerto. Su boca encuentra mi clítoris de nuevo, esta vez sin piedad, mientras dos dedos se deslizan profundamente dentro de mí. Esto. Esto era lo que necesitaba. Me fallan las rodillas; tengo que agarrarme a su cabeza solo para mantenerme erguida.

Pongo los ojos en blanco con un gemido tan fuerte que traumatizaría a la anciana sentada justo fuera de esa puerta. Pero Kai no se detiene. Menos mal que no se detiene. Siento su sonrisa contra mí, su cálido aliento iluminándome como fuegos artificiales. Me froto contra su boca como si fuera lo único que me mantiene viva.

—Oh, Dios, Kai, por favor, no pares.

Es lo único que consigo decir antes de explotar. Ardo en su boca, y él me absorbe como si fuera la cura de todo lo que le ha pasado. Cuando por fin se levanta, elevándose sobre mí, se lame los dedos como un niño con un helado. Se inclina, rozando la boca con la mía.

—¿Sabías que el sa...?

—Kai.

Interrumpo. Mi voz es áspera, mi mirada débil.

—Te juro por Dios que si me das otro dato científico sobre mi corrida, te vas a casa con las pelotas llenas. —Su risa es fuerte y jodidamente gloriosa.

—Entonces supongo que tendré que ceñirme a los hechos —dice, rasgando el envoltorio del condón con los dientes, endulzando todo con la sonrisa más pícara—. Date la vuelta, preciosa. No he terminado contigo.



[image: ]





Kai

Pues... Se acaba de dar la vuelta. Le dije que se diera la vuelta y lo ha hecho. No solo está aquí, mirándome como si quisiera destruirme, sino que está haciendo lo que le pido. ¿Qué hice en otra vida para merecer esto? Debí de ser el jodido Richard Feynman, resolviendo los misterios del maldito universo.

Su culo perfecto está al alcance de la mano, y estoy intentando no entrar en pánico. El hecho de haberme puesto el condón correctamente me ha subido la autoestima por las nubes. Tú puedes, Kai. Si mantengo mi mente ocupada con datos, me ayudará a no explotar en cuanto esté dentro de ella. ¿Quizás la tabla periódica? No, a la mierda con eso. No quiero pensar en nada más que en ella. Mi mano se mueve por instinto. Le doy una palmada en el trasero con tanta fuerza que la hago sisear un gemido sensual. ¿Debería decirle que el umbral del dolor aumenta durante la excitación? No. No, Kai. Quieres que te vacíen las pelotas, no que te las revienten. Vega me mira por encima del hombro y sonríe con suficiencia.

—¿Estás esperando a que alguien te indique la entrada, grandullón?

—No puedes apresurar el adorar a Vega —digo, deslizando ambas palmas por la curva de sus caderas, lento, reverente—. Pero, joder, dame un segundo… estoy recalibrando mi vida entera con esta vista.

Siento su culo moverse hacia mí, y eso es todo. Pierdo el control. La embisto, agarrándola de las caderas con tanta fuerza que seguro le dejará un moretón. Bien. Se lo merece: por borrar mis mensajes, por llevar esos pantalones, por existir… así. La humedad. La estrechez. El maldito olor de su excitación. La vista de mí dentro de ella. La forma en que gime solo para mí. Lamo el borde de su lóbulo, necesitando mis cinco sentidos puestos en su cuerpo.

—Dios mío, Kai —jadea—. Olvidé lo grande que la tienes. Esto es demasiado... joder.

Le tapo la boca con la palma de la mano, haciéndola callar.

—Shhh. No me digas mierdas así, Vega, a menos que quieras que me corra aquí mismo.

Menea el culo. Genial. Es oficial, me voy a correr. Pero no. No decaigo. No con ella. Llevo la mano a su cuello, sujetándola firmemente, presionando justo lo necesario.

—¿Puedo?

Su gemido responde a esa pregunta alto y claro. Al final voy a ser bueno en esto.

—No sabes —murmuro, embistiendo más profundo—, cuántas noches he intentado sacarte de mi cabeza: estudiando, leyendo, matándome en el gimnasio… lo que fuera. Pero siempre terminaba igual… con la polla en la mano, pensando en ti… En tu voz. En cómo dirías mi nombre. —Un jadeo ahogado se escapa de sus labios.

—...Y ahora me dejas follarte en una librería —respiro contra su espalda, temblando.

La mano de Vega se mueve entre nosotros; sus dedos, frenéticos donde nos unimos, rodean su clítoris. Rápido. Brusco. Desesperado. Maldigo, con la mandíbula apretada, viéndola perder el control.

—¿Te vas a correr para mí, Vega? Necesito verte otra vez.

Ella asiente, temblorosa y preciosa.

—Esa es mi chica —gruño—. Dámelo.

Y lo hace. Su cuerpo se hace añicos; esas paredes de terciopelo se aprietan tan fuerte a mi alrededor que gimo como si me hubiera partido por la mitad. La embisto con fuerza por última vez, hundiéndome hasta el fondo, con la mano de nuevo sobre su boca mientras lato profundamente dentro de ella. Por un segundo, ninguno de los dos se mueve. Solo respiramos. Temblamos. Intento no desmoronarme. Entonces me inclino, le doy un beso suave en la parte de atrás de la oreja y susurro: —Voy a hacerte firmar cada maldita página en blanco de mí, Vega.

Se aparta un poco, lo justo para mirarme. Su voz es suave, áspera, rasposa después del orgasmo, pero firme.

—Mi casa está cerca. Diez minutos como máximo —dice, mirando directamente a mi alma—. Y mis hijos están con su padre esta noche.

Parpadeo. No sonríe. En realidad no. Pero sus ojos, esos ojos malvados y conocedores, me miran como si me acabara de dar la luna y esperara a ver si sé cómo sostenerla. Prometió que sería la última vez, pero ambos sabemos que la mentira no es algo nuevo entre nosotros. Asiento una vez.

—Te sigo de cerca.

Se abrocha los pantalones con manos aún temblorosas. Agarro mi casco con manos aún dolorosas. Ninguno lo dice, pero ambos lo sentimos: ¿Esta noche? No ha terminado.
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Vega

~La mañana siguiente~

Kai se levanta de la cama, completamente desnudo, con los músculos de la espalda moviéndose como un pecado, ese trasero esculpido por demonios que sabían exactamente lo que hacían. Se estira, con los brazos alzados sobre la cabeza, los tatuajes danzando sobre su piel, es todo tentación. ¿Cómo voy a cumplir con mis promesas de no volverle a ver?

—Estaba pensando en prepararte café. O construirte un altar —dice, rascándose la nuca con una sonrisa tímida—. Lo que sea más apropiado después de lo que me acabas de hacer. —Parpadeo, curvando los labios.

—Mmm... Me gusta cómo suenan ambas cosas —murmuro, recorriendo con la mirada su cuerpo perfecto—. Pero empecemos con el café; necesitarás energía si planeas adorar como es debido después.

Envuelve una de mis toallas, que son de nuevo demasiado pequeñas, alrededor de esas piernas injustamente largas. Ni siquiera intento ocultar mi sonrisa. No es culpa suya que no tenga toallas lo suficientemente grandes para hombres que parecen dioses caídos.

Sale de la habitación, pasos que se dirigen a la cocina. ¿Qué oigo después? No es el sonido de la máquina de café. No es el tarareo sensual que esperaba. No. Oigo la puerta principal abrirse. Si saltar de la cama fuera un deporte olímpico, estaría en el podio antes de que terminara el himno nacional.

—¿Kai? —la voz de mi hija corta el pasillo—. ¿Pero tú qué haces en mi casa... desnudo?




  





Vaya, este te dejó un poco ¿a medias?

Dependerá de ti que te cuente el resto de la historia.

Otro día… quizá…

Así que un poco de sexo donde cualquiera te puede ver… ¿Te incita el riesgo? ¿No saber si te van a pillar?

Apuntado. Yo contigo me atrevo a todo…

Mañana te espero a la misma hora.
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        Haz clic o escanea
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Nora + Brice









Va a subir en la siguiente parada. Lo sé porque llevo semanas observándole. Siempre se cuela entre la gente con ese aire distraído, la camisa medio arrugada, la mochila colgada de un hombro como si no pesara nada. Hoy está lloviendo y no ha debido traer paraguas, porque un mechón mojado le cae sobre la frente. Tiene ese aspecto de estrella de rock que no sabe que lo es. Alto, mandíbula marcada, cuerpo fuerte pero sin excesos. Unos ojos verdes con mil matices y el pelo negro perfectamente peinado, aunque con ese aire de «simplemente me pasé la toalla al salir de la ducha». Arrebatador sin pretenderlo. Pasa por mi lado y le pierdo de vista. Hoy no es un buen día.

Los días en los que puedo verle leer, inmerso en su libro de ciencia ficción o fantasía, con esa sonrisa torcida que se le escapa cuando algo le atrapa, son los mejores. Ver esos dedos y esas manos fuertes deslizándose por las páginas me provoca pensamientos inconfesables. Pero hoy voy a tener que conformarme con este pase fugaz. Y encima es viernes, no volveré a verle hasta el lunes. Vuelvo a mi lectura, frustrada. Tendré que seguir con mis ensoñaciones…

—Cuéntame qué te parece cuando termines —dice una voz a mis espaldas—. Ese libro está sin duda en mi top cinco. Divertido y… más que excitante. Tiene una escena con una puerta medio cerrada en un baño que... bueno, yo necesité una ducha fría.

Me congelo. Está sentado justo detrás de mí ahora. Giro la cabeza despacio, como si esto fuera normal, como si no llevara semanas deseando que me hablase.

—Eh, sí… ya sé cuál dices… a mí me pasó algo parecido —respondo con una risa nerviosa.

¿He dicho eso? Me sorprende mi propia voz: firme, divertida, como si no estuviera deshaciéndome desde que lo he visto subir. Él sonríe. Un gesto leve en la comisura que hace que me derrita, y yo solo puedo mirarle ese mechón mojado y contener mis ganas de colocárselo y tocarle la cara… y…

—¿Cómo te llamas? —me pregunta.

—¿Mi nombre real o el que digo en las discotecas cuando dudo de las intenciones de quien pregunta?

—Ok, entendido… empiezo yo entonces...

Saca su móvil y lo apoya en el respaldo de mi asiento, justo al lado de mi cara. La pantalla ya está abierta en Instagram.

@brice.unrated

—Búscame si te apetece.

En la foto de perfil sale con un libro abierto y un cigarro entre los dedos. Mis ojos escanean y me traicionan, fijándose demasiado tiempo en una imagen de él sin camiseta, en la playa, con una sonrisa perfecta y unos abdominales que parecen haber existido siempre, sin ningún esfuerzo adicional. Madre mía… este muchacho solo mejora sin ropa, ni todas mis fantasías hacen honor a la realidad.

—Vale —digo, totalmente avergonzada—. Tengo que bajarme… bueno… nos vemos.

—Nos vemos —responde.

Cuando me bajo, siento sus ojos clavados en mí y, al girarme, le pillo dándome un buen repaso sin ningún reparo y casi meto el pie en un charco enorme… por suerte el autobús ya se ha ido y no me ve haciendo malabares para no caerme y llegar empapada al bufete.

Me paso la mañana entera pensando en él mientras trato de concentrarme en el montón de expedientes que tengo que entregar a mi jefe. A la hora de la comida puedo, al fin, sentarme a mirar cuidadosamente su Instagram para tratar de dejar el menor rastro posible, y sin pensarlo mucho, justo antes de terminar mi descanso le escribo. Solo un emoji con dos ojitos mirando. Y él responde en segundos:


      




Brice: Ya era hora.










      

Me quedo mirando la pantalla, paralizada. Me sudan las manos. Creo que he dejado de respirar… Ok, calma… solo es un mensaje, solo está siendo agradable, solo es el chico en el que piensas a diario y que te ha patrocinado más orgasmos que nadie en este tiempo. Escribo y borro cuatro veces porque no sé cómo hacerme la interesante con un chico que literalmente me tiene a sus pies sin saberlo, y por el que llevo derretida meses, y al final me lanzo con una seguridad fingida que no sé ni de dónde saco.


      




Nora: ¿Quizá ha sonado un poco dramático? Solo han pasado 4 horas… mi jefe me estaba esperando con una montaña de papeleo nada más verme cruzar la puerta.










      

Aparto el teléfono de mi vista y me alejo como si fuera a explotar, pero vibra al instante y vuelvo a leerlo con urgencia.


      




Brice: Solo cuando llevo semanas queriendo hablar con alguien. Por cierto, que hoy además me he dado cuenta de que hueles genial… tenía que haberme sentado más cerca mucho antes.










      

Me río en voz alta. Estoy completamente sonrojada. Me huelo el pelo.


      




Nora: No me has olido tan de cerca.










      

      




Brice: No tanto como quisiera, desde luego...










      

No. A ver. No. Esto no puede ser real. Eso no lo ha dicho. Pero antes de que salga de mi burbuja, la pantalla vuelve a iluminarse.


      




Brice: Voy al mercadillo de libros de segunda mano que ponen en el centro mañana, por si te apetece pasarte.










      

Socorro… no estoy preparada para esto… voy a decirle que ya tengo planes, que no me van los mercadillos. Mentira, me encantan. Pero mis dedos van a su aire…


      




Nora: Puede que me pase.










      

      




Brice: Allí te espero, a las 10:00. Conozco un café buenísimo donde podemos ir después a disfrutar de las joyas que encontremos.
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Llego pronto. Doy vueltas por las calles aledañas mientras los vendedores montan sus puestos. Llevo despierta desde las seis de la mañana pensando qué pintalabios combina con el abrigo, si debería llevar un libro en la mano, y qué libro sería el más casual para encontrarme con él, como si no lo hubiera pensado todo demasiadas veces.

Ha llovido durante la noche, pero ahora el cielo está despejado. La acera sigue húmeda y me viene el olor a tierra mojada, a papel viejo mezclado con el del café recién hecho que flota desde las cafeterías que empiezan a llenarse. Me siento como en una escena de cualquiera de mis novelas románticas favoritas escrita solo para mí.

Una imagen me saca de mi ensimismamiento. Ahí está. Hablando con uno de los vendedores, despreocupado… ayudándole con un par de cajas. ¿De verdad puede tener esos ojos verdes imposibles, esos antebrazos perfectos que asoman en su camisa remangada, esa puñetera sonrisa de anuncio… y ahora esto, chico bueno y colaborador? Me acerco fingiendo estar distraída y tratando de mantener mis nervios a raya, fracaso estrepitosamente en cuanto escucho su voz.

—Te reservé este strangers to lovers, una edición preciosa —dice sin mirarme, y sonríe justo antes de alzar la vista, y que me impacte su mirada y esa sonrisa que me deshace por completo.

—Oh… me encanta un buen romance… —acierto a pronunciar.

—Perfecto.

Nos reímos, todo se vuelve fácil sin más. Pasamos más de dos horas hojeando libros, comentando títulos absurdos, descubriendo primeras ediciones que no vamos a comprar y debatiendo sobre si un buen protagonista salva una mala novela. Me encanta cómo habla, y cómo me mira… como si no se le escapara nada y fuese lo más interesante que ha visto en mucho tiempo.

Después, café. Una terraza pequeña y acristalada, con sillas de hierro forjado y estufas de exterior. Compartimos un bizcocho casero esponjoso de zanahoria y me tomo el mejor capuccino que he probado nunca.

—Vale —dice, después de un silencio sorprendentemente agradable—. Si tu vida fuera un libro, ¿cuál sería la primera frase?

—Uhm… difícil…

Miro la espuma que se queda en los bordes de la taza. Pienso un segundo… y entonces, simplemente sale: —Todo empezó un sábado que olía a lluvia, a café... en el que ella encontró a un guapo desconocido que le hizo una pregunta que no supo responder.

Él sonríe. Una sonrisa lenta, me mira como si también estuviera tratando de encontrar las palabras, procesando…

—¿Y cómo sigue? —pregunta por fin.

—Yo me estaba preguntando lo mismo —digo, escondiéndome tras la taza mientras doy un sorbo y noto cómo su mirada me atraviesa.

—Buen comienzo, sin duda.

Me pregunta por mis libros favoritos y saco toda la artillería… sé exactamente qué le gusta leer a él porque llevo meses fijándome… la conversación fluye y una parte de mí quiere que no se acabe nunca, pero otra tiene tanto miedo a que esto se estropee que quiere dejarlo justo aquí, en este momento perfecto.

Terminamos y se ofrece a acompañarme a casa, decidimos volver dando un paseo largo, ninguno de los dos quiere despedirse todavía. Ya en la puerta, se detiene. Me mira con una mezcla de ternura y nervios que me desmonta.

—Me ha encantado.

—A mí también.

Nos miramos. Un segundo. Dos. Y entonces se acerca muy lentamente… se para a un centímetro de mis labios, robándome por completo el aliento… y me besa. Me besa despacio, con una dulzura que me parte por dentro. Tiene los labios más suaves que he probado nunca y lo saboreo mientras su lengua recorre mi boca sin ninguna prisa. Es un beso lleno de promesas… y cuando rompe la conexión me deja queriendo mucho más con su último roce.

—Hasta pronto —susurra.

Yo no respondo, no tengo palabras, así que solo asiento mientras le miro embobada. Cierro la puerta despacio y apoyo la espalda en ella… sonrío como una idiota mientras me toco los labios y me río sola. Me pongo el pijama y me hago una coleta sin mirarme al espejo, después me envuelvo en una manta porque siento de pronto un frío del que no era consciente y finalmente me dejo caer en el sofá para sacar el teléfono y ver la última foto que hemos hecho con mi móvil: él señalando un libro con cara de indignación. Está un poco desenfocada… es perfecta.

Paso a la siguiente. Una que ha hecho él sin que me dé cuenta. Estoy mirando libros con cara de concentración absoluta, nunca me había gustado tanto una foto en la que salgo yo… pero imaginarme a él haciéndola hace que me encante y vuelvo a suspirar sin remedio… todavía no proceso las últimas veinticuatro horas. ¿Será demasiado pronto para escribirle? ¿Demasiado intenso pedirle otra cita? ¿Espero al lunes y a ver qué pasa en el autobús? El timbre de mi puerta me saca del bucle de ansiedad y voy a atender distraída y, al abrir, me encuentro con Brice.

—Perdona —dice, con una sonrisa tímida que no le había visto antes—. Necesitaba…

Trato de mejorar mi aspecto, no sé muy bien cómo… esto no me puede estar pasando… en pijama y con el pelo recogido con menos cuidado imposible… las palabras me salen entre balbuceos absurdos, fruto del momento más vergonzoso que he vivido en mucho tiempo.

—¿El qué? ¿Qué necesitas?

Levanta la mirada, y sin responder, me besa. Me besa como quien ya no puede contenerse. Su boca encuentra la mía con una mezcla de necesidad y ternura que me arrasa. Me rodea la cintura tocando mi piel bajo la camiseta y yo me aferro a su pelo, suave y sedoso. Su aroma me inunda por completo y todo lo demás desaparece. Cierro la puerta a ciegas mientras siento cómo sonríe entre mis labios. Mis dedos se cuelan bajo su jersey, noto su piel caliente, su pecho firme y suave. Sus manos empiezan a acariciarme la espalda, lentamente, sin romper el beso, y de pronto topamos contra el sofá. Me río en su cuello porque con el golpe hemos chocado los dientes.

—¿Estás bien? —murmuro.

—Perfectamente —responde él, y me besa el hombro con tanta calma que me olvido del mundo.

Me quita la camiseta como si tuviera todo el tiempo del universo y se retira un instante para mirarme… me siento tan deseada que solo puedo sonreír como una boba. Yo le ayudo a quitarse el jersey y me encuentro con el torso perfecto de sus fotos, pero esta vez está entre mis manos… caliente, vivo y real. Me besa sin parar tras la oreja, en el cuello, en la clavícula… y sus manos se deslizan dentro de mi pijama mientras su mirada encuentra la mía, buscando mi aprobación. Le respondo asintiendo levemente, porque claro que muero porque me toque. Entonces su mano se cuela en mi ropa interior y escucho un leve gruñido cuando descubre mi humedad…

—Joder, Nora, me vas a volver loco.

Puedo sentir su excitación tan claramente que un gemido se escapa de mi garganta sin ni siquiera darme cuenta… me está tocando tan deliciosamente… trazando un camino de subida y bajada, de mi centro a mi entrada, con una lentitud que me incendia. Arriba y abajo en un trazo perfecto mientras cubre mi pecho con su otra mano y me succiona el pezón… y entonces introduce un primer dedo en mí y siento la urgencia por tenerle en mis manos, en mi boca.

—Quiero tocarte —susurro. Las palabras escapan de mí como un hilo de voz.

Se aparta para desabrocharse los vaqueros, se los quita y se queda mirándome. Le indico que se acomode sentado en el sofá y me inclino, le beso el abdomen, el pecho. Él estira el cuello para darme mejor acceso y empiezo a acariciarle suavemente por encima de los calzoncillos. Sus dedos se hunden en mi pelo con tanta suavidad que todo mi cuerpo se estremece. Bajo mi boca con lentitud y empiezo a besarle encima de su ropa, dejando que mi aliento atraviese la tela. Noto cómo se arquea, cómo sus caderas se tensan... mientras sus manos siguen acariciando mi cabeza y siento cómo su expectación aumenta. Libero su sexo y empiezo a besarlo lentamente, succionando su punta con calma, saboreándole.

—Me encanta… —le escucho decir con la voz entrecortada por la excitación.

Mi chico del autobús sentado en mi sofá, desnudo y en mi boca. Ni en mis mejores sueños... Brice gime mientras le lamo la base, le acaricio toda la extensión con la lengua, con las manos, y mi entrepierna cobra vida solo por el deseo satisfecho de complacerle.

—Yo también quiero probarte —me dice incorporándose levemente.

Le lamo profundamente una última vez y me siento a horcajadas sobre él. Me atrae con calma y me besa… cada beso es una caricia a mi sistema nervioso. Vuelve a tocarme con esas manos hechas por dioses mientras me rozo con él y me aferro a su tacto rodeando su cintura con mis piernas. Entonces se levanta, conmigo agarrada, y se gira para colocarme a mí en el lugar que hasta ahora ocupaba él, dejándome sentada y dispuesta para él. Y se arrodilla. Empieza a besarme el interior de los muslos. Me huele, me roza con la nariz… y un instante después succiona mi centro con tal precisión que siento cómo me rompo en mil pedazos. Empieza a lamerme de arriba abajo con maestría, parándose de vez en cuando a succionar intensamente mi clítoris.

—Me voy a correr…

—Claro, cielo… déjate llevar…

Me introduce los dedos mientras sigue chupándome, y en el instante en que tocan las paredes de mi interior, exploto. Aprieto mis piernas en su espalda porque siento que me caigo por un precipicio. Un grito ahogado sale de mi garganta con su nombre en los labios, y noto cómo sonríe pegado a mí. Solo cuando mi cuerpo deja de temblar, saca los dedos de mi interior, me da un último beso y me mira intensamente, cargado de deseo.

—Te quiero dentro de mí —susurro, todavía con la respiración entrecortada—. Ven…

Le cojo la mano y lo llevo al dormitorio. Cuando entramos, me vuelve a besar y, al romper el beso, me lleva hasta el borde de la cama y me empuja suavemente para que me siente…

—No te muevas —me dice sonriente—, vuelvo ahora mismo.

Siento cómo se marcha y ardo en deseo por la expectación. Un instante después, lo veo entrar de nuevo, ha ido a por un condón y ya lo tiene perfectamente colocado en esa polla absolutamente preciosa.

—¿Quieres tumbarte boca abajo? —me dice, sin dejar de acariciarme en ningún momento.

Lo hago. Entonces, con suavidad, coge mis caderas y las eleva un poco. Me acomodo con el pecho lo más pegado al colchón que mi cuerpo permite.

—Nora… qué imagen más increíble…

Se acerca por detrás y me lame con intensidad, me recorre con la lengua, me prepara para él… y justo después, me penetra… gimo sin pudor, me arqueo pidiendo más fricción. Él me sujeta firmemente por las caderas mientras se sigue enterrando en mí. Lento. Constante. Profundo.

—Estás preciosa… joder… he soñado tantas veces contigo… entrando en ti… tan perfecta, tan húmeda, tan diseñada para mí…

Sus palabras se cuelan por todos mis poros, soy incapaz de responder coherentemente.

—Tócate, cielo… tócate mientras te follo… —me pide entre jadeos.

Deslizo una mano por mi entrepierna y empiezo a acariciarme. El placer se multiplica por diez al primer roce. Quiero más, froto mi clítoris con intensidad, mi cuerpo se tensa, mi respiración se acelera, mi mano aumenta el ritmo. Cada embestida estoy un paso más cerca, siento una electricidad creciente en mi columna, no puedo manejar tantas sensaciones y, en el siguiente movimiento, cuando noto su cadera pegada a mí, su cuerpo en lo más profundo de mi ser, me pierdo por completo.

Tengo el orgasmo más intenso de mi vida. Mis extremidades pierden el control y gimo sin ninguna medida, él me sujeta con todas sus fuerzas y da un último empujón, encontrando su propio alivio mientras gime suavemente a mi espalda. Se apoya sobre mí, me cubre con sus brazos sin salir, me aparta el pelo y me besa el cuello y la espalda. ¿Cómo le explicas a alguien que estoy completamente enamorada de este chico al que acabo de conocer?
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Las siguientes horas son un sueño. Nos quedamos abrazados en la cama, sin hablar apenas, solo sintiendo la piel del otro. Luego pedimos comida a domicilio y pasamos la tarde enredados: follando, besándonos, riéndonos y hablando de libros. Me cuenta sobre sus sagas favoritas y yo le hablo de todos los hombres ficticios de los que me he enamorado. A última hora, se despide con una disculpa, tiene un compromiso familiar. Pero no tiene ninguna gana de irse, lo sé, lo noto. Y yo, directamente, le pediría que se mudara aquí hoy mismo si no fuera porque parecería loca de remate.

Nos despedimos con un beso largo, cálido, que me devuelve al instante que viví en esta misma entrada hace solo unas horas y cierro finalmente la puerta sintiéndome como en una nube. Exhausta, pongo mi peli favorita y ceno las sobras. Cuando los créditos del final de la película llegan, apenas son las diez de la noche, pero necesito recargar pilas. Abro el móvil y le escribo un mensaje de buenas noches.


      




Nora: Gracias por hoy. Buenas noches.










      

El pitido de su respuesta llega al instante.


      




Brice: ¿Y si mañana seguimos? Próxima parada: Mercado Central.










      

Sonrío y me muero un poco. ¿Quiere que repitamos? Otra notificación.


      




Brice: Las puertas se abrirán automáticamente.










      

Parpadeo. ¿Qué? Me siento un poco confundida. ¿Qué ha querido decir?


      




Nora: ¿Puertas…? ¿Es una metáfora? Porque si lo es, me estoy perdiendo...










      

      




Brice: Próxima parada: Mercado Central. Coincidente con líneas 3, 17 y 42.










      

Mi cuerpo se tensa. Otro pitido. Uno muy real. Y no viene del móvil. Escucho cómo se abren unas puertas. El aire cambia. La luz también. Vuelvo en mí. Estoy sentada en un asiento acolchado. Rígido. Gris. Estoy en el mismo autobús de siempre. Y allí está él, tres filas por detrás de mí, inmerso en su libro.

Es su parada. Cierra el libro y mira el móvil. Justo levanta la cabeza y nuestras miradas se cruzan, me sonríe ligeramente, a modo de saludo, con el reconocimiento de alguien con quien coincides cada día. Y acto seguido se aleja por su camino habitual. Empieza mi viernes.




  





Sé cómo se siente… mezclar realidad y ficción. Soñar con esa persona cada día.

Tienes predilección por los hombres ficticios. Aunque lo nuestro es más que real.

Podemos volver a ese mercadillo juntos. Y visitar nuestro café. Sé de sobra cuál es tu preferido…

Entre tanto… Te espero mañana donde siempre.


      

            [image: https://lickthepage.com/nora-brice/]
          


        Haz clic o escanea
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Daphne + Raf









Daphne. 07:15 pm Siento su pene endurecerse bajo su traje hecho a medida, sus manos acariciando mis muslos, caderas, estómago. Voy a vomitar. Su voz retumba en mi interior y puedo oler su aliento a whisky caro incluso sin tenerlo frente a mí. Le encanta hablar de negocios con sus socios, sentado cómodamente en el sofá con el culo de su chica en el regazo.

La música alta de los altavoces camufla la conversación, no es que me importe demasiado, porque no hablo ni una palabra de italiano. Es uno de los requisitos para trabajar aquí. El modo en el que verifican tus antecedentes es tan exhaustivo que incluso el nombre del perro de mi primer novio está en su lista. Saben perfectamente que mi nivel del idioma no va más allá del ciao, pizza, cappuccino, grazie.

—De verdad que tienes a la bambolina más bonita de la ciudad, Paolo —dice el hombre a su lado mientras me acaricia la rodilla con el dedo. Lo dice con voz suficientemente fuerte, quiere que le oiga.

No digo nada, solo miro al frente porque sé lo que va a pasar. Puedo oír el crujido de sus huesos y su grito desesperado incluso a través de la música del club.

—La próxima vez que la toques, me aseguraré de que ni siquiera tus hijos te reconozcan, capito? —dice Paolo; su marcado acento italiano lo hace todo aún más aterrador.

Antes lloraba cuando pasaban cosas así. Ya no lo hago. Porque a Paolo no le gusta que sus ojos color miel favoritos lagrimeen. Porque debo estar feliz y agradecida de que me haya elegido, de que sea suya y de nadie más.

Antes de Paolo, esto no era así. Lo que nació como un espacio de libertad; para el deseo, los cuerpos, lo que cada uno era sin pedir permiso, nunca tuvo forma de jaula. Aquí la gente venía a disfrutar, a mirar, a mostrarse, a elegir. Pero ahora el deseo tiene dueño. Y cuando el poder se disfraza de deseo, siempre acaba ganando. Para muchos, este sigue siendo el mismo local de siempre. Luces bonitas, música alta, cuerpos que se mueven. Pero basta mirar un segundo más de lo permitido para ver la suciedad bajo la alfombra. Paolo se encarga de eso. De que no mires más allá… de que no preguntes.

Me reajusto la peluca rosa fluorescente mientras Paolo me ayuda a ponerme de pie antes de alzarse delante de mí. Me saca más de treinta centímetros, incluso con mis tacones de plataforma. Por eso me llama bambola, muñeca, una palabra que me pondrá la piel de gallina hasta el día de mi muerte.

—Ve a descansar, no vuelvo hasta mañana —su beso en la mejilla es suave y cálido, pero el frío que se apodera de mi cuerpo cada vez que lo hace es más que notable.

Los ojos verdes de Paolo encuentran los míos, buscando lágrimas, supongo. Al no encontrarlas, me roza los labios con el pulgar diciendo: —Brava.

Fuerzo una sonrisa y, con toda mi voluntad, intento arrastrarla hasta mis ojos. Si no estuviéramos aquí, si este sitio no fuera lo que es ahora, si no me diera tanto miedo, estoy segura de que estaría enamorada de él. Porque Paolo puede ser dulce y amable, es además uno de los hombres más guapos que he visto, pero también es la persona más malvada y cruel que conozco.

Camino hacia la puerta, con las piernas temblorosas, y es entonces cuando siento la mirada fija de unos ya habituales ojos azules. No los miro, nunca lo hago, porque si lo hiciese, sé que esto podría acabar fatal.
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Raf. 1 mes antes El olor del club es lo primero que noto. Alcohol caro, cuero, sexo…pero limpio. Sin duda mejor que el anterior. El local ha tenido siempre buena fama. Se rumorea que el mafioso dueño de este lugar lo cuida muy bien, y esto no es habitual. Al menos en los últimos tres clubes en los que he trabajado. Aquí todo brilla lo justo, como si alguien se esforzara mucho en que nada pareciera fuera de lugar.

Gracias a mi experiencia, me han asignado a su equipo de seguridad personal durante el tiempo que esté aquí. He oído que suele estar a menudo, de hecho, todos los días. Esto también es inusual; los dueños con poder suelen delegar, desaparecer, esconderse detrás de nombres y cuentas. Este no, este está demasiado cómodo en su propio trono.

Matteo, mi compañero de turno esta noche, me está enseñando el lugar cuando algo que me encuentro me hace parar en seco… no algo, alguien… con los ojos color miel más hermosos que he visto en mi vida. Ella habla animadamente con una camarera junto a la barra, pero no veo que lleve uniforme, lo que podría significar que no trabaja aquí. Lleva vaqueros de cintura alta con una camiseta corta que acentúa su diminuta cintura y sus redondeadas caderas. Su cabello ondulado color caramelo está atado en una coleta alta, dejando su rostro totalmente al descubierto. Labios carnosos y esos grandes ojos que no puedo dejar de mirar.

Joder, es preciosa.

Después de una hora larga de recorrido y presentaciones, algo empieza a rascarme por dentro. No es nada concreto. Es el silencio justo donde debería haber ruido, las miradas que se apartan demasiado rápido, las sonrisas tensas, ensayadas. Este lugar está demasiado bien cuidado. Demasiado controlado. Es entonces cuando llegamos a la que llaman la habitación morada, también conocida como la favorita de mi jefe, y empiezo a entender por qué. Puertas blindadas. Más cerrojos de los necesarios. Más seguridad de la que exige el placer.

Él ya está dentro. Lo veo a través del cristal templado. Sentado en el sofá, hablando con uno de sus hombres como si el mundo entero le perteneciera. Una chica se le acerca con un vaso de whisky y de repente, mi polla cobra vida. Lleva una peluca roja brillante, un diminuto vestido negro con tacones de plataforma. Pero podría reconocer esos ojos en cualquier lugar.

—¿Quién es ella? —le pregunto a Matteo sin apartar la vista.

—Es Daphne, el pasatiempo favorito del señor Russo por aquí.

Y de repente, descubro la razón por la que mi jefe pasa tanto tiempo en el club. La misma razón por la que mis ganas de venir a trabajar se acaban de multiplicar… exponencialmente.
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Daphne. 07:23 pm Siento su mirada detrás de mí mientras me dirijo hacia el vestuario. El hecho de que pudiera cambiar el turno con mi guardaespaldas personal, el mismo que me ha acompañado desde que Paolo puso sus ojos en mí, fue una hazaña que aún me pregunto cómo consiguió. Una hazaña que podría costarnos caro… aunque yo lo necesite tan cerca que casi duela. El recuerdo de nuestro primer encuentro, ya hace un mes, se cuela sin permiso y no puedo evitar sonreír, esperando que nadie lo note.

El club está particularmente tranquilo hoy. Como Paolo no está, me han dejado en la barra de preparación, esa en la que los clientes no pueden pedir nada. Solo el personal. Fue una de sus normas: mientras él no está, nadie más que los camareros pueden dirigirse a mí. Estos son los mejores días. Cuando vuelvo a ver el local como lo que fue una vez. Risas reales. Miradas consentidas. Cuerpos que eligen estar aquí. Lo que todos ven… menos yo.

—¿Puedo pedirte una botella de agua, por favor? —Una voz desconocida, profunda y masculina me sorprende, no por la voz en sí, sino por la ternura que irradia.

Me doy la vuelta y me encuentro con los ojos más azules que jamás haya visto. Cabello oscuro, ondulado y de longitud media enmarca el rostro del dueño de la voz. No solo sus ojos son alucinantes, sino que las líneas duras de su mandíbula, con una barba de tres días, resaltan a la perfección sus pómulos y su boca: un arco de Cupido bien definido, el labio inferior ligeramente más grueso y una cicatriz en el superior que le da un toque misterioso. Debe de medir más de 1,95 m y tengo que inclinar la cabeza para poder admirar su mirada. Lleva un auricular, chaqueta y camiseta negra, características del equipo de seguridad. Los músculos debajo me dicen que definitivamente sabe cómo hacer su trabajo.

—Eres nuevo —es lo único que mis labios logran articular.

Arquea las cejas de un modo que me hace temblar las rodillas.

—Guau. ¿Conoces a todos por aquí?

—Más o menos… y también que es difícil no verte… quiero decir… por lo alto que eres —balbuceo, patéticamente.

Por lo menos es lo suficientemente amable como para reír.

—También es difícil no verte a ti —dice, y mis ojos están a punto de salirse de sus órbitas—. La peluca… es por la peluca —recula con una picardía que me hace perdonarle todo.

Su acento ligero delata el origen italiano, pero el suyo no es tan marcado como el de Paolo.

—Soy Daphne.

—Raf, encantado de conocerte, Daphne.

—¿Raf? ¿Como la…?

—Sí, exacto, como la tortuga. Pero mi madre creo que se inspiró más en el pintor que en el reptil conocedor de artes marciales —me mira de reojo con media sonrisa dibujada, ahora es él quien me está perdonando todo.

—Ok, veo que no soy la primera persona en mencionarlo.

—No eres la primera, no —dice apoyando los codos sobre la barra, cruzando las manos—, pero seguramente serás la más difícil de olvidar, ya sabes… por la peluca.

Entro en mi habitación con cara de tonta por el recuerdo, cerrando la puerta tras de mí, sin mirar atrás. Sé que él está al otro lado, siento su presencia y me duele. Me doy la vuelta, apoyando la frente contra la madera, y esas lágrimas retenidas por fin encuentran la salida.
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Raf. 3 semanas antes Desde el momento en que le pedí esa botella de agua, hace ya una semana, no he dejado de observarla. Cuando no está en la habitación morada con él, está en la barra de preparación y aprovecho cualquier oportunidad para ir a hablar con ella. La veo más relajada según van pasando los días. Al principio miraba espantada y desesperada a su alrededor buscando ojos curiosos. Tiene miedo. Ese cabrón la aterroriza y me hierve la sangre cada vez que la veo con él.

Hoy me ha contado su sueño: ser profesora de yoga y abrir su propio estudio. La razón por la que empezó a trabajar aquí, pero ahora, por culpa de ese puto enfermo, está atrapada.  No la dejará ir.  El maldito secreto que guarda este lugar, todo reluce, hasta donde Paolo mete la mano. Y yo no pararé hasta que ella esté fuera de este infierno.

La expresión de horror en su cara cuando me ve por la puerta de su vestuario es devastadora.

—N-no puedes estar aquí, Raf, alguien podría verte.

—Nadie me ha visto, es mi trabajo, ¿recuerdas? —digo en voz baja mientras me acerco.

Alcanzo su antebrazo; el moretón empieza a notarse. Lo sostengo con cuidado mientras lo inspecciono, como si pudiera romperse bajo mis dedos, y algo dentro de mí se quiebra.

—Voy a matarlo, cazzo. —La rabia me hierve en las venas.

—¿Qué? ¡No! ¡Estoy bien! —retira el brazo como si me ardieran las manos—. Me salen moretones con facilidad, no duele.

—No lo defiendas, Daphne, por favor, no debería tocarte así.

Vuelvo a cogerle el brazo, esta vez lo llevo a mis labios y lo beso con ternura. Está temblando, pero en cuanto mi boca la roza, deja de hacerlo. Cuando la miro a los ojos, veo lágrimas corriendo por sus mejillas.

Es la primera vez que mi piel roza la suya. Y joder… ya no quiero saber cómo es vivir sin esto. No puedo evitarlo y, sin soltar su brazo, extiendo la otra mano para secarle las lágrimas, dejándola apoyada en su mejilla.

—Ese bastardo no merece tus lágrimas. Nadie las merece, Daphne.

Siento su pulso acelerarse, pupilas dilatadas, la respiración se le entrecorta. Sus labios carnosos se entreabren y la mirada se le escapa a los míos, dura solo un segundo, pero se siente una eternidad. Entonces carraspea y baja la mirada.

—No sabes lo que me jode verte bajar la mirada, no estás haciendo nada malo. Mírame, Daph, joder. —Sus ojos brillantes se clavan en mí.

—Estoy bien, no lo hace con maldad —dice negando con la cabeza, la mirada de nuevo clavada en el suelo.

No quiere mirarme. Quiero gritarle que deje de justificarlo, que deje de excusarlo, pero me muerdo la lengua. Si abro la boca, no me conformaré con palabras. Decido soltar su brazo y apartarme medio paso, aunque cada célula de mi cuerpo esté rogando lo contrario. Si sigo aquí un segundo más, la voy a besar, y no puedo… no todavía.
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Daphne. 07:28 pm Me quito la peluca y miro a la mujer del espejo, una mujer que no reconozco. No es la misma chica que entró en este club hace dos años, y definitivamente no es la misma mujer que era hace un mes. No desde él.

Desde que conocí a Raf, todo empezó a desmoronarse. Sus ojos sonrientes, devorándome, pero a la vez viéndome como nadie me había visto antes. Por primera vez en mi vida siento que existo más allá de un cuerpo que sirve solo para ser observado. Más allá del maquillaje, las pelucas y los tacones. Nuestras conversaciones junto a la barra y cómo me escucha, porque no solo escucha, sino que memoriza y hace que cada palabra cuente. Cada palabra dicha, cada silencio. Me conoce. Y me aterroriza.

Porque Paolo nunca me dejará ir. Fue muy claro desde el principio: si me voy, si escapo, si solo lo intento, la gente que quiero lo pagará con sangre. Si se entera de lo de Raf... Ni siquiera puedo terminar la frase. Tengo que parar esto. Tengo que alejar a Raf antes de que esto entre nosotros se convierta en algo de lo que ninguno pueda escapar.

Me limpio las lágrimas mientras dejo el teléfono en la mesilla de noche, mis manos aún tiemblan, mi corazón en un puño. Respiro hondo y me dirijo a la ducha.
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Raf. 2 semanas antes

No la he visto sonreír en toda la noche. Al menos no una sonrisa de verdad. Ese cabrón de Paolo ni siquiera se da cuenta cuando finge. Es eso, o le importa una mierda. Verla a través del cristal y no poder tocarla, consolarla, decirle que todo va a ir bien. Una puta tortura. No puedo verla así.

Lo único bueno de Paolo es que es un animal de costumbres, y para alguien tan observador como yo, esto ayuda a predecir todos sus movimientos y, sobre todo, los de ella. La estoy esperando en la oficina de Paolo cuando entra. No pasa un día sin su whisky preferido, que se encuentra aquí, guardado en su bar privado. Y siempre la manda a ella a buscarlo. En cuanto enciende la luz, la apago inmediatamente y agarro a Daphne por detrás por la cintura, tapándole la boca con suavidad. La siento tensarse, pero se relaja en cuanto se da cuenta de que soy yo.

—Lo siento —le digo suavemente al oído mientras le quito la mano de la boca—. Necesitaba hablar contigo.

—Esto es una locura, Raf, ¡es la oficina de Paolo! —dice entre gritos y susurros. Su voz tiembla, pero puedo sentir la emoción en ella.

—Lo sé, pero no podía esperar más —dicho esto, se gira hacia mí. No podemos ver nada, la oscuridad nos abraza, pero sentir su frente contra la mía nos conecta de una forma que solo los ojos no pueden—. No has sonreído hoy, pero ahora lo estás haciendo... missione compiuta.

Su suave risa me llega como una bala en el pecho.

—Gracias, Raf, de verdad —su voz es ronca, puedo sentir el dolor en ella—, hoy está siendo especialmente duro, tiene que haber ido algo mal con uno de sus socios.

—Lo sé, no soporto cuando lo paga contigo —lo digo sin apartar mi frente de la suya—. Estoy en ello, ¿ok? Uno de sus colaboradores ha sido incriminado y tienen miedo de que hable. Pero no te preocupes porque lo tengo todo bajo control, va bene?

—Arriesgas mucho por él, por favor ten cuidado —me dice con un miedo palpable en su voz.

—Sabes que no es por él por quien lo hago.

Inclino la cabeza y acaricio su nariz con la mía, lenta y deliberadamente, hasta que siento sus labios curvarse contra los míos, solo un roce. No es un beso. Es algo aún mejor. Es ella olvidando lo que la espera tras esa puerta.
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Raf. 1 día antes —Me vas a meter en problemas, novato —dice Tyler, la jefa de barra, con una sonrisa traviesa.

—Solo tienes que decirle que tu médico te dijo que no levantaras peso —digo mostrando mi sonrisa característica; conozco su efecto y lo voy a aprovechar con creces—. Vamos, Ty… me debes una.

En el poco tiempo que llevo aquí, me aseguré meticulosamente de que más de un empleado me debiera algo de alguna manera; nunca se sabe cuándo puede ser útil.

Hace apenas un mes que la conozco, pero con Daphne es como si hubiéramos vivido mil vidas juntos. Mil vidas en las que su roce era lo único que mantenía mi sangre en movimiento. Mil vidas en las que buscaba desesperado su mirada dentro de esa jodida habitación morada, donde deja de ser ella para convertirse en la bambola de ese hijo de puta y donde se esconde detrás de una máscara que no le pertenece. Y cada vez estoy más seguro… mi única misión ahora es quitarle esa máscara, para recordarle quién es cuando nadie la mira. Para hacerle ver lo única y extraordinaria que es.

La mirada en los ojos de Daphne al encontrarse con los míos no es de sorpresa ni de incredulidad. Es un claro: «Lo sabía, maldito», y no puedo evitar sonreír y derretirme al mismo tiempo en mi interior a pesar de la brisa fresca que nos rodea en el callejón. Deja caer la bolsa de basura y se acerca a mí lentamente. Sin peluca fluorescente, sin maquillaje, sin medias de rejilla. Solo su camiseta de Nirvana, su falda vaquera y zapatillas All Stars. Su pelo cae en ondas por sus hombros, como sabe que me vuelve loco. Indescriptiblemente perfecta. Daphne me mira y sonríe. Sin sus tacones, nuestra diferencia de altura podría ser un problema para algunos, no para mí, no cuando me da la excusa perfecta para levantarla por los muslos y apretar su cuerpo contra el mío. Sus piernas abrazan inmediatamente mi cintura.

—No te pediré perdón por hacerte cargar con tu peso en basura hasta aquí atrás —digo, rozándole los labios, con el corazón acelerado.

—No te pediré perdón por tocarte —digo con un susurro contra su boca.

—Y desde luego que no te pediré perdón por besarte, porque no lo siento, joder, estoy desesperado. Non posso aspettare più.

Esperaba moderación. Un beso suave, algo lento. Pero lo que Daphne me dio fue brutal. Lenguas chocando. Dientes mordiendo. Sin vacilación, sin piedad. No me estaba besando, me estaba destrozando. La aprieto contra la pared, mi boca recorre la línea de su cuello, su clavícula, su oreja. Ahí es donde el gemido escapa de sus labios... y necesito más. Necesito oír ese sonido otra vez o explotaré.

Usando la pared como apoyo, mis manos empiezan a vagar. La quiero entera, cada centímetro, y entonces encuentro la segunda sorpresa de la noche. No. Lleva. Bragas. El gruñido que sale de mi pecho la hace sonreír con suficiencia, jugando conmigo.

—Sabía que estabas tú detrás de este jueguecito de la basura —susurra—. ¿Para qué molestarse en poner más barreras entre nosotros?

—Troppo presto per dire ti amo? —la provoco, sabiendo que no sabe italiano pero estoy seguro de que esto lo entiende.

Ella se ríe, como si nadie la viera, como si solo fuéramos nosotros en este mundo. Mis dos manos le aprietan el culo, y ella sisea antes de morderme el labio inferior, dejándome sin aliento. Joder, sabe exactamente lo que está haciendo. Creo que tengo el control, pero la verdad es que estoy completamente a su merced. Y me encanta.

Cuando mis dedos alcanzan su clítoris, siento el cambio, como si recuperara algo de terreno. Se estremece, gimiendo contra mis labios. Mi sonrisa solo la vuelve más salvaje, frotándose con más fuerza contra mi polla hinchada. Y no me detengo. Deslizo un dedo dentro de ella mientras con otro rodeo su clítoris con movimientos lentos y constantes. Cada embestida precisa la eleva hasta que siento que se aprieta a mi alrededor; su orgasmo estalla mientras grita, alto y agudo contra mi boca. La puta gloria.

—Me estás matando, Daphne —gruño contra sus labios, besándola como si fuera lo último que haría en mi vida—. No lo ves, ¿verdad? Lo perfecta que eres. Cuánto te necesito. Lo cerca que estoy de perder la cabeza por ti, piccola mia. Mi fai impazzire, cazzo.
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Daphne. 07.35 pm Agua hirviendo me corre por la piel, pero mi mente está en otro lugar… en ese callejón, hace solo veinticuatro horas. Ese beso. Ese beso con Raf… brutal, de los que te dejan sin aliento y hacen que te fallen las piernas. Una brisa fresca que anunciaba el final del verano recorría mi cuerpo, mis mejillas, mi pelo, mis brazos descubiertos, mientras él me sostenía como si fuera algo frágil. La forma en que su pelo bailaba al ritmo de la brisa. Las palabras que susurró justo antes de dejarme en el suelo.

Cada detalle. Perfecto. Ni en el mejor de mis sueños podría haber imaginado algo así. Y ahora… Un solo mensaje ha hecho que todo se acabe.  La puerta del baño al abrirse me sobresalta; estoy segura de que cerré la habitación con llave, pero claro, Paolo tiene la suya… Mi corazón late con fuerza cuando me doy la vuelta y veo a Raf allí de pie, tras el cristal de la ducha, camuflado por el vapor.

Empieza a quitarse el auricular, luego la chaqueta… Niego con la cabeza y un susurrado «no» sale de mis labios. Lágrimas empiezan a caer y me cubro la cara. Mis piernas ceden y caigo lentamente al suelo de la ducha. Raf abre la puerta de cristal y entra. Totalmente vestido. Se sienta a mi lado; su camiseta y sus pantalones se empapan al instante bajo el agua. Unos brazos fuertes me llevan hacia su regazo y me envuelve, como si perteneciera allí, como si fuera el único lugar donde debería estar.

Entierro la cara en su cuello e inhalo. Ámbar y especias inundan mis sentidos, un aroma que se ha vuelto familiar. Mi hogar. Él. Y lloro. Lloro por el tiempo que hemos tenido y el tiempo que nos están robando. Lloro por lo que podríamos ser, pero nunca seremos. Raf me toma la cara entre las manos, mirándome fijamente. Abro la boca para hablar, pero él niega con la cabeza y me besa.

Lucho. Lucho contra él. Pero la fuerza invisible que nos une es más fuerte que mi voluntad. No puedo resistirme... y no quiero. Así que dejo que me devore. Y yo lo devoro a él. Siento cómo el agua golpea mi espalda, cómo sus manos recorren cada centímetro de mi piel ardiente. No hay sutileza, no hay calma: me come a besos, mordiendo mis labios, rozando mi paladar con la lengua, chupando con una fuerza desgarradora. El gruñido ahogado que se le escapa contra mi boca hace que todos los músculos de mi cuerpo se tensen.

Pero no pierdo tiempo, lo aprieto contra las baldosas, mis manos desesperadas acarician su pecho, su cintura, queriendo memorizarlo todo en un segundo. Sus labios bajan hasta mi mandíbula, mi cuello, succionando, marcando, y vuelven a mis labios con más hambre, más furia. Es un beso que sabe a deseo puro, un deseo que ha estado reprimido por un eterno mes.

Mis manos desesperadas agarran fuertemente su camiseta; la necesidad de tenerlo desnudo es abrumadora, pero no quiero romper el beso. Raf se ríe, echa la cabeza hacia atrás y, muy despacio, alza una mano por detrás de su espalda quitándose fácilmente la camiseta empapada. Su cuerpo es una obra de arte, todo músculo y líneas marcadas decoradas con tatuajes que no puedo evitar rozar con los dedos, con asombro. Cuando llego a su cinturón, lo miro con ojos que suplican: «Quítate esto, ya».

Con un brazo alrededor de mis piernas y el otro alrededor de mi cintura, se levanta conmigo en brazos como si fuera más ligera que el aire, sale de la ducha y me deja sobre el frío mármol del lavabo. Acorralada entre sus brazos, Raf deja un rastro de besos, lametones y mordiscos desde mi cuello hasta mi pecho. Puedo ver cómo pone los ojos en blanco en cuanto su boca encuentra mi pezón.

—Después de ese cerebro tan bonito que tienes, estas tetas son mi cosa favorita —dice mientras me agarra el pecho con las manos y me chupa con una pasión abrumadora—. Podría quedarme así todo el día, saboreándote, comiéndote. Sei fotutamente bella, Daphne.

Espalda arqueada, la cabeza hacia atrás, piernas abiertas, este hombre va a ser mi ruina. La forma en que me toca, temblorosa pero segura. Sus manos grandes y ásperas exploran mi cuerpo y soy yo la que tiembla ahora mientras me provoca con dedos juguetones alrededor de la parte interna de mis muslos.

—P-por favor, Raf, te necesito.

Puedo sentir su sonrisa formándose mientras me besa.

—Tengo muchas ganas de estar dentro de ti, tesoro mio —dice mientras me llena de besitos suaves alrededor de la boca y la barbilla—. Pero llevo un mes esperando esto, y estoy disfrutando al máximo de todo lo que me das.

Me sujeta ambos pechos con las manos, alternando su boca de uno a otro. Necesito poner las manos sobre la superficie de mármol o me desmayaré. Mientras estoy ligeramente acostada, su boca empieza a descender por mi vientre, mi centro palpita con anticipación. Cuando sus labios chocan con mi clítoris, un leve «mmmm» de satisfacción envía vibraciones por todo mi cuerpo y no puedo soportarlo más, exploto, frotándome contra su boca. Ondas eléctricas se deslizan por todo mi cuerpo, haciéndome temblar y apoyando mis pies contra su ancha espalda. Aún temblando lo atraigo hacia mí, necesitando su beso más que nunca. El sonido del cinturón desabrochándose es música para mis oídos.

—Quiero verte —le digo mientras lo empujo hacia atrás, mi cuerpo ya lo extraña.

Sin dudarlo ni un segundo, hace lo que le digo y empieza a quitarse los pantalones con una sonrisa tímida. No puedo evitar morderme el labio inferior cuando lo veo gloriosamente desnudo frente a mí. Levanto la mano y giro el dedo de manera juguetona.

—Todo, bello mio.

Sonrojándose, levanta los brazos a media altura y da un giro de 360 grados.

—¿Contenta con la mercancía?

Con Paolo me siento cosificada hasta la médula y en constante exhibición, tengo que decir que es muy satisfactorio estar a este lado de las riendas.

—Mucho. Segundo cajón a la izquierda —digo, señalando con los ojos.

Verlo poniéndose el condón es para morirse y me estremezco al asimilar de una vez lo grande que es. Todo en este hombre es enorme. Todo. Ni un segundo después empieza a besarme de nuevo, atrayéndome hacia él con sus enormes manos. Sus dedos juegan con mi entrada, preparándome primero con un dedo y luego deslizando el segundo. Con el tercero, mis ojos se ponen en blanco, el orgasmo ya se acerca.

—Joder, ya estás lista para mí, Daph, iré despacio, no quiero hacerte daño.

—Ni se te ocurra —le espeto—. No me importa si duele, te necesito ahora.

Con respiración temblorosa, apoya una mano en mi pecho, me empuja hacia abajo hasta que mis codos tocan la encimera, luego se coloca sobre mí y empieza a penetrarme lentamente. Puedo sentir mis paredes ajustándose a su tamaño; la intrusión me está destrozando, pero al mismo tiempo se siente tan bien.

—Cazzo —dice, a mitad de camino, con la frente en mi hombro—, eres demasiado, piccola mia. Dime si necesitas que pare.

Asiento con desesperación y luego lo empujo más profundo, rodeándolo con mis piernas. La plenitud es abrumadora, pero necesito más. Puedo oírlo decir «oh, merda» cuando está casi dentro del todo. Entonces finalmente se mueve, lentamente al principio, pero aumentando el ritmo a medida que me acostumbro a él. Sus manos me agarran la cintura, sus pulgares casi tocándose, y me alza las caderas del lavabo.

—Dime cuántas veces has pensado en mí durante este mes —dice entre gruñidos y gemidos—, dímelo, bellezza.

—Todos los días… desde el primer día.

—Dime que es en mí en quien pensabas mientras él te tocaba.

—Solo en ti… —logro decir entre jadeos.

—Me volviste loco desde el primer momento que puse mis ojos en ti. Desde ese momento no he pensado en otra cosa que no sea cómo hacerte sonreír, cómo hacerte feliz, cómo hacerte mía.

Cierro los ojos y me muerdo el labio con tanta fuerza que un sabor metálico me invade la boca. El orgasmo que me golpea es algo completamente diferente a lo que nunca he experimentado. La presión en mi interior se convierte en oleadas que inundan todo mi cuerpo, desde mis pies hasta la cabeza. Dura además varios segundos. Siento la necesidad de gritar, pero es todo tan abrumador que no reconozco el sonido que sale de mi boca.

Nunca volveré a ser la misma persona. Nada se comparará con esto. Su frente se encuentra con la mía, sus profundos ojos azules me miran fijamente mientras dice: —Bellissima.

Seguido de un gruñido que me sacude el alma como un huracán. Nos quedamos así durante largos segundos, con el sudor y el agua goteando de nuestro pelo, el pecho agitado. Lo siento aún palpitando dentro de mí. Entonces me sujeta la cara con ambas manos, desesperado, pero con una dulzura arrolladora.

—Te voy a sacar de aquí, Daphne, aunque sea lo último que haga. Nunca más te tocará. ¿Me oyes? Mai più, tesoro mio.

Sus palabras me golpean… algo dentro de mí se rompe. No tengo la fuerza suficiente para hablar, para decirle la verdad, solo logro negar con la cabeza. Lágrimas caen de nuevo por mis mejillas. Su cara de preocupación al verme así me destroza.

—¿Qué… qué has hecho, Daphne? —su voz tiembla, un temblor que no había escuchado nunca en él. Sus ojos me buscan desesperados mientras sus manos no dejan mi cara. Respiro hondo, entrecortada, intentando recuperarme.

—He… he pedido a Paolo que te trasladen al club del norte de la ciudad. Empiezas mañana.

Veo cómo su cara se desencaja. Sorpresa, indignación, negación.

—No. No, lo frenaré. No podré protegerte desde allí, joder… —dice incorporándose, tirando de mí con él.

—Es demasiado tarde, Raf, no hay marcha atrás…

—No lo entiendes, Daphne, ¡no te puedo dejar aquí!

—Eres tú quien no lo entiende, te matará. Y lo sabes.

—No si me lo cargo yo antes…

La oscuridad que cruza sus preciosos ojos me eriza la piel. No es una amenaza; es un hecho.

—Raf… —mi voz sale rota—, tú no puedes salvarme.

Lo veo romperse, algo dentro de él se hunde despacio. Sus manos tiemblan en mis mejillas, rabia o dolor, no logro verlo.

—No voy a dejarte sola —lo dice con un tono que es una promesa, el tono de alguien que ha tomado ya una decisión.

Cierro los ojos y lo acerco hacia mí, besándolo una vez más… es un beso que duele y que nos rompe con su sabor a despedida.

—Prométeme algo —le digo, apoyando mi frente en la suya—. Prométeme que mañana, cuando Paolo vuelva… no estarás aquí.

Su respiración se corta, sus ojos se desvían lentamente fijándolos contra la pared. Conozco esa mirada, es la de alguien que analiza fríamente la situación, cada posible alternativa y final. Un soldado al que aún no he visto en acción, pero sé que sería capaz de cualquier cosa. Cuando su mirada se clava de nuevo en la mía, un escalofrío recorre mi espalda. Puede que yo esté rindiéndome.

Raf no.




  





Así que te va el tropo del chico malo… el que «quemaría el mundo por ella…»

Francamente, creo que no lo necesitas, pero yo también puedo rescatarte de lo que desees.

Y podemos escribir nuestro propio final feliz…

Pero… tendrás que esperar a mañana.


      

            [image: https://lickthepage.com/daphne-raf/]
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Ava + Julian









Ava. 08:49 pm Escucho el discurso de Navidad desde la barra porque las aglomeraciones no han sido nunca lo mío. Jace habla con esa seguridad que le caracteriza y está dando un montón de cifras sobre la última campaña que ha dirigido, que, cómo no, ha sido todo un éxito. Está agradeciendo a Gabriela, su segunda al mando en el proyecto, como si el resto de la gente fuera ruido de fondo. Indudablemente son un buen equipo, y apostaría a que algo más, porque la tensión entre esos dos se respira en la distancia. Bien por ellos…

—Si yo fuera Gabriela no sé si podría mantener así la compostura. Que alguien les preste una de las habitaciones del hotel, no tengo duda de que le darían muy buen uso. —La voz masculina que habla detrás de mí recorre mi espalda como un escalofrío.

Se coloca a mi lado en la barra, manteniendo las distancias, pero lo bastante cerca para que no tenga duda alguna de que la voz que acabo de escuchar es la suya. La luz tenue del local se desliza por su piel morena cuando gira ligeramente hacia mí, y sus ojos marrones intensos, cargados de demasiadas emociones al encontrarse con los míos, son los mismos en los que tantas veces me he perdido. La multitud arranca en una carcajada y ambos devolvemos la atención al escenario.

—Míralos —dice, sin apartar la vista de ellos—. Esos dos quieren irse a algún rincón oscuro y olvidarse del mundo un rato.

Noto un nudo en la garganta. No sé cómo no caí en la cuenta de que esto podía pasar…

—Y yo —añade, girándose de nuevo hacia mí —llevo un rato pensando en la última vez que tú y yo también estuvimos a oscuras.
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Julian. 2 años antes Ava mira la pantalla de las salidas nerviosa. Ya han anunciado la puerta de embarque y nos queda poco más de media hora para que llegue el momento que los dos estamos evitando. No para de colocarse el pelo tras las orejas, como siempre que está nerviosa, y se ha colgado la mochila del portátil de un hombro, anunciando que está a punto de emprender el camino de despedida.

Atención, pasajeros del vuelo 347 con destino a Estocolmo: iniciamos el embarque por la puerta 3, comenzando por los grupos prioritarios.

La megafonía me corta la respiración. Yo tengo un discurso preparado. Lo he repetido mentalmente tantas veces que podría recitarlo de memoria. Se basa en tres ideas: te quiero, no soporto la idea de separarme de ti, pero no quiero atarte y que pierdas nada por estar a mi lado. Parece altruista, pero la realidad es que sí deseo con todas mis fuerzas atarla a mí… antes de que le ofrecieran ese jodido ascenso estaba a punto de pedirle que se viniera a vivir conmigo… pero ¿cómo narices voy a hacer algo que impida que cumpla uno de sus mayores sueños profesionales?

—Tengo que irme —dice ella, dándose al fin la vuelta.

Me acerco, le cojo la cara entre las manos y le doy un último beso cargado de todas las palabras que quiero decirle y que tengo totalmente atascadas en la garganta. Nunca un beso había dolido así.

—Vas a hacerlo increíble allí —murmuro.

Pero no digo nada más: ni «me aterra que me olvides», ni «lo dejaría todo y me iría allí contigo», ni tan siquiera «estoy totalmente enamorado de ti».

—Podríamos intentarlo a distancia —dice ella, muy bajo.

He pensado en eso durante semanas. No puedo vivir esto a más de seis mil kilómetros de distancia y pasarme meses de videollamadas que sé que acabarán en reproches. No puedo fingir que puedo amar a alguien sin tocarla, sin olerla, viéndola tres veces al año durante, al menos, los próximos dos años… es imposible. No voy a ser capaz de soportar esa distancia y me vuelvo loco de pensar que quizá conocerá a otra persona y yo tendré que soportar una ruptura a distancia también. En vez de decirle la verdad, que me da miedo no estar a la altura, voy con la versión más razonable de mí mismo que puedo sostener.

—No quiero que nuestra relación sea una pantalla y un calendario —respondo—. Te mereces poder vivir lo que te están ofreciendo allí sin estar pendiente de mí.

Veo el golpe directo en sus ojos, y termino de hundirlo del todo con la frase equivocada: —Si tiene que ser… será.

La odio en cuanto sale por mi boca. Ella asiente, aprieta los labios y noto cómo las lágrimas empiezan a inundar esos preciosos ojos marrones, pero antes de que empiece a llorar, la megafonía anuncia la última llamada. Y sin más la dejo ir… y sé que se marcha pensando que no he luchado lo suficiente, pero espero que este agujero que siento en el pecho ahora mismo vaya volviéndose más llevadero a medida que los kilómetros y los días hagan lo suyo y el tiempo me dé la razón.



[image: ]





Ava. 08:52 pm El discurso acaba, la sala se funde en un aplauso y la música y el alcohol se apoderan del espacio. Apuro mi bebida para evitar tener que pronunciar nada más y, con una sonrisa incómoda, me dirijo a la pista de baile para recuperar un poco de espacio y oxígeno.

Julian me sigue a cierta distancia; noto perfectamente su presencia detrás de mí, su mirada clavada en mi espalda, y a mí me llegan unas ganas incontrolables de girarme, encontrarme con él de nuevo y hacerle las mil preguntas que están inundando ahora mismo mi cabeza… ¿Qué has hecho estos dos años? ¿Cómo puede ser que nunca volvieras a llamarme? ¿Estás con alguien? ¿Eres feliz? Cuando, de la nada, un compañero me arrastra a un corrillo y me devuelve a la realidad.

Trato de unirme a la fiesta; sigo el brindis que alguien propone, bailo con una compañera que me insiste, me dejo llevar, sonrío cuando toca… pero cada vez que giro la cabeza, ahí está, apoyado en una columna, con la corbata más floja, la mirada fija en mí, intentando ser discreto sin lograrlo, y a mí el corazón está a punto de salírseme por la boca, porque me siento exactamente igual que la última vez que lo vi y porque, por difícil que me parezca, estos dos años solo han conseguido volverlo todavía más guapo, si es que eso es posible.

De reojo veo que coge su teléfono, parece algo urgente, y veo cómo sale de la habitación para atender lo que, supongo, será una llamada. ¿Su novia quizá? Y de repente un recuerdo de hace año y medio se cuela en mi mente sin permiso.

Tengo el abrigo abierto, las mejillas calientes por el alcohol y un vacío insoportable justo debajo del esternón. Pulso grabar audio, la voz me tiembla un poco; no sé si por el frío o porque estoy diciéndole lo que llevo semanas tragándome.


      




🎧 Ava: Jules… te echo de menos. Te echo de menos en todas las formas posibles, llevo días sin poder parar de pensar en ti y… echo de menos cómo me tocabas, cómo me mirabas… joder, echo de menos todo. No he estado con nadie, ¿sabes? No puedo, porque solo puedo pensar en ti y en la forma en la que tú me follabas y acabo de intentar enrollarme con un tío y he tenido que irme corriendo, como una gilipollas, llorando porque lo único que quiero es que seas tú quien me toque… me has jodido pero bien, y no sé cómo coño voy a superar esto.










      

Suelto el botón. El corazón me late en las sienes. El taxi llega y me voy a casa. El móvil vibra antes de que arranquemos.


      




🎧 Julian: ¿Aves? ¿Estás bien? ¿Dónde estás? Por favor… vete a casa y envíame un mensaje cuando llegues. En serio.










      

Contesto mientras el coche arranca.


      




Ava: Sí, sí… ya voy para casa.










      

Ya en el portal, cumplo lo que me pide y desconecto el teléfono. No quiero que me llame, no quiero hablar con él.


      




Ava: Ya estoy en casa. Buenas noches.










      

Al día siguiente me despierta una luz deslumbrante que entra por la ventana, una resaca interesante y la sensación de que hice algo que no debería.

Cojo el móvil y me encuentro tres llamadas perdidas de Julian y un audio.


      




🎧 Julian: Aves… no puedo hacer esto. No puedo escucharte así y fingir que estoy bien con esta distancia. No puedo quererte a medias ni volver a abrir algo que ninguno de los dos puede sostener ahora mismo. Te lo pido por favor, no nos hagamos más daño… y cuídate, ¿vale?










      

Fin del audio.

Sentí entonces lo mismo que siento ahora al recordarlo: la certeza de que lo había perdido de verdad.
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Ava. 08:54 pm Mi bolso empieza a vibrar y me saca de la ensoñación. Casi dos años y todo mi cuerpo responde a su recuerdo, a él, con la misma intensidad y como si no hubieran pasado ni siquiera unas horas. Aún no puedo entender cómo dejó escapar lo que teníamos, cómo no me pidió que me quedara, porque lo habría hecho, aunque eso supusiera estar en otro lugar ahora mismo, pero joder… ni siquiera lo intentó.

Saco el teléfono y tengo que apoyar mi espalda contra la pared para no perder el equilibrio cuando leo el mensaje.
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Julian. 08:52 pm Necesito aire. Llevo toda la puta noche intentando comportarme como un adulto funcional, fingiendo que puedo mirar a Ava sin que se me incendie el pecho… pero cada vez que un tío se acerca a ella me pongo tenso; como descubra que está con alguno de los idiotas con trajes baratos de esta fiesta, no sé si voy a poder aguantarme. Joder… cómo coño he sobrevivido dos años sin verla.

Me escapo de la sala antes de que mi cara me delate; el ruido de la música me persigue hasta el pasillo y su imagen bailando me arrasa: la curva de su cuello, la apertura de la espalda de su vestido, sus manos moviéndose al ritmo de la música… dios… estoy hecho polvo. El móvil vibra en mi bolsillo.


      




Jace: Subimos a la azotea, que abajo ya solo quedan los de ventas, que son todos medio gilipollas. Vente cuando puedas, Gabby ha robado dos botellas de vodka y Mike está a punto de saltar sobre Liam, el de contabilidad. Esto promete.










      

Normalmente me reiría, pero ahora mismo me da exactamente igual la fiesta entera, Jace, la azotea y el puto Santa Claus. Me apoyo en la pared, cierro los ojos un segundo… y una certeza me inunda: no puedo seguir haciendo como que Ava no existe. Abro WhatsApp, nuestra conversación congelada desde hace año y medio; siento el estómago separarse de mi cuerpo como la última vez que hablé con ella para despedirme.


      




Julian: No puedo mirarte más sin decirte lo mucho que te he echado de menos. Llevo toda la noche observándote de lejos y deshaciéndome como un idiota… ¿Hablamos a solas un rato? Estoy fuera, en el pasillo. Ven si quieres.










      

Y, en cuanto veo el doble check, siento la misma mezcla que sentí al verla entrar esta noche: pánico, deseo, alivio…
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Ava. 9 meses antes La cita es un desastre desde el minuto diez. El tipo, ¿cómo se llamaba? Habla de sí mismo, de sus logros y de que le encantan «las mujeres fuertes centradas en su carrera». Lo dice como halago, pero su tono tiene la misma condescendencia que cualquier memo de mi departamento. Trato de reír cuando toca y seguir educadamente la conversación; bebo tragos pequeños para no emborracharme y cuento los minutos para marcharme sin quedar como una borde. Todo el peso de la cita lo está llevando él y todavía no entiendo cómo puedo seguir interesándole, pero el tío no decae.

—¿Y tú? ¿Has estado muy enamorada alguna vez?

Respondo sin pensar: —Sí.

—Vaya… ¿Y qué pasó?

—Me dejó ir —digo—. Bueno, yo me fui.

Cierra el tema con una ofrenda de brindis mientras pronuncia un «bueno, él se lo pierde», al que acompaña una sonrisa vacía. Intento acostarme con él esa noche pero no puedo, como todas las que lo he intentado el último año. Y no es por falta de ganas: es por falta de él.
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Julian. 09:03 pm Estoy a punto de ir hacia la azotea y hacer como que esto no ha pasado. Una copa con el jefe, cuatro risas y, en media hora, camino a casa para olvidarme de todo. Puedo evitarla, puedo volver a hacerlo; ya he pasado por esto una vez… No tengo que encontrármela y puedo ignorar las próximas diez fiestas de empresa o las que hagan falta. Giro sobre mis talones para coger las escaleras y oigo la puerta. Su silueta en el marco me hace frenar en seco.

—Ava… —empiezo—. No quería incomodarte antes.

—Demasiado tarde —responde, sin mala leche, pero sin filtro.

—Lo entiendo… lo que he dicho de Jace y… bueno, de nosotros… —suspiro—. No ha sido muy elegante.

—No —admite—. Pero ya sabes… «si tiene que ser, será».

Siento como si alguien me hubiera dado un puñetazo en el estómago.

—Sigo pensando que fue lo mejor —digo con la voz quebrada—. Para ti.

—Pues enhorabuena —responde—. Para mí fue una mierda.

Ahora sí está enfadada de verdad, y, dioses… es tan bonita cuando se pone así. Se da la vuelta para irse, pero instintivamente le agarro la muñeca. No puedo dejar que se aleje otra vez. No voy a hacerlo.

—Mírame —le pido.

Tarda unos segundos. Cuando al fin lo hace, veo todo lo que he estado evitando mirar estos dos años: dolor, orgullo, cansancio… Todo se parece demasiado a lo que siento yo.

—No te dejé ir porque no te quisiera —digo, sin rodeos—. Te dejé ir porque te quería tanto que preferí ser el idiota que se queda atrás al egoísta que te pedía que renunciaras.

—Solo quería que estuvieras a mi lado —responde, tensa.

Respiro hondo para tratar de recomponerme.

—Tenía miedo de no saber estar.

—Pues te salió bien —su risa es corta, rota—. Lo conseguiste: no estuviste en absoluto.

La frase me atraviesa y ella lo nota al momento. Hay un instante de duda y arrepentimiento; puedo verlo en sus ojos y en que es incapaz de mantenerme la mirada. Doy un paso más hacia ella, eliminando cualquier distancia, dejando atrás los dos años de sufrimiento que nos han traído hasta aquí.

—No he vuelto a sentir esto desde que te fuiste —confieso—. Con nadie. No sé si eso te ayuda o te jode más, pero es la verdad.

Sus ojos se humedecen y trata de ocultarlo parpadeando rápido y apartando de nuevo la mirada; quiere borrar su reacción.

—No es justo que me digas esto ahora —susurra.

—Lo sé.

La mano que sujetaba su muñeca sube, lenta, hasta su cintura, dándole tiempo para apartarse. El corazón me martillea en las costillas y una ola de emoción y esperanza me arrasa mientras fijo mis ojos en sus labios y decido que todo el dolor pasado me da igual.
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Ava. 09:07 pm En un instante sus ojos están fijos en mis labios y, en el siguiente, su boca está sobre la mía y mi cuerpo entero responde al suyo con un «por fin» que escapa en forma de un gemido suave. No es un beso tímido ni un reencuentro cuidadoso: es un choque de necesidades, un mar de reproches, una oleada eléctrica de emociones encontradas. Le agarro la camisa con ambas manos, tirando de él hacia mí, y Julian me frena… aparta un instante su cara y sujeta la mía mientras roza mi mejilla con su pulgar, como siempre hacía cuando quería ayudarme a calmarme y que bajase el ritmo de mi cabeza. No funciona.

Su sabor a vino, a nostalgia, hace que solo lo necesite más y le agarro de nuevo para dejarle claro que no tengo ninguna intención de echar el freno ahora. Sonríe contra mis labios mientras me vuelve a besar y sus manos vuelven a mí y se clavan un poco más fuerte de lo necesario. Le rodeo el cuello con los brazos; me pego a su cuerpo como si pudiera atravesarlo.

—Dios… —murmura contra mis labios—. Te he echado tanto de menos.

Siento su erección contra mi abdomen y un calor urgente me sube por la entrepierna. Dos años sin tocarlo y mi cuerpo no ha olvidado ni una sola de las sensaciones.

—Vámonos —le digo—. Mi nuevo piso está a tan solo tres manzanas.

—Detrás de ti, Aves. —y mi corazón da un vuelco descontrolado cuando escucho el nombre por el que me llamaba a solas.
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Julian. 09:40 pm En cuanto cruzo la puerta, el olor me golpea. Su casa huele igual que su piel; es jodidamente adictivo. Inspiro y me pierdo un instante en la sensación de familiaridad. La habitación es nueva, distinta, más adulta… pero hay detalles que reconozco sin querer; sentir que no ha pasado el tiempo y que, a la vez, he perdido dos años enteros de esto me noquea. Estoy en su casa, en su mundo. Otra vez. Y mi corazón me habla sin permiso y me devuelve una verdad que no puedo reprocharle: la quiero, la quiero, la quiero. Se acerca a mí y apoya un hombro en la pared más cercana sin dejar de mirarme.

—Esto es una locura —murmura.

—Lo es —respondo.

Se me queda mirando como si estuviera decidiendo si volver a saltar o quedarse en la orilla. Entonces alarga la mano, me agarra de la camisa y me acerca hasta que no queda espacio entre los dos. El primer beso en su casa no se parece al del pasillo: siento su determinación, su elección. Me pierdo en su boca, en el gemido que se le escapa cuando la pego más a mí, en sus dedos enredándose en mi nuca como si estuviera reclamando un sitio que nunca dejó de ser suyo. Mis manos bajan a su cintura, a sus caderas, a ese hueco en la espalda que siempre ha estado diseñado para mí, y, antes de perderme del todo, la aparto un instante.

—No es solo sexo, Aves —digo con la voz rota—. Si hacemos esto, no sé si voy a saber volver atrás.

Mi frente se apoya sola en la suya.

—No quiero volver atrás —me dice.

Y eso es todo. El permiso, la rendición, el punto de no retorno. Todo en ella me resulta nuevo y conocido a la vez: la forma en que se tensa cuando le muerdo el cuello en ese punto que siempre la desarmaba; la manera en que me busca, en que tira de mi ropa, en que me pide más sin palabras.

No dejamos de besarnos ni cuando me quita la corbata a tirones ni cuando mis manos bajan por su espalda, desanudando su vestido y dejando al descubierto unos pechos que no puedo ni describir lo mucho que he anhelado. Cada gesto está cargado de todo lo que no dijimos en dos años, de todas las noches en las que nos pensamos sin atrevernos a escribirnos. Dos años, dos putos años, de deseo contenido y mi polla empujando y gritando por salir y encontrarse con su cuerpo.
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Ava. 09:55 pm Julian desabrocha mi vestido, dejándolo caer sobre mis caderas, y yo le ayudo desabrochando la parte final de la espalda para que termine de caer por completo al suelo, quedando solo con un precioso tanga negro que agradezco a los dioses haber escogido esta noche. Rompo el beso y, sin dejar de mirarle, me bajo de los tacones, aumentando un poco la distancia entre nuestros labios. Doy un paso atrás para no perderme nada de lo que sé que va a verse en su cara mientras, sin romper el contacto visual, me quito el tanga y me quedo totalmente desnuda ante él.

Me acerco despacio y empiezo a quitarle la camisa lentamente. Él me ayuda con el cinturón y los pantalones; mientras se descalza, mis manos encuentran su dureza por primera vez en todo este tiempo y una corriente eléctrica recorre mi espalda ante el primer contacto. Termino de ayudarle a desnudarse por completo y nos quedamos quietos, de pie, desnudos, recuperando suavemente el contacto de nuestras pieles.

No necesito abrir los ojos: todo mi ser le reconoce; su olor, su forma de tocarme, el tacto de su pelo. Siento cómo su cuerpo se tensa bajo mis manos, su erección apretando contra mi vientre, mi entrepierna humedeciéndose sin que ni siquiera haya tocado ninguna de mis zonas sensibles. Solo nosotros y nuestras manos trazando un camino de reconocimiento y regreso.

Sus manos se detienen un instante en mis muslos y me levanta hasta su cintura para llevarme hasta el sofá, tropezando con una alfombra que nos arranca una risa nerviosa a los dos. Se sienta y me acomodo sobre él, de frente, nuestro sexo en contacto, anhelando mucho más. Yo no puedo parar de besarle, de decirle en cada beso todo lo que llevo tanto tiempo sintiendo, que no me había sentido tan en casa desde que me besó por última vez en aquel aeropuerto, y que ninguno de los increíbles proyectos internacionales en los que he participado estos años ha ocultado ni, por un instante, el vacío que me dejó nuestra separación.

Sus manos recorren todo mi cuerpo y al fin se paran en mi centro; empiezan a recorrer lentamente toda mi humedad. Me toca despacio, trazando un camino de subida y bajada por todo mi sexo, y mi cadera empieza a buscar más fricción contra él. En el instante en que me encuentro con él en mi entrada, un gemido delicioso escapa de su boca y yo siento que voy a correrme solo de escucharle. Le quiero dentro de mí y le quiero ahora. Me paro un instante antes de lanzarme directa; él nota mi duda.

—Estoy limpio, Aves —me dice.

Sonrío. Él siempre ha podido leerme la mente con demasiada facilidad.

—Yo también —respondo—. Y nunca dejé de tomar anticonceptivos.

—No me puedo creer que esto esté pasando —susurra.

Y entonces me agarra por la cintura con fuerza y termina de romper la distancia que nos separa con un empuje que me atraviesa por completo. Juro que le siento tocarme el alma. La primera sacudida al sentir su cuerpo fundirse en mi interior es una corriente que dispara hasta el centro de mi cabeza. Cojo sus manos con fuerza para sujetarme y empiezo a moverme despacio sobre él. Él suspira de puro placer y reposa la cabeza hacia atrás, dejándose llevar y dejándome hacer por completo. Coloco las manos sobre sus hombros para aumentar mi agarre y él no pierde el tiempo cuando ve sus manos liberadas: con una mano se pierde en mis pechos, acariciando y pellizcando mis pezones, mientras con la otra empieza a trabajar en mi clítoris.

—Sigue así… estás preciosa… te he echado tanto de menos, joder… este cuerpo, estas tetas, esta forma de apretarme… —susurra.

Sus palabras me acercan al precipicio. Necesito aumentar el ritmo. Él me agarra con fuerza de la cintura y eleva su cadera con cada uno de mis movimientos; le siento por todas partes y, con la siguiente embestida, me deshago por completo… una ola de placer nace en mi entrepierna e irradia hacia todo mi cuerpo. Mis piernas, mi columna, mi piel: todo se estremece. Una sinfonía de gemidos escapa de mi garganta mientras tengo el orgasmo más intenso que recuerdo, y noto cómo él encuentra también su propia liberación justo al mismo tiempo y se hunde una última vez en mí. Sin separarnos, apoyo mi pecho contra el suyo e inhalo su olor.

—Te quiero —susurra contra mi cuello—. Y me da igual si esto es mucho para una primera vez, es la puñetera verdad. Nunca debí dejar que te marcharas y no puedo sentirme más feliz de saber que estás de vuelta.

—Nunca debí marcharme —reconozco al fin—. Esto, tú, es lo único que me importaba y me importa.
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Julian. 3 días después

Llego a la oficina; Jace me está esperando apoyado en mi mesa, brazos cruzados, cara de «no me vas a tomar el pelo».

—Buenos días —dice, demasiado tranquilo para ser buena señal.

—Hola. ¿Qué tal el fin de semana? —respondo, colgando la chaqueta.

—¿Me vas a explicar por qué te evaporaste en mitad de la fiesta?

—Jace… estaba cansado…

—Ajá —dice, sin creérselo ni un poco y conteniéndose para no sonreír—. ¿Terminaste bien la noche entonces?

Abro la boca para contestar, pero en ese instante el móvil vibra en mi bolsillo. Lo saco para silenciarlo… y veo su nombre en pantalla.


      




Ava: ¿Comemos juntos hoy? A las 2 puedo escaparme.










      

Una sonrisa de idiota profundo me inunda la cara. Jace levanta una ceja.

—Parece que ya tengo mi respuesta.

No le contesto. Solo guardo el móvil tratando de mantener la compostura y deseando terminar esta conversación para poder responderla.

—Julian —dice él, dándome una palmada en el hombro antes de irse—. No lo jodas esta vez.




  





No todo lo que falla la primera vez estaba mal. A veces llega antes de que sepas sostenerlo…

Nosotros, tampoco empezamos de cero; te estoy dejando espacio para que me descubras poco a poco.

Ahora cierra el libro. Quédate aquí hasta mañana, disfrutando de esta nostalgia que acaba de despertarse en ti.
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Connor + Alex









—Y… ¿cómo van las cosas con Nora? —pregunta Kai con la cabeza sumergida en el motor del Nova ‘77 mientras me extiende una mano.

—Bien, pero hemos decidido seguir solo como amigos, creo que no era nuestro momento —le respondo pasándole la llave Allen.

—Oh… ¿y cómo estás? —, esta vez se gira hacia mí, su mirada compasiva me revuelve el estómago.

—No, estoy bien, de verdad. Creo que funcionamos mejor como amigos, además creo que ella está conociendo a alguien más, y me alegro —digo con toda sinceridad—. ¿Y tú? Me dijiste que habías conocido a alguien…

¡Pam!

—Auch… —murmura, llevándose una mano a la cabeza tras darse de lleno con el capó—. Eh… no, no. Nada que contar.

El ruido de la campana indicando que alguien ha entrado en el garaje salva, literalmente, a Kai de las mil preguntas que estaban a punto de caerle encima. El muy cabrón, se apresura hacia la puerta con la excusa, clientes, esta noche no se va a casa sin responder unas cuantas. Me dispongo a recoger el desastre que ha dejado cuando oigo a un Kai más excitado de lo normal.

—¡Joder! Alex Laurent…tío, yo no soy de esos que van por ahí declarándose fan, pero ¡joder! Eres la hostia…tu último combate contra El Chico fue increíble. Ganaste el título, ¿verdad? Eres el jodido Rey del MMA…

Siento una bofetada en la cara cuando escucho ese nombre.

—Wow, gracias, sí, sí, gané el título… —su voz es más ronca y grave, pero imposible no reconocerla.

El corazón me late como el motor de una moto de carreras. ¿Cómo es posible? Siento su mirada clavada en mi espalda, sus pasos retumban en mis oídos según se acercan.

—Hey Connor… —no hay sorpresa en su tono, sabía que me encontraría aquí.

Me giro lentamente, sabiendo perfectamente que todo mi mundo está a punto de desmoronarse.

—Hey Ren…

Mierda.
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Connor. 19 años. 4 años atrás El sudor en mis ojos me nubla la vista, escuece, pero yo no freno. Respiro profundo y dejo que el cuerpo haga lo suyo: guardia alta, jab, directo, gancho. El saco se balancea solo lo necesario, los brazos al otro lado lo mantienen exactamente donde tiene que estar. Giro la cadera soltando un low kick que hace vibrar la lona. El impacto es seco y preciso. Los nudillos me arden, los antebrazos tensos, core sólido. Todo está como tiene que estar, excepto… excepto el puto nudo en el estómago cada vez que levanto la vista y miro al otro lado del saco…

—Bajas la guardia medio segundo después del gancho —dice Ren, manos aún en posición—. Pero tienes un instinto que no se entrena. Eso… no lo pierdas.

Un cosquilleo en mi pecho me hace sonreír mientras asiento, el sudor cae de mi pelo empapado.

—¡Laurent! Tu chica está aquí —grita Dominic desde el otro lado del gimnasio.

Ese nudo en mi estómago se cierra aún más y sube hacia mi pecho. El aire ha cambiado de densidad y, por un momento, me cuesta respirar.

—¡Voy! —dice Ren sin apartarme la mirada—. ¿Te veo esta noche en casa?

—Sí, sí, tu hermano pasa luego a buscarme —las palabras pesan al salir de mi boca.

Sin más, Ren se gira y corre hacia la puerta. Yo lo observo alejarse. Es el momento en que siento un dolor en la mandíbula que me doy cuenta lo apretados que tengo los dientes. El puñetazo que lanzo al saco retumba en todo el gimnasio…
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—No sólo conoces a Alex Laurent, sino que entrenaste con él y… ¿no se te ha ocurrido nunca decírmelo? —dice Kai gesticulando como cuando me explica una de sus teorías científicas que solo él entiende.

—No salió nunca el tema…— digo alzando los hombros.

—Oh, lo siento, pensé que cuando alguien tiene un póster tamaño real de un campeón de MMA en su cuarto, eso activaba automáticamente la conversación.

—Es el hermano del que fue mi mejor amigo por un tiempo, no lo consideré importante —digo, mis intentos por mantener un tono neutral parecen estar funcionando.

—Pero, ¿erais también amigos-amigos? ¿Dejaste de verlo cuando te mudaste aquí? Él vive en Londres ahora, ¿no? —Kai en modo cotilla es algo que no me esperaba.

—Joder tío, de una en una —le digo, intentando llevar la sonrisa a mis ojos—. No es que fuéramos súper amigos, pero pasamos mucho tiempo juntos. Y sí, él vive en Londres ahora. Dejé de verlo cuando le ofrecieron entrenar en un camp profesional de MMA allí y ya sabes, la fama llegó y no supe más de él. Al poco tiempo mi familia se mudó aquí así que perdí el contacto con mi amigo —el vacío que siento al revivir la historia me deja la boca seca.

—Soy yo tu mejor amigo ahora, ¿verdad?

—Sí, Kai, tú eres mi mejor amigo —digo con una sonrisa, esta vez genuina.

—Bien, bueno… si Alex Laurent quiere formar parte de nuestro círculo de amigos, que sepas que yo no pongo ninguna objeción.

—Es rico, famoso y tiene treinta años, ¿crees de verdad que querría entrar en ese círculo de dos niñatos de veintitrés? —Kai me mira exageradamente ofendido.

—Él se lo pierde…

—Sí claro, él se lo pierde —digo con una carcajada.

Horas después, la misma campana que trajo mis fantasmas del pasado vuelve a sonar. Todos los músculos de mi cuerpo se tensan cuando siento a quien está en el rellano de la puerta.

—No está listo aún —digo lo suficientemente alto, con la esperanza de que me oiga y se quede donde está… lo más lejos posible. Yo no aparto mi vista del motor.

—Ah, ok, se me olvidó preguntaros cuándo lo estaría…

—¿Por qué? —corto a Ren bruscamente.

—Dicen que sois los mejores.

—Kai es el mejor, yo solo le ayudo —intento enmascarar con dureza la tristeza de mis palabras.

—Parece una buena persona —su tono de voz es tranquilo, como si… nada.

—Lo es —sigo trabajando el motor como si fuera una cuestión de vida o muerte, mi cuerpo no se atreve a girarse y mirarle a la cara.

—Tengo un combate aquí cerca en unos días.

—Ok —como si no lo supiera…

—Será el último —su voz se rompe ligeramente.

Yo no me giro, sigo dando vueltas a la misma tuerca una y otra vez, un nudo en mi garganta me impide articular palabra alguna.

—Me gustaría que estuvieras.

El sonido de la llave inglesa cayendo al suelo rompe cualquier esperanza de fingir que esas cuatro palabras no acaban de joderme la vida.
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Connor. 19 años. 4 años atrás Los ronquidos de Miles se mezclan con el sonido bajo de la película, haciendo imposible seguir la trama. A los diecinueve años, tener un amigo que vive con su hermano mayor es un privilegio: sofá grande, nevera siempre llena y la sensación de estar en un lugar que no es del todo tu casa, pero casi. Paso más tiempo aquí que en la mía.  No sé si son los ronquidos, la película o el latido desbocado en mi pecho lo que me tiene en tensión constante. Ren está recostado a mi lado, con las piernas estiradas en la parte larga del sofá en L. Su rodilla está demasiado cerca de la mía. Y hay algo que no va. Es como si hubiera una energía tirando de mí, como si mi cuerpo buscara una excusa para sentir el calor de su piel, como si ese mínimo contacto pudiera calmar algo que no sé nombrar.

No puedo evitar mirarlo de reojo, tiene una postura relajada, con el brazo sobre la cabeza. La nuez en su cuello se mueve cada vez que traga saliva. Las luces de la televisión sobre sus ojos marrón claro crean un contraste que me deja clavado. Bajo la mirada por su torso desnudo, siguiendo las líneas de cada músculo marcado, expuesto sin ningún pudor. Llevo años dejándome la piel en el gimnasio, persiguiendo un cuerpo así, preguntándome si cuando tenga veintiséis mi reflejo se parecerá, aunque sea un poco, al suyo.

El estómago me da un vuelco cuando al subir de nuevo la mirada me encuentro con sus ojos fijos en los míos. Yo vuelvo a mirar la televisión apresuradamente carraspeando. Pero Ren no dice nada. Ni siquiera cuando en la película, los protagonistas empiezan a desnudarse apresuradamente, ella besando el pecho de él, arrodillándose con las intenciones más que claras. Me remuevo en el sofá e intento no apartar la mirada de la televisión, puedo sentir los ojos de Ren clavados en mí, pero no quiero…no puedo, mirarlo. Mi cabeza actúa por su cuenta y se gira lenta y ligeramente. Sus intensos ojos me atraviesan, bajando el foco hasta mi boca, y a mí me va a dar algo, joder. Entonces su lengua roza sutilmente su labio inferior, casi imperceptible, pero yo lo veo… lo siento.

El pulso me palpita en las sienes cuando veo que su mano se empieza a mover, acercándose a la mía sobre el sofá. El ruido de la televisión, de la nevera, los ronquidos de Miles… todo desaparece, yo puedo solo escuchar mi corazón taladrándome el pecho. Entonces se detiene. Su mano, no solo se detiene, sino que se retira. Lo que siento es una mezcla entre puñalada y alivio cuando veo a Ren alzarse. Un susurrado pero claro: —No… no puedo —se escapa de su boca mientras se dirige a paso seguro hacia el baño. Yo suelto un suspiro entrecortado mientras mi mano se arrastra donde hasta hace unos segundos estaba la suya… el sofá aún caliente.
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Me gustaría que estuvieras. Cuatro palabras que se han repetido en mi cabeza durante toda la noche sin parar. Palabras que se funden con recuerdos que creía tener enterrados, pero que en realidad eran parte de una realidad cotidiana de la que no era consciente. Acudo al único sitio que me ayuda a cancelar cualquier tipo de pensamiento, donde tengo un solo objetivo: apagar todo el ruido de mi alrededor.

Cuando el murmullo del gimnasio cambia de tono, sé quien acaba de entrar por la puerta. El pulso se me dispara y descargo toda esa electricidad contra el saco, golpeándolo más fuerte de lo necesario, intentando sacar de dentro de mí todo esto a base de puñetazos.

—Sigues bajando la guardia después del gancho… —su voz resuena en mis oídos como un golpe bajo— pero el instinto sigue intacto.

—Ya no soy un crío de diecinueve años —sigo golpeando sin pararme—, no necesito consejos.

—Lo sé, lo veo —su tono de voz se vuelve casi un susurro.

Mis manos se paran en mitad del aire. Entonces me giro… joder… sabía que no tenía que haberlo hecho. Sus ojos me golpean de lleno.

—¿Qué es lo que quieres, Alex? —mi voz está entrecortada, me falta el aire, no sé si por el ejercicio o…

—¿Alex? —el dolor en su pregunta es más que evidente—. Ok, entiendo —entonces se gira, dándome la espalda.

—Mierda… —susurro— Ren, espera.

Sus pasos se paran al instante.

—Eres el único que me llama así, lo sabes ¿verdad? —dice girándose de nuevo hacia mí, el peso en mi pecho se libera ligeramente.

—Sí, soy el único niño que aprendió a decir la «R» antes que la «L» —mis palabras le arrancan una sonrisa de su boca— ¿Por qué estás aquí?

—Te lo he dicho, me gustaría que vinieras a verme pelear —la sonrisa ha desaparecido, sustituida por una línea triste.

—No puedo prometerte que lo haré…

—Algo es algo —el lado de su labio se alza ligeramente —. Lleva a Kai si quieres.

—Él no es… no es mi… —digo entrecortado, casi temblando.

—¿No es apasionado del MMA? —dice, esta vez la sonrisa muy evidente.

Resoplo con casi una carcajada.

—No, que va… —digo con tono exagerado—, creo que prácticamente tendré que obligarle a acompañarme.

Algo dentro de mí ha tomado una decisión que no sé si estoy preparado para afrontar.
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Connor. 19 años. 4 años atrás La luz fluorescente de la cocina parpadea dos veces, lo que no ayuda a mi dolor de cabeza. Miles duerme profundo después de, cito textualmente: la partida que pasará a los anales de la historia. Para una vez que gana, no le voy a quitar la ilusión al pobre. Busco entre los cajones algo que tomar para este retumbar que siento entre las sienes. El sonido de estos cerrándose me impiden oír los pasos descalzos detrás de mí. Mis dedos rozan el último cajón cuando otros, grandes, ásperos, calientes, se apoyan sobre los míos. El calor que emana es a partes iguales insoportable y reconfortante. Una parte de mí quiere apartarla, la otra sabe que, si lo hago, dejo de respirar.

—Perdona —la voz de Ren en mi espalda manda un escalofrío por mi columna.

Me giro lentamente, apoyando mi cuerpo y palmas a la encimera de la cocina. El corazón a punto de salirse por mi boca. Ren está ahí, inmóvil, cerca, muy, muy cerca. Da un paso hacia mí. La distancia es tan corta que no podrías poner ni un saco entre nosotros. Entonces alarga la mano y la dirige hasta mi cuello. Sus dedos rozan mi piel sensible mientras el pulgar acaricia mi mejilla.  A lo largo de todos estos años me ha tocado mil veces, en el ring, fuera, jugando, bromeando. Nunca así.

Siento una energía estática recorriendo las zonas por donde pasa. Su pulgar se acerca a mis labios, temblando, los toca con una suavidad que contrasta con la dureza de sus manos. Puedo sentir el peso de sus ojos en mi boca. Su respiración entrecortada me hace perder la mía, y yo no lo hago, no respiro por miedo a joder este momento. Da un paso más sin apartar la mano. Mis pulmones gritan por oxígeno y se me escapa un suspiro irregular. Es más alto que yo, así que inclino la cabeza hacia arriba por instinto.

Ren cierra los ojos cuando su nariz comienza a rozar la mía. Su barba fuerte de dos días rasca contra mi piel. Su aliento es cálido, fuerte, con un olor a menta que ya conocía, solo que no tan cerca. Cuando sus labios se apoyan ligeramente sobre el mío inferior, yo sigo paralizado. Mi cuerpo no responde. No logro procesar lo que me está pasando en estos momentos.  Es el hermano mayor de Miles, mi amigo también, ok, pero no deja de ser su hermano, siete años mayor que yo y… y un hombre.  No. No me gustan los hombres.  He tenido novias y me gustaba estar con ellas. He tenido sexo y me ha gustado.

Pero joder… nada, absolutamente nada se puede comparar a lo que mi cuerpo está sintiendo en estos momentos. Con sus suaves labios en el mío y su cuerpo, grande y fuerte acorralándome contra la encimera. Todo ha cobrado vida dentro de mí. Y no sé cómo detenerlo. Más bien, no quiero detenerlo.

Tengo mis nudillos en blanco por el fuerte agarre a la encimera. Mi corazón podría reventar mi caja torácica de un momento a otro. No oigo nada más. Ren no aparta sus ojos de mí, pero entonces los cierra en el exacto momento en que sus labios abrazan los míos tirando ligeramente de mi labio inferior hacia abajo. Son calientes y húmedos, sorprendentemente suaves, en contraste con el roce áspero de su barba.

Yo soy incapaz de cerrar los ojos mientras Ren juega con mi boca. Su mano en mi cara pasa de algo suave a un agarre más fuerte, sus dedos entre mi pelo me tiran hacia él. Instintivamente mi boca se abre intentando abarcar lo máximo posible. Mis ojos por fin se cierran cuando siento su otra mano sobre mi cintura. No es una caricia, ni un toque ligero, es un gesto que quiere romper la poca distancia que quedaba entre nosotros. Los pantalones me aprietan y siento la necesidad de saber cómo se sentiría el roce de su polla contra la mía. Mi mano finalmente deja la encimera para tocar su brazo cuando…

—Me… me tengo que ir —su voz se rompe entre nosotros.

Mi mano se alza apresuradamente hacia la suya en mi cara y agarro con fuerza. Mis ojos se abren al instante.

—¿Qué? ¿A dónde? —logro decir, confusión evidente en mi mirada que busca la suya.

Pero es demasiado tarde, Ren aparta mis manos y se aleja de mí, poniendo una barrera imaginaria entre nosotros.

—Me han ofrecido entrenar en un camp… en… en Londres.

El mismo nudo que vive ya en lo más profundo de mí amenaza con salir en forma de vómito. Todo me da vueltas.

—¿Londres? Pero…no entiendo esto ahora entonces…

—He aceptado. No hay nada que entender —su voz es tan fría que corta según me golpea.

—N-no es justo…

—¿El qué no es justo, Connor? ¿Que yo no pueda seguir mi sueño? Es lo que quería y lo sabes.

Su mirada se clava de nuevo en mí, es fría, pero detrás de ella veo unas lágrimas que sé que Alex Laurent, no dejará nunca caer.
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Las gradas del pabellón son una masa uniforme, su sonido es un zumbido constante que me golpea el pecho más fuerte que la música estridente de entrada. Desde mi asiento apenas parpadeo. Mis ojos están clavados en él desde el primer segundo. Ren se mueve dentro de la jaula como si hubiera nacido ahí. Hombros sueltos, guardia alta, pasos ligeros. No parece nervioso, nunca lo parece. Con cada golpe que esquiva, mi cuerpo se tensa como si el impacto fuera para mí. Cuando responde, lo hace con una precisión casi cruel: un directo limpio, una patada baja que hace crujir la pierna del rival. El sonido seco del impacto me sube por la columna.

—Vamos, Ren… —murmuro sin darme cuenta.

Su adversario avanza, más agresivo, buscando acorralarlo contra la reja. Durante un segundo, Ren gira la cabeza hacia las gradas. Sé exactamente cuándo me ve. Lo sé porque su ritmo cambia. Ese medio segundo basta. El puño del rival entra mal, pero entra. Ren retrocede, pisa raro. El aire se me queda atrapado en los pulmones cuando cae de rodillas. El pabellón estalla en un grito colectivo que me atraviesa como un cuchillo.

—¡Laurent! —oigo a Kai a mi lado, pero su voz llega distorsionada, como bajo el agua.

Ren apoya una mano en la lona. La sangre le corre por la ceja, oscura, espesa. Parpadea una vez… dos… entonces levanta la mirada. Y ahí está. Ese puto instinto del que hablaba hace años. Se levanta como si el golpe no hubiera existido. Entra directo, cuerpo a cuerpo, castiga costillas, muslos, agota al otro con cada movimiento. Yo no respiro hasta que lo veo cerrar la llave, hasta que el rival golpea la lona una, dos veces. El árbitro los separa. El público grita. Yo no oigo nada.

Solo lo veo a él, de pie en el centro del ring, pecho subiendo y bajando con violencia. Su cara ensangrentada, con sudor, victoria… y esa expresión que no es alegría. Es vacío. Las primeras notas de The Beatiful People de Marilyn Manson estallan por los altavoces. Unas notas que inundan mi cerebro de recuerdos que duelen… su canción, nuestra canción.

Recuerdos de nosotros en su habitación cantando a pleno pulmón, riéndonos como idiotas. Yo siendo solo un crío que lo admiraba de un modo que entonces no entendía. Pero ahora sí. Ahora sé que si no me muevo, si no voy a buscarlo… esta vez sí lo pierdo para siempre. Me levanto justo cuando el presentador anuncia la retirada de Alex Laurent. La grada suelta un grito ahogado, incrédulo. No después de ganar su cuarto título. No después de dominar al segundo mejor del mundo. No cuando está en la mejor forma de su vida.

—¿Connor? —la voz de Kai a mi espalda me frena, me giro y me encuentro con su cara de preocupación.

—Tengo que hacer algo… —digo girándome de nuevo, desapareciendo en la grada.
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El clic del cerrojo del camerino hace alzar la cabeza de un Ren derrumbado en el banquillo. Veo su espalda tensarse mientras se alza todo lo alto que es, muy lentamente.

—Creí que… creí que te habías ido —dice con un tono demoledor que me parte el alma, pero no se gira. Sus manos, con las vendas aún puestas, bajan derrotadas a cada lado de sus piernas.

—Quería saber cómo estabas, ese golpe en la ceja es de los que duelen…

—Estoy bien —baja la mirada al suelo, sigue sin girarse.

—Estoy aquí Ren —creía que mi voz temblaría, pero sale segura y sin miedo—, es lo que querías, ¿no?

—No sé qué es lo que quería, Connor, no sé por qué te he hecho venir —dice por fin girándose, mirándome directamente a los ojos.

A pesar del golpe, el sudor, la sangre, su cara sigue siendo la misma de siempre. Un dolor en ella que no lo abandona nunca.

—Creo que los dos lo sabemos —mis pies actúan por su cuenta y comienzan a acercarse hacia él.

Ren niega con la cabeza, pero yo lo interrumpo.

—¡No! Déjame decir lo que tengo que decir.

Su pecho se acelera según me acerco a él. Tiene… ¿Miedo de mí? Solo el ruido de nuestras respiraciones se puede oír en todo el camerino, la suya es demasiado acelerada. Necesito hacer algo para calmarlo. Me coloco delante de él, con el banquillo como única barrera. Y entonces alargo la mano hacia su mejilla, como hizo él en esa cocina hace cuatro largos años. Misma electricidad estática explota entre mi mano y su cara. Ren cierra los ojos rápidamente y con fuerza, como si la oscuridad cancelara todo lo que está pasando a nuestro alrededor.

—No sé qué es lo que quieres de mí —digo mientras mi pulgar roza su fuerte mandíbula—, pero te lo daría, sin pensarlo un segundo.

Cuando veo la primera lágrima de sus ojos, aparto la mano con brusquedad. Porque si hay algo que sé, es que no es una lágrima de felicidad… Ren se aleja de mí, apoyando la espalda contra las taquillas, el ruido de su cuerpo enorme chocando contra ellas hace que sus ojos se abran al instante.

—¿Ren? ¿Qué…qué te pasa? ¿Qué estoy haciendo mal? —mi voz se rompe en la última frase.

Él niega.

—No, tú no. No estás haciendo nada malo, Connor.

—¿Entonces qué es? —digo con un murmuro rasgado— ¿Qué puedo hacer, Ren? Por favor dímelo. No quiero… no puedo perderte otra vez.

—Soy yo… no hay nada malo en ti…

Siento que baja su defensa un segundo y entonces aprovecho y cruzo la barrera que crea el banquillo, acercándome de nuevo a él. Mi instinto empujándome, pero ese mismo instinto diciéndome que no debo tocarlo. Y no lo hago. Rompo la distancia entre nosotros lentamente, dejando un espacio que duele… pero que él necesita. Hay un silencio que dura una eternidad, pero yo no aparto mis ojos de Ren. Como si pudiera leer lo que se esconde detrás de esa cara que tan bien creía conocer.

—Hay cosas que no puedo explicar… todavía no.

Sus palabras me noquean por completo. Mi mirada cae al suelo, buscando una explicación que sé que no llegará. Cuando siento sus dedos sobre mi barbilla, forzándome a mirarlo de nuevo, veo mi oportunidad para seguir luchando.

—¿Qué… qué puedo hacer Ren? —repito con una voz que grita desesperación, pero me importa una mierda parecer desesperado, porque lo estoy.

Su mirada se suaviza, pero la tristeza sigue estando ahí. Con una mano aparta un mechón de mi frente, sus dedos rozando mi piel un segundo más de la cuenta. Ese mero gesto, hace que algo dentro de mí encaje. Él no tiene problemas para tocarme… él no. Levanto ambas manos como en un signo de rendición, ambas temblando como si la temperatura hubiera bajado veinte grados. Entonces muy lentamente las apoyo en las taquillas, a ambos lados de su cara. Mis ojos suplican comprensión.

Su respiración se entrecorta, y sé que me ha entendido. Agarra con sus fuertes dedos mi sudadera, sus manos ensangrentadas dejan una mancha que no limpiaré nunca. Despacio, muy despacio, me acerca hacia él. Espero a que sea él quien apoya su frente contra la mía y me quedo inmóvil, sin respirar y sin apartar la mirada. Veo como una expresión de rabia y dolor en su cara se transforma en una que me dice todo lo contrario. Una luz que no veía desde aquella noche en el sofá, frente a la televisión. Entonces sus manos se sitúan en mi cara, su nariz roza la mía en un movimiento desgarradoramente suave. Siento su sudor mezclarse con el mío, nuestras respiraciones pasan a ser una sola.

En el momento en que sus labios se unen a los míos, el nudo de mi estómago explota, convirtiéndose en un torbellino que mi cuerpo no sabe cómo controlar. El beso es lento y sus labios son tan suaves como recordaba. Su lengua caliente roza mi boca pidiendo un permiso para entrar que yo concedo inmediatamente, dejándola jugar con la mía. Aprieto mis manos contra las taquillas y mantengo mi cuerpo rígido. Las manos de Ren dejan mi cara para bajar por mi pecho, estómago, pasando alrededor de mi cintura, atrayéndome hacia él. Le dejo explorar todo lo necesario, pero mis manos duelen ante el frío metal, anhelando su piel.

Cuando la intensidad del beso comienza a aumentar, Ren agarra con las manos el borde de mi sudadera. Yo alzo los brazos, ayudándolo a quitármela para después pasar a mi camiseta. Mi piel arde en contraste con el frío aire del lugar. Con mi pecho al descubierto, veo que Ren no se mueve, dándome cuenta, apoyo de nuevo las manos en las taquillas. Él lanza las suyas a mis bíceps, masajeándolos de adelante hacia atrás. El placer me inunda y tengo que cerrar los ojos para poder respirar. Sus manos pasan a rozar mis hombros y cuando llegan a mi pecho noto cada una de las heridas en estas, la sensación manda una descarga directa a mi polla que está desesperada por un roce, un toque, lo que sea. Pero no me muevo, no cuando todo está en juego.

En un segundo sus labios chocan de nuevo con los míos, pero esta vez la fuerza me hace temblar. Ren también lo siente porque su agarre se vuelve aún más fuerte, atrayéndome hasta que nuestros pechos colisionan el uno contra el otro. La sensación de su pecho contra el mío me desborda y debo hacer un esfuerzo sobrehumano para mantener las manos en su sitio. Cuando las suyas bajan por mi espalda hasta agarrar mi culo no puedo reprimir un gemido que es consumido por su boca. Ren aprieta con fuerza clavándome sus uñas. En el momento en que me atrae de nuevo hacia él y nuestras pollas se unen, siento que me podría desmayar en ese puto momento. Una mezcla entre dolor y placer sale en forma de siseo de los labios de Ren. El gesto jodidamente sexy, hace que todo mi cuerpo se contraiga, mis manos se cierran hasta formar dos puños contra el metal. La voz de Ren me relaja.

—Quiero tocarte.

No es una pregunta, pero yo asiento igualmente sobre su boca, no siendo capaz de pronunciar ni una sola palabra. Mete una mano entre nosotros y comienza a masajearme por encima de la tela del pantalón. Mi respiración se entrecorta y él se para por un segundo.

—Sigue por favor… no pares, Ren —logro por fin decir.

Entonces desabrocha el nudo de mi chándal introduciendo una mano en mis calzoncillos.  Yo gimo de nuevo, pero es callado por un beso tan intenso que me hace flaquear las piernas. Su mano comienza a subir y bajar por toda mi longitud mientras con la otra me baja los pantalones hasta mitad de mis muslos. Yo no quiero moverme, el miedo a asustarle y perderle por completo es superior a todas las sensaciones que estoy viviendo en estos momentos. Rompiendo el beso por un instante, Ren acerca la mano hasta su boca, escupiendo en ella. La nueva sensación de su mano fuerte y áspera, con las vendas y su saliva me mandan a otro planeta. Yo siento la necesidad de moverme contra su mano, así que empiezo a empujar mis caderas contra él —Eso es Connor, enséñame lo que te gusta.

Su voz tan masculina y fuerte sobre mi boca me sobresalta.

—Oh, joder Ren…

—No te corras todavía, por favor.

—Ok… ok. Baja el ritmo entonces o no voy a poder cumplir con mi palabra.

Su mano deja mi polla para lanzar ambas al mismo tiempo contra mi trasero. Mi piel sensible contra estas hace que todo mi cuerpo tiemble. Ren me acerca hacia él mientras aparta mis nalgas. Yo separo mi boca de la suya para morderme el labio y reprimir un gemido.

—No te los guardes, nadie puede oírnos aquí —me dice entre besos alrededor de mi mandíbula.

Sus caderas se empiezan a mover lentamente, la fina tela del pantalón de combate entre nosotros se siente fría ante mi polla descubierta. Siento la necesidad de arrancárselos, pero no… no hasta que él me lo pida. Ren retoma el beso y comienza a bajar por mi cuello. Yo giro la cabeza, dándole más acceso. Su barba deja un cosquilleo nuevo en mi piel que me lleva al borde. Por un momento sus manos dejan mi cuerpo y entonces abro los ojos para ver que se está bajando los pantalones. La visión de su polla, tan grande y dura, se imprime en mi retina.  La agarra fuertemente y comienza a mover su mano arriba y abajo con movimientos suaves pero seguros.

—Pon tu mano sobre la mía… —me dice al oído mientras me muerde el lóbulo.

—¿Seguro? —mi voz es un susurro contenido.

Ren alcanza con su mano la mía, que deja temblorosa la taquilla colocándola sobre la suya entre nosotros, acompañándola en el movimiento. Yo no aparto la mirada, hipnotizado, incrédulo por todo lo que me está sucediendo.

—¿Has hecho esto con alguien alguna vez? —me pregunta, noto un cierto miedo en su tono.

—No, nunca… ¿tú? —me arrepiento de haberlo preguntado porque no quiero saberlo…

—Nunca así… acércate más.

Obedezco al instante y Ren nos une en el centro con ambas manos. Yo suelto la otra de la taquilla para acompañarlo. Cuatro manos que agarran al unísono, las mías sobre las suyas, la posición es jodidamente perfecta. Nuestras caderas comienzan a moverse de manera sincronizada. Con el pulgar, Ren juega con el líquido que empieza a salir de mí y yo me lanzo de nuevo a su boca, necesitando todo el contacto que me pueda dar. De pronto siento un mordisco en mi labio inferior. El sonido de placer que sale de mi boca lo hace resoplar.

—Me vuelves jodidamente loco cuando haces ese ruido. Uno más y vas a hacer que me corra.

—Sigue tocándome así y voy a ser yo el que se corra —digo entre gemidos.

Su agarre contra nuestras pollas se endurece y yo no puedo hacer otra cosa que acompañarlo. Entonces aparta ambas manos para llevarlas a mi cara. Nada separa las mías entre nosotros. La suave piel de su pene se siente diferente al mío, el suyo además es más grande, es una sensación completamente nueva. Yo no dejo de subir y bajar mis manos por nuestros miembros unidos, la fricción es una puta maravilla.

—Córrete conmigo Connor —me agarra la cara con una fuerza brutal, como si no quisiera que me escapara de sus brazos.

Una de sus manos pasa a mi nuca agarrando fuertemente mi pelo mientras apoya su frente a la mía. Sus ojos no me dejan ni un segundo, ni siquiera las salvajes embestidas contra mis manos lo hacen pestañear. Por fin los cierra cuando de su boca se escapa un gruñido mientras se corre, cayendo todo sobre mí, mis manos, mis abdominales. Su cara de placer es un regalo para mis ojos, es imposible apartar mi mirada, lo saboreo, memorizando cada gesto. Estoy tan embriagado con la visión que el ritmo de mis manos se reduce hasta pararse por completo. Abre los ojos y soltando un suspiro me regala una medio sonrisa que me hace flaquear.

—No hemos acabado —dice mientras desliza sus manos entre nosotros.

Con una agarra toda mi longitud mientras la otra se coloca debajo de mí, masajeando mis pelotas. La sensación de ellas, ahora empapadas, hace que todo se multiplique por mil. Pongo los ojos en blanco justo antes de cerrarlos apoyando mi frente sobre su hombro y mis manos sobre su pecho. Su respiración en mi oído, mezclada con palabras cargadas de algo que solo él sabe darme, me arrastra a una dimensión de la no quiero regresar.  Siento como todo mi cuerpo se tensa, todas y cada una de mis terminaciones nerviosas están en llamas. Echo la cabeza hacia atrás mientras libero todo mi ser sobre sus manos y estómago en lo que es el mejor orgasmo de mi puta vida mientras Ren sigue moviendo sus manos sobre mí exprimiendo hasta la última gota.

Exhalo un respiro entrecortado y bajo mi mirada hasta encontrarme con la suya. Sus ojos están vidriosos, el estómago me da un vuelco y no puedo evitar pensar en lo que he podido hacer mal para provocarlo. Sabía que no tendría que haberlo tocado, joder. Miro a mi alrededor y encuentro una toalla de mano, se la paso para que se limpie, no queriendo invadir su espacio. Pero entonces Ren usa la toalla para limpiarme a mí en lugar de a él. Sus manos calientes sobre mi cuerpo hacen que todo dentro de mí se calme. El silencio que nos envuelve es ensordecedor, pero muy necesario. Siento como sus ojos me hablan de un modo que las palabras no podrían expresar. Cuando estoy limpio, tira la toalla al suelo y recoge su camiseta. Entonces me la entrega.

—Enséñame —su mirada no deja la mía—, enséñame a no escapar, Connor…

Ren desliza mi palma con la camiseta hasta su estómago, aceptando mi toque. Por un instante no respira. Luego algo cambia en su mirada, y ese instinto vuelve a gritarme una sola cosa: esta vez no sueltes…




  





No te lo esperabas… pero no podías apartar la mirada, lo he visto.

Poco a poco vas aceptando todos tus deseos y emociones, y vas entendiendo nuestra profunda conexión.

Ahora toca descansar… nos vemos mañana.
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        Haz clic o escanea
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Ivy + Ares









Veo aparecer su moto por el espejo retrovisor. Misma hora, mismo lugar, nunca falla. Cuando por fin llegamos al primer semáforo, miro hacia la izquierda con la misma sonrisa que cada día me delata un poco más. Ahí está, cabeza girada hacia mí, apoyada sobre su mano izquierda mientras con la derecha me manda un beso. El oscuro casco y los enormes guantes hacen todo aún más gracioso… o, más bien debería decir, ¿sexy?

Con la luz verde, arrancamos. Por supuesto, el estridente ruido de su motor retumba en todo mi coche. Pongo los ojos en blanco mientras niego con la cabeza, pero sin poder evitar la sonrisa en mis labios. Nunca me han gustado las motos, pero desde que este desconocido entró en mi vida hace un par de semanas no he podido quitármelo de la cabeza. ¿Cómo sería la sensación de conducir en la noche, pegada a su espalda grande y fuerte, agarrándolo por la cintura? Se me acelera el pulso solo de pensarlo. Ni siquiera le he visto la cara; de su cuerpo intuyo solo que es alto y grande, la ropa oscura de moto que lleva no me deja ver más.

En el siguiente semáforo comenzamos con nuestro ya conocido juego de cuál es tu número de teléfono. De momento llevamos solo tres cifras, la luz verde nos interrumpe justo antes de llegar a la cuarta. Pero hoy me he despertado más valiente de lo normal, he decidido que en el próximo stop se lo daré directamente. Necesito saber más de él. Un camión se pone en nuestro camino en el momento en el que le quería dar el papelito con mi número apuntado. Mi cabreo es considerable, en el próximo cruce es cuando normalmente él gira y ya no nos veremos hasta el lunes por la tarde.

El corazón me da un salto cuando veo que no gira en su cruce, ni en el siguiente. Me está siguiendo descaradamente y yo no sé qué sentir. No puedo ir a mi casa, no puede saber dónde vivo, por suerte un semáforo en el que se queda parado me da ventaja. Decido ir al bar de mi barrio, normalmente está lleno y hoy aún más siendo viernes por la tarde. Aparco y entro antes de que él llegue, me coloco en una mesa situada cerca de la ventana desde donde puedo ver cómo llega. Cuando lo hace, aparca, se baja de la moto con facilidad y se queda apoyado en ella sin quitarse el casco. Decido esperar a ver lo que hace.

Después de media hora, y dos copas de vino, siento que no puedo aguantar más. Quiero aprovechar la valentía que me brinda el alcohol y salgo decidida a enfrentarme a él. Mis piernas tiemblan según me voy acercando porque es mucho más alto de lo que me esperaba. A pesar de que esté apoyado en la moto, tengo que alzar la cabeza igualmente. Tiene los brazos cruzados en el pecho y una pierna sobre la otra. No me da tiempo a abrir la boca cuando él dice: —Seis —su voz suave, algo ronca, camuflada por el casco hace que un cosquilleo recorra mi bajo vientre.

—¿Qué?

No es una palabra, es más bien una especie de ruido que sale de mi boca temblorosa, pero parece que me entiende porque continúa: —El siguiente número. 6756, son las cuatro primeras cifras de tu teléfono, ¿es así?

No me lo puedo creer, ¿media hora esperando para decirme esto? Asiento, más entusiasta de lo que me hubiera gustado mostrar, pero no lo puedo evitar… su voz, su presencia, su olor, me siento embriagada y las piernas me fallan ligeramente.

—No podía esperar hasta el lun…

—¿Me das una vuelta en tu moto? —lo interrumpo descaradamente.

Madre mía, ¿soy yo la que ha dicho eso? Su risa me abraza y me hace pasar toda la vergüenza, solo por ella ha merecido la pena.

—Y yo aquí pensando en mil maneras de pedírtelo, te me has adelantado —dice con un tono dulce—, pero no tengo otro casco aquí, puedo acercarme al trabajo a cogerlo… si me esperas. No serán más de diez minutos.

De nuevo lo único que puedo hacer es asentir entusiásticamente. Si vuelve en diez minutos después de haber mostrado lo patética que soy, es que este chico tiene aún más problemas que yo.

—No tardo. Trabajo en el cuartel de bomberos que hay a unas manzanas y voy a ir avisando a mi compañero Mason, para que me baje el casco a la entrada.
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Efectivamente, es un chico de los que trae problemas porque a los nueve minutos está de vuelta con el segundo casco. Por un momento pienso en correr y esconderme dentro del bar, pero saco fuerzas y decido luchar contra esa voz. Estamos rodeados de gente y además es bombero, se dedica a cuidar a la gente… ¿qué es lo peor que podría pasar?

—¿Sabes cómo ponértelo? —me dice mientras me entrega el casco.

Esta vez, en lugar de asentir, niego… enérgicamente.

—Ok, es much…

—Espera… antes de ponérmelo, quiero ver tu cara.

¿Por qué soy incapaz de dejarle acabar una frase? El vino está tomando las riendas de esta conversación y no me puedo quejar en absoluto.

—Me parece justo, yo tengo memorizada la tuya y tú no sabes ni de qué color son mis ojos —diciendo esto se alza la visera—. Marrones, por cierto, nada del otro mundo.

Me da un respingo el estómago cuando veo sus ojos. Marrones, sí, pero no un marrón cualquiera, es un color claro con motas doradas; su forma rasgada y las cejas oscuras y marcadas crean un marco increíble para ellos. Mechones de pelo castaño ondulado caen a su alrededor y yo necesito parpadear para poder seguir respirando. Lo tiene que notar porque veo cómo se rasgan un poquito más, delatando una sonrisa bajo el casco. Cuando por fin se lo quita me quedo boquiabierta y esta vez no intento ni disimular.

Esos mechones de pelo pasan a ser una media melena de cabello ondulado totalmente despeinado. Se pasa la mano para intentar colocarlo, pero consigue solo darle un toque más salvaje, si cabe. Una fuerte y marcada mandíbula rodea una boca grande, de labios carnosos. Un pendiente en cada lóbulo, uno de ellos un pequeño dilatador de color negro.

Mi respuesta, en línea con mi patético comportamiento en general, es ponerme el casco rápidamente sin añadir nada, como si me tuviera que esconder de su belleza de algún modo.

—Déjame ayudarte —dice con una resplandeciente sonrisa mientras me alza el cuello para ajustar el cierre.

Sus dedos me rozan ligeramente, erizando la piel allá por donde toca.

—Lista para volar —susurra, guiñando un ojo y bajando la visera de mi casco de un toquecito.

Ese guiño hace que mi corazón se salte dos o tres latidos.

Con su casco colocado y sentado en la moto, me ayuda a subir delicadamente, colocando mis manos en el tanque delante de él.

—¿A dónde, señorita? —dice, ladeando la cabeza hacia mí.

—A las estrellas.

El vino haciendo referencias a películas de los 90 es algo que no me esperaba.

Oigo su risa camuflada por el casco y ensordecida por el motor cuando arranca. La adrenalina fluye por mis venas y, por primera vez en mucho tiempo, siento mi cuerpo relajarse. A pesar de los números aumentando en el cuentakilómetros y el potente motor que ruge entre mis piernas, siento cómo entro en un estado de quietud. ¿Quién me iba a decir que la velocidad tendría este efecto en mí? O quizá no sea la velocidad, sino mi cuerpo informándome de que estoy segura, de que puedo dejarme llevar y no necesito seguir restringiendo lo que de verdad quiero y necesito. Entonces no lo reprimo más y grito a pleno pulmón. No quiero que este momento acabe nunca.

Después de media hora de algún que otro acelerón y sustos acompañados de gritos y risas desesperadas, siento cómo su mano acaricia lentamente mi pierna. Este gesto solo me confirma todo lo que mi cuerpo intenta demostrarme desde que me habló por primera vez. Esa energía… no la sentí solo yo. Así que hago lo que mi voz interior me está pidiendo a gritos: me lanzo al vacío quitando las manos del tanque para apoyarlas en su pecho. Siento el calor de su cuerpo incluso a través la chaqueta de cuero. Mis manos cobran vida y recorren su pecho, bajando por los abdominales. No hay temblor en ellas, pero puedo sentir cómo su pulso se acelera, cómo su respiración se entrecorta cuando entrelazo mis dedos con los suyos.

El motor todavía vibra bajo mis piernas cuando detiene la moto al borde de la carretera. Aprieto un poco más los brazos alrededor de su cintura, sin querer soltarlo todavía.

—No te muevas —dice, girando apenas la cabeza—. Te fías, ¿verdad?

Sus manos grandes buscan mis muslos, firmes y seguras. La moto se inclina apenas hacia un lado y mi corazón da un salto. Antes de que pueda pensar, él me levanta con facilidad, guiándome hacia delante, hasta quedar cara a cara (más bien casco a casco) con él. Mi respiración se atasca cuando mis rodillas quedan a cada lado de su cuerpo. Estoy sentada en el tanque de la moto, pero él pone sus manos a ambos lados de mis piernas para ayudarme a mantener el equilibrio.

—Así está mejor —murmura mientras levanta mi visera; entonces levanta la suya también y yo me pierdo de nuevo en esos ojos—. Sé las cuatro primeras cifras de tu móvil, pero aún no sé tu nombre, creo que hay algo que no estamos haciendo bien.

—Ivy, me llamo Ivy.

Hay un silencio incómodo del que no sé cómo salir.

—¿Quieres que te diga mi nombre, Ivy? —dice riéndose por lo bajo.

Mi modo (ya normal) de asentir llega a niveles absurdos gracias al enorme casco.

—Ares —dice, y por supuesto que su nombre es sexy también—. Estás muy tensa, Ivy, ¿sueles ponerte así cuando montas en motos de desconocidos?

—Mira que lo hago una vez a la semana, pero no me acabo de acostumbrar —logro decir, más relajada.

—Veo que está funcionando —me dice con un susurro.

—¿El qué? —pregunto, aunque sé perfectamente a qué se refiere.

Sus manos acarician mis muslos con una delicadeza y sensualidad que me embriaga. En ellas noto deseo, pero al mismo tiempo es un intento de hacerme sentir segura. Es como si este perfecto desconocido, después de dos semanas de conversaciones silenciosas a través de un cristal, hubiera visto algo dentro de mí que muchos otros no han llegado a ver nunca.

—¿Te puedo hacer una pregunta? —me dice.

—¿Me tengo que asustar? Venga… —bromeo.

—Oh… ¿no más afirmaciones con la cabeza? Las voy a echar de menos… —dice con un tono triste forzado; la sonrisa le llega a los ojos, que se iluminan al instante—. ¿Puedo tocarte un poco más?

Su tono de voz cambia por completo, se vuelve grave, emanando una sensualidad aplastante y yo siento que ha llegado el momento de tomar el control. Lentamente bajo mis manos hacia donde están las suyas y se las arrastro hasta mi culo. Él no pierde la oportunidad y me agarra fuerte, empujándome hacia él. Mi culo se desliza por el tanque hasta llegar a su cuerpo, sentándome a horcajadas con mis muslos encima de los suyos, mi centro alineado totalmente con el suyo. Siento al instante cómo empieza a endurecerse.

Alza una mano por mi espalda mientras la otra sube peligrosamente desde mi nalga hasta mi estómago, continuando hasta mi pecho. Con esta me empuja hacia abajo mientras que con la otra impide que me haga daño contra la moto. Mi espalda se ajusta totalmente a la silueta del tanque y mi cabeza cae lentamente en el manillar. Es en ese momento cuando empieza a acariciarme con ambas manos, recorriendo mi estómago y mis tetas, pero nunca se para. Llega incluso hasta mi cuello, metiendo un dedo bajo el casco y tocando mi barbilla.

Mi cuerpo es una explosión de sensaciones, allá donde toca su mano mi piel arde y se relaja al mismo tiempo. Me ayuda a incorporarme y me aprieta fuerte contra su pecho, mis brazos alrededor de su cuello. Nuestros cascos se rozan en la zona de la boca y veo cómo Ares cierra los ojos mientras gruñe suavemente. Sus manos continúan acariciando mi espalda.

—¿Vives muy lejos? —no puedo evitar preguntar en voz alta lo que mi mente me grita desde que empezó a tocarme.

—Unos veinte minutos, pero puedo llegar en diez.

Estoy segura de que la velocidad que alcanzamos roza los límites permitidos, pero las ganas que tengo de tenerlo entre mis piernas son más fuertes que el miedo y disfruto el viaje agarrada fuerte a su cintura, tocando su esculpido pecho en los semáforos, maravillada de la perfección de su cuerpo. Sin duda, el nombre de dios griego le queda que ni pintado.

Cuando aparcamos en su garaje me ayuda a bajarme de la moto; las piernas me tiemblan, no sé si de la velocidad o del calor que aún emana mi cuerpo. En el momento en que se quita el casco se me corta de nuevo la respiración, no me acostumbraré nunca a lo guapo que es. Ares hace una medio sonrisa, como si hubiera leído mis pensamientos, y empieza a ayudarme a quitarme el casco. Cuando por fin me libera de este, me clava los ojos serio y resopla. Con una mano agarra un mechón de mi pelo, colocándolo detrás de mi oreja, dejándola ligeramente apoyada en mi mejilla; sus dedos tiemblan ligeramente.

—Eres increíble, Ivy, lo sabes, ¿verdad? —dice mientras su mano baja suavemente por mi cara—. Pensarás que estoy loco, que no te conozco. Pero hay algo en ti que me corta la respiración, que me dice que no te puedo dejar escapar. Lo sé desde el primer día que me miraste de reojo en ese semáforo. Y esto me tiene terriblemente acojonado —sus pulgares rozan la comisura de mis labios.

Sus palabras me atraviesan como un trueno y yo dejo de pensar. Con él no tengo que demostrar nada, ni actuar ni esconderme. Con Ares quiero solo sentir. Me acerco todo lo que puedo a él, mis caderas rozando sus piernas. Lo agarro del cuello de la chaqueta y lo atraigo hacia mí de un tirón. Ares se sobresalta, pero con una carcajada baja las manos y me agarra el trasero con fuerza. Me mira fijamente los labios; yo, hipnotizada con los suyos, apenas respiro hasta que abre la boca para hablar.

—Tenía pensado ir despacio… pero acabas de arruinarme el plan.

En el momento en el que nuestras bocas se unen, siento que todo el calor que he acumulado en las últimas horas explota en lo más profundo de mí. Sus labios son suaves y soy incapaz de romper este beso húmedo que me está regalando. Su lengua explora mi boca de manera exquisita y yo no puedo hacer otra cosa que dejarlo. Mis manos juegan con su cabello, que es suave y fuerte al mismo tiempo; las suyas recorren mi cuerpo como si lo conocieran de toda la vida. El olor que desprende me embriaga de manera que no creo que pueda llegar a la habitación sin haberlo desnudado antes.

Se ve que él tampoco quiere romper el beso porque noto que empieza a moverse, guiándome hacia quién-sabe-dónde, chocando con la mesa de herramientas y el muro de carga del garaje.

—¿Habitación? —intento decir sin apartar mis labios de los suyos.

Cuando asiente entusiasmado, claramente imitándome, rompo bruscamente el beso y lo miro con ojos que atraviesan.

—Ja, ja. Muy gracioso.

Su sonrisa maléfica me derrite.

—Cállate y sigue besándome, Ivy.

Después de una maravillosa eternidad llegamos por fin a su habitación, donde me coloca delicadamente en su cama y comienza a quitarse la ropa. Yo, decidida a no perderme ni una oportunidad, me levanto y procedo a ayudarle a bajar la cremallera de la pesada chaqueta; la necesidad de tocarlo me supera. Con la cremallera bajada, abro por completo la prenda y me encuentro con una camiseta blanca de tirante ancho. Mis manos se dirigen hacia los marcados abdominales que tanto he deseado tocar sin todo este material de por medio. Me muerdo el labio inferior y clavo mi mirada en la suya. Por primera vez veo cómo se sonroja y procede a quitarse la camiseta, sin nada que envidiar a los mejores modelos de ropa interior.

Deslizo mis manos de sus abdominales al pecho y acerco finalmente mi boca a su piel. Empiezo sellando besos alrededor de su cuello y comienzo a bajar, esta vez lamiendo la zona de su esternón, arañando con mis uñas sus costados. Lleva aún los pantalones de cuero y las botas de protección, lo que hace todo todavía más sexy. Engancho mis dedos índice en el borde de su pantalón, arrastrándolo conmigo mientras camino de espaldas hasta la cama. Me siento despacio sin apartarle la mirada y comienzo a desabrocharle el pantalón. Por un segundo su respiración se salta un compás, como si no esperara que yo tomara el control. Pero no es protesta lo que veo en sus ojos.

Puedo ver la punta de su polla sobresalir por encima del calzoncillo justo a la altura de mis ojos. Hay algo que llama mi atención, algo que aún no veo, pero que la fina tela no logra ocultar, mis ojos casi saliéndose de mis órbitas.

—¿Eso… eso es? —pregunto con voz temblorosa sin apartar la vista, no es miedo, es el placer que me empieza a envolver. Ares lanza una risa al aire, su mano en mi barbilla me obliga a mirarlo.

—Sí, Ivy eso es un…

—¿Uno? —lo interrumpo.

—Sí, ¿no es suficiente? —dice con un tono burlón.

Yo me muerdo el labio inferior y dirijo mi mirada de nuevo hacia la maravilla frente a mis ojos.

—El plot mejora por momentos…—digo mientras retiro la tela para dejar a la vista las dos bolitas brillantes que adornan su ya precioso pene.

Comienzo a masajearle, mis dedos rozando ligeramente el metal. Ares resopla, ese mero roce basta para desarmarlo. Lo noto en cómo se tensan sus músculos, en cómo deja de bromear. Coloca delicadamente su mano en mi hombro. Sin dejar de mover mi mano, lo miro desde abajo y asiento con picardía en los ojos, respondiendo a su pregunta implícita. Él sonríe, entendiendo mi gesto, y apoya su mano en mi nuca, entrelazándola en mi pelo. La sensación me hace perder todo el poco control que tenía y lo libero del todo, agarrando lo que puedo con mi mano.

Abro la boca, sacando la lengua, esta vez dirijo mi mirada a la suya. Su mano en mi nuca se tensa pero no la mueve. Finalmente soy yo la que acerca la lengua y lamo toda su longitud, disfrutando cada centímetro, hasta llegar a la punta, donde me recreo con mi nuevo juguete favorito. Lo siento estremecerse, tirando la cabeza hacia atrás y, esta vez, siento cómo su mano me empuja hacia él. Aprovecho e introduzco su polla en mi boca poco a poco, jugando con la punta para empezar a acostumbrarme a su tamaño. Cuando estoy satisfecha, comienzo a intentar acomodar en mi boca todo lo que puedo, masajeándolo con la mano al mismo tiempo. La sensación del piercing en mi lengua me deja temblando con ganas de más.

Ares adapta la fuerza de su mano en mi nuca a mi ritmo, aumentándola en ocasiones. Los suspiros que oigo salir de su boca son la energía que me empuja a seguir sin pararme ni un segundo, a pesar de que la mano de Ares ha dejado de empujarme hacia él.

—Joder, Ivy, para, por favor o… —echa la cabeza hacia atrás exhalando, un sonido tan masculino que hace pulsar algo en lo más profundo de mí.

Pero yo no me detengo, no puedo. Ver su cara de placer me provoca sensaciones demasiado buenas y no quiero parar. Con un sensual gruñido, frustrado incluso, Ares se agacha, alzándome de la cintura como si fuera una muñeca de trapo y lanzándome contra la cama.

—Visto que por las buenas no escuchas, me obligas a pasar a las malas maneras —dice mientras se quita las botas y el resto de la ropa.

Su guiño al final de la frase me manda al séptimo cielo. Se abalanza sobre mí y comienza a quitarme los pantalones y la camiseta, delicadeza ya olvidada. Cuando estoy completamente desnuda y a su merced, se aparta de mí para observarme fijamente.

—Un puto sueño —dice después de exhalar un suspiro, negando con la cabeza.

Siento cómo se sonrojan mis mejillas, pero no sé cómo lo hace; consigue que me sienta cómoda y más guapa que nunca. En mi vida me había sentido tan deseada como en este momento. Alargo la mano y le hago la señal de «ven aquí» con el dedo, mordiéndome el labio inferior. Ares obedece al momento y, en un segundo, lo tengo encima de mí, manos a ambos lados de mi cabeza, besándome con una pasión que me quita el aire.

Su boca se desliza por mi cuello, sus manos me agarran con fuerza sin ningún tipo de reparo. Cuando sus labios llegan a mi pezón emitiendo un ligero gruñido, siento una corriente eléctrica que recorre todo mi cuerpo. Emito un gemido en el momento en que sus dedos pellizcan mi otro pezón y él suelta una exhalación temblorosa al mismo tiempo.

—Dame más de esos, los necesito, preciosa, por favor.

—Sácamelos, entonces —digo entre jadeos, con tono irónico.

La carcajada que emite la siento en el momento en el que está besando mi estómago; su lengua recorre mi ombligo y la anticipación me va a matar. Empiezo a empujar su cabeza hacia abajo, pero Ares hace fuerza y niega, mordiéndome el bajo vientre al mismo tiempo que sus dedos empiezan a jugar con el interior de mis muslos. Va a acabar conmigo, pero al menos moriré feliz con un motero entre mis piernas. Cuando posiciona su cara por fin entre mis muslos, mi corazón se acelera hasta el punto de que creo que se saldrá por mi boca. Comienza a dar besos alrededor de mi centro; son tiernos, pero pasan a ser más húmedos según se acerca a mis labios.

—Ares… —este hombre va a acabar no solo conmigo, sino con mi paciencia.

Por fin siento su lengua, grande y caliente, lamerme entera desde la entrada hasta mi clítoris. El escalofrío que recorre mi cuerpo no es nada comparado con lo que siento después, cuando Ares sopla ligeramente en la zona ya empapada. Pero no es un gemido lo que se escapa de mi boca, sino un grito de sorpresa y asombro. Él responde usando sus dedos para abrirme y jugar incansablemente con mi sexo.

Otros dedos acarician mi entrada. Sin apartar su boca, alarga su musculoso brazo hasta la mía, donde me da a probar sus empapados dedos. Yo chupo con mi lengua, mis papilas se inundan de algo que no es solo yo, sino también Ares. Una vez satisfecho con la situación actual de sus dedos, vuelve hasta mi centro y esta vez empieza a introducir lentamente el anular y corazón empapados.

El gemido que tanto estaba esperando Ares por fin sale de mi boca, provocando un gruñido en él que siento en lo más profundo de mí. El orgasmo no tarda en llegar, haciéndome arquear la espalda. Sostengo fuertemente su cabeza contra mí con ambas manos, no solo para que no pare, sino porque necesito agarrarme a algo ante la sensación de caída al vacío que siento.

—¿Crees que puedes darme otro, Ivy? Venga, preciosa.

—No creo, yo nunca he po… ¡oh! —digo entre suspiros, pero no puedo acabar la frase porque noto cómo ese nudo empieza a crearse de nuevo en la parte baja de mi espalda. ¿Qué me está pasando?

—Eso es, córrete, déjame saborearte otra vez.

Ares continúa chupando, metiendo los dedos con un ritmo matador, girándolos en esa precisa zona que me hace temblar hasta el último centímetro de mi cuerpo. Cuando llega el segundo orgasmo, este es aún más intenso que el anterior. Grito su nombre, agarrando fuertemente su pelo, perdiendo el control totalmente. Nunca había experimentado dos y, mucho menos, así de seguidos, y esto me deja totalmente descolocada y sin fuerzas para moverme.

En el momento que ve que me relajo, Ares se tumba detrás de mí lateralmente, con una mano bajo la cabeza, alzándome un poquito para apoyarme parcialmente sobre él. Siento el calor de su cuerpo por toda mi espalda. Con las yemas de los dedos comienza a recorrer todo mi lateral, desde ese punto detrás de mi cuello, pasando por mi hombro, mi brazo, estómago, caderas. Por supuesto, no faltan besos en la nuca y hombro. Los elogios al oído no tardan en llegar; son susurros, suspiros y mordisquitos al lóbulo que me hacen ver las estrellas. Es un intento de ayudarme a tomar tierra de nuevo, pero no hace más que mandarme a otro planeta.

Cuando empiezo a tomar conciencia de mi propio cuerpo alzo la mano para tocarle el pelo y la nuca, es tan suave y viril al mismo tiempo. Entonces Ares para y siento que se gira para llegar a la mesilla de noche. Oigo el envoltorio del preservativo romperse y siento cómo se lo coloca lentamente. Por fin, con su mano libre, continúa tocándome y va directo hacia mi muslo, lo agarra del interior y me lo eleva de un modo que mi rodilla casi toca mi cabeza. Me giro en ese momento para mirarle a esos ojos marrones que me cautivaron desde el principio. En ellos veo calor y un deseo que me hace sentir mariposas en el estómago.

Me suelta la pierna un segundo para ayudarse a introducir su polla muy lentamente. Nuestros ojos siguen clavados el uno en el otro. Mi boca se abre al mismo tiempo que la suya. Por un momento ambos perdemos el aliento, como si fuéramos un único ser. El roce de las bolitas sobre mí es increíblemente delicioso. Su mano vuelve a mi pierna y comienza a moverse con dulzura, pero con decisión.

Necesito unos momentos para adaptarme a su tamaño, pero una vez que él nota que me he acostumbrado, comienza con un ritmo que sacude todo mi cuerpo. La mano que usaba para apoyar su cabeza ahora pasa a tocar mi cara por delante, acabando en mi cuello, donde lo agarra con precisión por los lados. Siento sus labios carnosos en mi oído de nuevo.

—¿Ves lo bien que entra? ¿Te das cuenta de lo bien que encaja tu cuerpo con el mío, Ivy? —dice entre gruñidos y jadeos.

Yo no respondo, solo asiento repetidamente; esta vez al menos tengo excusa. A partir de aquí su ritmo aumenta hasta el punto de que lágrimas empiezan a caer de mis ojos. Es ahí cuando noto cómo el tercer orgasmo empieza a crearse, y yo no doy crédito. Nunca he tenido más de uno con nadie y, sobre todo, nunca cuando la estimulación era solo vaginal. Ares nota cómo me tenso y continúa con el mismo ritmo sin parar.

—Eso es, preciosa, me estás volviendo loco. Dame otro y te dejo descansar.

Sus palabras son lo último que necesitaba para explotar en una sensación totalmente nueva para mí. Mi cuerpo convulsiona y tiro mi cabeza hacia atrás gritando lo que creo que es su nombre, mi voz ronca por el contacto de su mano en mi cuello.

—Joder, Ivy…

Su ritmo aumenta y le siento tensarse detrás de mí, agarrándome con más fuerza. Me suelta la pierna para abrazarme, como si tuviera miedo de que me escapara de sus brazos. Su orgasmo es acompañado de una explosión de gruñidos y jadeos en el oído que me ponen los pelos de punta. Por un segundo, su agarre se relaja junto a su cuerpo, apoyando la cabeza en la almohada. Parece que se arrepiente de la falta de contacto porque vuelve inmediatamente hacia mí, besándome de nuevo por todo el hombro y la espalda.

—¿Te puedes quedar este fin de semana? —su voz es áspera, pero con un tono muy dulce—. Y ya el lunes, ¿misma hora, mismo lugar?




  





Esa chispa entre dos desconocidos… ese juego de verte cada día.

Algo me decía que te iban las motos, ¿O son los moteros? Qué tendrán los cascos…

A mí me encantan las motos, si te lo estabas preguntando…

Así que lo dejamos por hoy… pero nos vemos mañana en el cruce de siempre.


      

            [image: https://lickthepage.com/ivy-ares/]
          


        Haz clic o escanea
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Zoe + Mason










«…ahora sé una buena chica y ponte de rodillas…»


      


La voz de mi narrador favorito resuena por los altavoces de mi coche, un escalofrío de placer recorre todo mi cuerpo. He descubierto que es lo único que me mantiene despierta cuando tengo que conducir a las dos de la madrugada después de otro lanzamiento agotador, un buen audiolibro, de esos que te atrapan, te provocan… y no te dejan cerrar los ojos.

Llego a casa en el momento exacto en el que el capítulo más excitante de todo el libro acaba. Siento un calor incontenible en lo más profundo de mí, estoy segura de que solo con un toque podría llegar a explotar. Es curioso cómo, a pesar del cansancio acumulado de todas estas semanas preparando la gira de firmas del libro, mi cuerpo sigue reaccionando de esta manera ante ciertos estímulos auditivos. Mis amigas dicen que tiene sentido: mi marido y yo nos comunicamos en lengua de signos y nunca he escuchado su voz. Él sí ha escuchado la mía, lo suyo no es una cuestión auditiva, más bien su voz se apagó cuando era muy pequeño, el silencio se convirtió en su refugio. Los profesionales lo llaman mutismo selectivo tras un trauma; sus amigos, «hacerse el interesante delante de las tías».

Yo no creo que sea este el motivo de mi obsesión con ciertas voces masculinas. Sinceramente, me encanta comunicarme con él en el modo que lo hacemos. Lo siento íntimo, casi sagrado; algo nuestro, a lo que no todo el mundo tiene acceso. Y puede llegar a ser muy sensual. El movimiento de sus manos, acompañado de su profunda mirada de un azul infinito y esa sonrisa de anuncio… no lo cambiaría por nada del mundo.



[image: ]





Aparco el coche en el garaje y me dirijo hacia la puerta de entrada. Al ver que todas las luces están apagadas siento una gran decepción. Hay noches que Mason me espera despierto y tenía la esperanza de que esta fuera una de esas. Siento la desgarradora necesidad de que alguien apague este fuego que tengo entre las piernas, ¿quién mejor que mi bombero particular? Su especialidad es el rescate técnico; es tan bueno en su trabajo que han adaptado todo el equipo para poder comunicarse efectivamente con él. Seguramente sus casi dos metros de altura y 110 kg de peso ayudan en la tarea, pero hay mucho más detrás de ello. La pasión y dedicación que pone en su trabajo lo convierten en el mejor, y su equipo lo sabe.

Enciendo la linterna de mi teléfono y voy directa a mi habitación, estoy deseando meterme en la cama y dejar que sus enormes brazos me aprisionen contra su cuerpo, siempre tan caliente. Cuando abro la puerta, apunto ligeramente la luz hacia la cama, mi corazón me da un vuelco cuando no lo veo en ella. Normalmente me escribe si hay alguna emergencia, no puedo evitar ponerme en lo peor. Giro rápidamente la linterna para salir por la puerta de nuevo cuando veo lo que parece una bota negra militar que no reconozco en el fondo de la habitación.

Me paralizo sin saber qué hacer. El corazón me va a mil por hora porque estoy segura de que he visto que esa bota estaba pegada a una pierna. Cuando logro reunir el valor suficiente para volver a apuntar hacia la bota, confirmo que no es solo una pierna, sino un cuerpo entero sentado en mi butaca, piernas totalmente abiertas, brazos apoyados sobre los muslos, dejando caer las manos desinteresadamente. Está vestido en lo que es una especie de uniforme militar negro, lo que le ayuda a camuflarse perfectamente en la oscuridad de la noche.

Mi respiración se acelera cuando continúo iluminando la cabeza del cuerpo misterioso. Un pasamontañas negro, abierto en la zona de los ojos, pero cubierto en la zona de la boca, la mandíbula de una calavera blanca adorna la parte baja de la máscara. Cualquier persona en su sano juicio habría salido corriendo, pidiendo ayuda desesperadamente. Yo, en cambio, intento reprimir una sonrisa de oreja a oreja; pues, a pesar de sus intentos por camuflarse en la oscuridad, reconocería esos hombros anchos en cualquier lugar; esas manos que, cada día, me dicen lo preciosa que soy y lo mucho que me quieren; esos ojos azules que me miran con un amor y pasión que es imposible no reconocer.

Una emoción inmensa inunda mi cuerpo cuando asimilo la situación. Llevo meses hablándole de esta idea de probar a comprar una máscara. Estás loca. Me decía Mason. No me vas a arrastrar en tus locuras, mujer de gustos sospechosos… Dejé de insistir porque pensé que no era lo suyo, no le atraía la idea de transformarse por una noche y probar lo desconocido.

Lo había leído tantas veces en mis libros que, sinceramente, me parecía algo de lo más normal. Mil versiones de la misma historia se repetían una y otra vez y yo las devoraba una detrás de otra. Era mi sueño recrearlo con la persona que más amo en este mundo, pero respetaba totalmente que a él no le gustara. Sin embargo, Mason nunca dejará de sorprenderme. Siento el corazón a punto de salirse del pecho, no sé si del amor que siento por él o la emoción por la anticipación de lo que va a pasar esta noche. Creo que estoy preparada para lo que pueda llegar; llevo años… documentándome.

El desconocido alarga la mano hacia la lámpara de pie que se encuentra a su lado, encendiéndola. Una luz tenue ilumina la habitación y por fin entreveo más claramente a la persona delante de mí. Siento mi centro pulsar inmediatamente ante la visión. Mason es el hombre más sexy que he visto nunca, ¿pero vestido así? Quita. El. Aliento. Absolutamente nada que envidiar a todos esos enmascarados que inundan las redes sociales con fotos y vídeos sugerentes.

Un par de océanos infinitos me observan intensamente desde el otro lado de la habitación y siento cómo la electricidad se apodera del ambiente. Tiene una postura desenfadada, apalancado en la butaca con las piernas abiertas, una encima del brazo de esta. Sus brazos apoyados en esos muslos anchos y musculosos. La boca se me hace agua, pero yo no reacciono, sigo inmóvil en la puerta de la habitación. No es posible que Mason se haya metido tan bien en su papel y yo esté aquí petrificada, sin aportar absolutamente nada… ¡Espabila, Zoe!

Cuando veo que sus manos se alzan y comienzan a moverse, suelto un respiro entrecortado de alivio. Por supuesto él tiene que salir en mi defensa y ayudarme a salir de este estúpido bloqueo…

¿No sales corriendo? pregunta, signando de un modo marcado, muy lentamente.

—Se ve que no me infundes suficiente miedo, hombre enmascarado —digo, pronunciando las últimas dos palabras exageradamente.

Mason baja la cabeza, negando. Respira profundamente y entonces se alza de la butaca lentamente. Cuando empieza a caminar hacia mí, siento que me flaquean las piernas. Los casi dos metros de hombre enmascarado se posicionan delante de mí y algo parecido a lo que podría ser el miedo empieza a invadirme. Me siento aún más diminuta de lo normal a su lado. Con casi 40 cm de diferencia y pesando la mitad que él, yo diría que es más que justificado. Sus ojos se clavan en los míos de manera que podría incluso leer mis pensamientos.

Esa boquita tuya te meterá en problemas algún día, pequeña. Sus dedos tocan ligeramente mi boca mientras signa. Solo ese toque enciende algo dentro de mí, que será muy, muy difícil de apagar. Se me seca la boca; su presencia embriaga todos mis sentidos y siento una necesidad enorme de tocarlo. No sé ni qué responder, lo está haciendo tan bien que no quiero interrumpirle. Así que simplemente le devuelvo la mirada, respirando entrecortadamente.

Buena chica, quítate la ropa. Ahora.

Por un momento dejo de respirar. ¿Habrá leído alguno de mis libros? ¡Nunca me había llamado buena chica!

No me obligues a repetir, Zoe. Signa, esta vez poniendo mucho más énfasis, casi de un modo brusco. No lo reconozco.

En ese momento se da la vuelta, volviendo hacia la butaca, donde se sienta de nuevo cómodamente. Sus ojos se clavan en mí, expectante. Yo doy gracias internamente a la ducha que me di hoy al salir del trabajo. He usado incluso el champú que tanto le gusta a él, miel y lavanda; estoy segura de que lo ha notado. Empiezo a quitarme la chaqueta, seguida por la camiseta y después los pantalones. Desde lejos, veo cómo su respiración se empieza a entrecortar, noto cómo traga saliva y parece que sus ojos se vuelven de un azul más oscuro. Cuando voy a quitarme el sujetador, alza una mano, haciendo que me pare al instante y comienza a signar.

No. Quiero quitártelo yo. Ven aquí.

Mis piernas no reaccionan, mi cerebro está más ocupado en imaginar los mil escenarios que me esperan.

Ven aquí, Zoe.

El modo en el que signa mi nombre hace que me estremezca. Cada minuto que pasa, siento que me meto aún más en el papel. La persona que está delante de mí no es Mason, es alguien a quien no conozco. Y ¿yo? Otra perfecta desconocida. Por fin, la señal llega a mis piernas y me acerco a él. Pasos cortos, pero decididos, no quiero mostrar debilidad, aunque no estoy segura de si lo estoy logrando. Sus ojos no se apartan en ningún momento. Cuando llego a su altura, él se echa hacia delante, apoyando los codos en las rodillas. Ahora sus ojos recorren todo mi cuerpo; el mero acto hace que un escalofrío recorra mi columna.

Es entonces cuando se yergue, pero no se alza, su boca quedando a la misma altura que mis pechos. Levanta una mano y me baja el tirante de mi sujetador, acompañándolo, rozando mi piel por su paso. Mi piel responde erizándose. Sus ojos no se despegan de los míos. Desliza la mano por detrás de mi espalda y, con un movimiento ágil y rápido, me desabrocha el sujetador, dejándolo caer contra el suelo, mis tetas totalmente expuestas delante de él. Veo cómo desencaja por un momento la mandíbula en un intento por mantener la calma.

Posiciona una mano en la parte baja de mi espalda, atrayéndome hacia él, mientras la otra cubre uno de mis pechos. Sus ágiles dedos comienzan a jugar con mi pezón, pellizcándolo, mandando señales directamente a mi coño. Un gemido se escapa de mi boca. Incluso a través de la máscara puedo ver la malvada sonrisa que se forma en la suya. Estamos tan cerca que tiene la barbilla apoyada en mi estómago. Sus ojos siguen sin perderse un detalle de los míos, como si quisiera memorizar cada expresión que me arranca.

Entonces hace algo que no me esperaba: con una mano se alza el pasamontañas lo justo para liberar su boca. No pierde ni un segundo y comienza a lamer mis pezones sin apartar la mirada de la mía. Pasa de uno al otro minuciosamente, chupando, mordiendo, apretando con fuerza mis tetas según va cambiando, con todo el tiempo del mundo. No puedo reprimir mi mano que se lanza a su cabeza. Echo de menos tocar su suave pelo castaño, cubierto por el pasamontañas, pero ya solo sentirlo entre mis manos me basta para volverme loca. Cuando sus manos se separan para signar, siento su ausencia dolorosamente.

Jodidamente deliciosa. Dime, Zoe, ¿estás mojada?

—S-sí, creo que sí —logro decir, asintiendo con vehemencia.

Quiero probarte. Dámelo a probar. Sus manos son tajantes, seguras y demandantes.

Lanzo una mano temblorosa hacia mis braguitas. Efectivamente, estoy empapada. Juego un poco con mi entrada y mis dedos son prueba inequívoca de mi estado. Los saco y se los enseño, brillando ante la tenue luz de la lámpara. Él me agarra la mano con delicadeza e introduce mis dedos en su boca, poniendo los ojos en blanco por un instante.

Sabe aún mejor. Lo dejaré para el postre. Signa.

Esta vez, con su boca expuesta, puedo ver su maliciosa sonrisa, y el estómago me da un vuelco. Es jodidamente perfecto. Debe notar mi mirada en su boca, cómo me relamo los labios al mirarla, porque procede a bajarse de nuevo el pasamontañas, cubriéndola por completo. Con el dedo índice diciendo que no al mismo tiempo que niega con la cabeza.

¿Quieres probarme? Me dicen sus manos, apoyando la espalda de nuevo en el respaldo.

—Por favor.

Ponte de rodillas.

Obedezco inmediatamente y sin rechistar porque no puedo esperar más a tener algo suyo entre mis labios. Mi boca está desesperada por probarlo. Mason se baja delicadamente la cremallera de sus pantalones militares mientras yo lanzo mis manos a sus rodillas, acariciándolas con suavidad. Me muerdo el labio inferior cuando se libera por fin en toda su longitud, agarrándola fuertemente con su mano. Le ayudo a quitarse los pantalones sin dudarlo un segundo; necesito sentir el tacto de su piel, el calor que emana, su olor.

Mis manos se dirigen hacia su polla. Mason aparta su mano, dándome la vía libre para poder masajearla de arriba a abajo. Tan grande, tan dura y suave. No puedo contenerme y lamo de abajo a arriba toda su longitud, para acabar rodeando mis labios alrededor de su glande, saboreando su anticipación. Con ambas manos en la base y mi boca en la punta, empiezo a succionar fuertemente, produciendo sonidos que harían sonrojar a cualquiera. Me da igual, lo necesito. Verle cómo se rompe, echando la cabeza hacia atrás, todo por mí, me hace perder el control.

Sujetando con ambas manos mi cabeza, comienza a subir y bajar sus caderas, follándome la boca sin ningún tipo de remordimiento. Siento el gruñido formarse en lo más dentro de él, el sonido tan masculino me vuelve loca. Saliva comienza a caer por los lados de mi boca, empapándolo. Empiezo a notar un delicioso dolor en la mandíbula, pero entonces siento que se para y se incorpora erguido aún en la butaca, apartándome. Mirándome desde arriba, yo aún de rodillas, sus manos comienzan a moverse de nuevo: Tienes una boquita perfecta, déjame ver si tu coño es igual.

Sin esperar un segundo, sus manos se lanzan a mi cintura, alzándome en mis pies y comienza a bajarme las bragas, dejándolas caer en el suelo. Entonces me agarra de nuevo de la cintura, atrayéndome hacia él; me sienta a horcajadas en su regazo. Mis rodillas, apoyadas en la butaca, se posicionan a ambos lados de sus muslos. Me mira desde abajo, apoyando su barbilla en mi vientre de nuevo. Una pasión desconocida baila dentro de sus órbitas, expectante. Sus pulgares hacen círculos en mis caderas. Yo acaricio su nuca, disfrutando cada segundo que me está regalando.

Por un momento me parece que asiente, y es ahí cuando se reclina, atrayéndome hacia él. Siento inmediatamente su polla en mi entrada y, sin ningún tipo de miramiento, sus manos me empujan contra él, penetrándome de un solo golpe. Es un dolor indescriptible que pasa a placer en cuestión de un segundo. Mis manos se mueven de su nuca a su fuerte pecho, usándolo como apoyo para subir y bajar deliciosamente sobre su pene. Me agarra el trasero, ayudándome en el recorrido, acelerando el ritmo que mis piernas solas no pueden mantener. La intensidad con la que me está follando es demasiado para mí; mi cerebro intenta gritar que pare, pero mi cuerpo ya no responde y me dejo llevar, gritando desesperadamente su nombre. El orgasmo me impacta con tal fuerza que empiezo a temblar, intentando hundirme aún más en él, pero al mismo tiempo intentando separarme… es demasiado… Mason me agarra con más fuerza, negando con la cabeza, gruñendo como un animal. Siento las primeras lágrimas caer por mis mejillas.

Sus manos dejan mi culo, pasándolas entre mis muslos hasta llegar a la parte de atrás de estos, abriéndome aún más, creando un agarre del que no puedo escapar. La zona interior de sus antebrazos perfectamente alineada con la parte de atrás de mis muslos. Entonces, sin ningún tipo de esfuerzo, se pone de pie, conmigo como si fuera una muñeca, a horcajadas, mis brazos alrededor de su cuello, abriéndome toda para él. En esta posición él tiene todo el control sobre mí, estoy totalmente a su merced. El sonido de nuestros cuerpos chocando hace que algo dentro de mí cortocircuite. Su polla entra y sale de mí con una facilidad y velocidad que me descoloca. Echo mi cabeza hacia atrás sintiendo cómo más lágrimas se escapan de mis ojos. Vuelvo hacia él; no aguantando más, le aparto la máscara de la boca, necesito besarlo, he esperado demasiado.

Cuando nuestros labios se encuentran siento cómo el segundo orgasmo se empieza a formar. El modo en que su lengua explora toda mi boca me deja sin aliento. No puedo parar de besarlo mientras él continúa follándome sin piedad. En el momento en que muerde mi labio, exploto. Es solo ahí que consigo apartar mi boca de la suya.

—Oh, dios mío, Mason —grito. Olas de placer del segundo orgasmo recorren mi cuerpo junto con sus manos.

Veo formarse otra maléfica sonrisa en su boca y entonces hace lo imposible. En lo que parece un mínimo esfuerzo para él, alza los antebrazos, llevándome con ellos. El vacío que deja su polla es infinito, pero este es enseguida sustituido con su boca voraz. Con su cabeza entre mis piernas, mis muslos en sus hombros, Mason comienza a devorarme como si fuera el postre más deseado. Todo su cuerpo está en tensión, pero su lengua y labios no paran de chupar y succionar. Yo intento mantener el equilibrio como puedo encima de él, agarrando su cabeza con mis manos. Los sonidos animalescos que salen de su boca me mandan directamente al tercer orgasmo casi sin darme cuenta. Mi cuerpo no puede más.

—Para, Mason, por favor… no, no, espera. ¡No pares!

Mi cuerpo retumba ante la risa diabólica de Mason entre mis piernas. En un acto de piedad, me baja de nuevo entre sus brazos. Yo lo abrazo, aún temblando por todo lo que mi cuerpo está experimentando y tratando de asimilar. Entonces me sujeta solo con un brazo mientras con el otro vacía de un manotazo el escritorio, apoyándome delicadamente sobre este, sus manos por fin libres para comunicar, no solo con sus ojos.

Eres una puta obra de arte, ¿a quién perteneces, pequeña?

Hay una fuerza en cada seña que me deja sin habla, no logro articular palabra…

A ti, Mason, soy tuya… hazme tuya, por favor. Recurro a mis manos para transmitirle lo que siento en lo más profundo de mi ser.

Sus ojos se iluminan, veo una emoción en ellos que se transforma en pura pasión en el momento en que sus manos comienzan a moverse.

Relájate y respira hondo, Zoe, porque voy a destrozarte, amor mío.

Sus manos pasan a mi cuerpo de nuevo, posicionándome al borde de la mesa. Sin siquiera ayudarse de ellas, acerca su polla a mi entrada, frotándose contra mí mientras se empieza a quitar la chaqueta militar. Mis ojos casi saliéndose de las órbitas cuando por fin me deja admirar la perfección de su cuerpo. Totalmente desnudo ante mí, a excepción del pasamontañas: un sueño hecho realidad.

Me pone de lado, alzándome una pierna que apoya en su pecho. Entonces, de un golpe, me penetra. Estoy empapada; mi cuerpo respondiendo tan bien a su delicioso ataque hace a Mason resoplar de placer a través de la máscara. Su agarre y movimientos son fuertes, brutales. La mesa se clava en mis caderas, pero no siento dolor, o a lo mejor sí, pero se mezcla perfectamente con el placer y ya no diferencio uno del otro.

—Necesito tu boca, quiero besarte —le digo entre gemidos y jadeos.

Por un momento parece dudar, pero finalmente cede, pasando mi pierna alrededor de su cadera, acercando su cara hasta la mía. Yo le acaricio a través de la máscara, pero mis dedos anhelan su piel. He tenido suficiente máscara. Quiero… necesito ver su cara. Se lo quito de una pasada, liberando su maravilloso rostro. Mechones de pelo caen sobre su frente, deliciosamente brillante por el sudor. Su boca dibuja una sonrisa cuando ve mi cara de felicidad ante la suya, por fin al descubierto. Mis manos la acarician, rozando la comisura de sus labios. Es ahí cuando se lanza a devorar los míos. Un beso desesperado, hambriento, húmedo, que me hace gemir entre sollozos pues su ritmo no ha decaído, de hecho, aumenta por momentos.

—Mason… gracias… —más que un susurro se trata de un sollozo en sus labios.

Él sonríe, dándome un dulce beso sobre mi nariz, rozándola después con la suya en un gesto que me derrite. Es ahí cuando siento cómo se tensa; un gruñido gutural acompaña su liberación. Se corre dentro de mí, besando desesperadamente mis labios para después enterrar su cara en mi cuello. Con la respiración todavía entrecortada, Mason retira su cara de mi cuello para mirarme. Yo le acaricio su frente empapada, apartándole mechones de pelo de los ojos.

Entonces veo que sus labios se empiezan a mover, su lengua rozando sus dientes como en un intento de formar la letra Z. Una expresión de sorpresa inunda mi cara. Nunca había intentado pronunciar nada, no desde el accidente, cuando era solo un niño. Siento que mi corazón se me va a salir del pecho. Por un momento veo un rayo de esperanza atravesar sus ojos, pero desvanece en el momento en el que ningún sonido brota de sus labios. Esos inmensos ojos azules se vuelven cristalinos, aguados.

Te amo, Zoe, tantísimo… declara con manos temblorosas.

—Sí, mi vida… y yo a ti. Está bien, está bien —digo, las lágrimas nublan mi visión.

Estoy aquí… le signo sin dejar de mirarle a los ojos.

Quiero que sea tu nombre. Sus manos son delicadas pero seguras. Mi corazón se rompe cuando veo la frustración y algo de rabia en sus ojos. Mis manos agarran dulcemente su rostro, obligándolo a mirarme.

—Mason… ya lo es —susurro, mi voz rota. Apoyo mi frente en la suya, nuestras respiraciones mezclándose—. Está en todo lo que haces, en cada gesto, en cada mirada. No necesitas decirlo para que yo lo escuche.

Sus ojos se cierran y una lágrima cae sobre mis labios. La recojo con un beso lento, dulce, agradecida de tenerlo, completo, justo así.




  





Así que máscaras…

Te he notado bastante atenta… Te gusta no verlo todo, te excita sentir peligro…

¿Y he detectado quizá un praise kink? Me gusta cuando te dejas guiar, eres justo lo que necesito.

Podemos jugar también a esto, pero ahora cierra aquí. Mañana, si te portas bien, me acerco un poco más.


      

            [image: https://lickthepage.com/zoe-mason/]
          


        Haz clic o escanea
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Lena + Ethan









Me miro al espejo de mi baño y, con mano temblorosa, aprieto el atomizador que guarda el olor a sándalo de Ethan. El vapor amaderado se escurre en el aire y me llega como un abrazo tibio: él. Cierro los ojos un segundo, inhalo y noto el pecho encogerse de emoción. A mi derecha, el vestido que he escogido espera colgado, sencillo pero impecable. Lo deslizo con cuidado sobre mis hombros y compruebo que la tela se ajusta a mi cintura a la perfección.

Mientras mis dedos rozan mi escote donde su perfume ha caído, siento mariposas revolotear en la boca del estómago. Hoy es el gran día, me repito. Hoy formalizo la relación con Ethan en su casa, con su familia. Trato de calmar el sudor en las manos, pero cada vez que inhalo ese aroma terroso noto un cosquilleo diferente: nervios por conocer a sus padres, Ethan lleva años trabajando en el bufete de su madre y ambos son abogados de éxito, y también por conocer a su hermana, de la que no me ha hablado tanto, pero que espero se convierta en una gran amiga. Un último toque de labial, un par de pendientes sencillos. Miro mi reflejo: creo que he conseguido el look que buscaba, soy un partidazo, de eso no hay duda… y quiero que toda mi imagen hable de eso.

Lanzo un mensaje a Ethan:


      




Lena: Voy para allá, hasta ahora. Te quiero.










      

      




Ethan: Deseando verte. Hasta ahora.
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Entro al recibidor y el sonido envolvente de algún tipo de música clásica suena de fondo… Estoy rodeada de obras de arte contemporáneo y mármol pulido que refleja la luz de unas lámparas escandalosamente caras, a mi criterio, recordándome que estoy en un hogar donde cada objeto ha sido escogido con cuidado y a golpe de billetera. El aroma a madera barnizada y un ligero toque de cera reciente me envuelven, mientras la temperatura fresca del pasillo acaricia mis hombros desnudos. Mi vestido sencillo destaca demasiado en este escenario de opulencia, y siento el peso de cada mirada.

Ethan me recibe con esa sonrisa tan suya y me infunde seguridad al instante; sus ojos azules también destilan nerviosismo. Lleva su pelo castaño claro recién cortado y le sienta realmente bien. Ha escogido una camisa azul muy sencilla y unos pantalones estilo chinos que se le ajustan a la perfección a sus muslos musculosos. Está guapísimo, y al verle los nervios me dan una pequeña tregua. Me estrecha con un brazo protector, posando mi mano sobre su antebrazo como quien amarra un velero en un puerto seguro. Entonces me llega su perfume —su olor a sándalo es tan característico que me ancla de inmediato—. Un leve susurro de su parte, apenas perceptible, me asegura que todo está bien, y agradezco su presencia mientras intento salir del momentáneo ensimismamiento. Este chico… es todo lo que siempre he querido.

Los padres de Ethan me reciben con una afabilidad elegante: su madre, con voz suave y manos cálidas, me ofrece un cóctel servido en copas de cristal fino; su padre, impecable en una camisa clara, elogia mi vestido con una sonrisa sincera y me comenta las ganas que tenía ya de conocerme. Sus palabras, medidas, me hacen sentir por un instante un poco parte de este mundo de abundancia tan desconocido para mí y en el que, sinceramente, me cuesta colocar a Ethan.

Entonces, mi mirada se cruza con la de su hermana. Está apoyada con elegancia en el marco de la puerta. Luce un top de encaje negro que juega con transparencias y unos jeans ceñidos que parecen esculpidos a su medida. Su cadera se inclina ligeramente hacia mí, y el brillo en sus ojos me provoca un escalofrío. Cruza los brazos y me escanea de arriba abajo con una expresión que rezuma complicidad: una mirada hacia su hermano que dice wow, tenías razón, Ethan, como si acabase de pasar algún tipo de examen. Al moverse para acercarse a nosotros, sus dedos rozan brevemente los de Ethan, y noto un pinchazo de celos en el vientre. Unos segundos se dilatan en el tiempo mientras mi pulso se dispara. ¿Me acabo de poner celosa de la hermana de mi novio? Definitivamente tengo que calmarme.

Siento un escalofrío como un cuchillo suave deslizándose por mi columna y mi mente se llena de una mezcla de inseguridad y curiosidad. Me pregunto qué pensamientos cruzan la cabeza de Tyler; espero de verdad que no sea el tipo de hermana sobreprotectora que va a hacer lo imposible para que su hermano me deje o qué sé yo…

—Bienvenida, Lena. Soy Tyler. Ya tenía ganas de ponerle piel a la chica de Ethan —dice, y su voz, más dulce de lo que esperaba, me atraviesa y multiplica todas mis dudas.

Ethan, percibiendo la tensión, hunde suavemente mi hombro contra su pecho y me regala una sonrisa tranquilizadora.

—Tranquila, todo va a ir bien —dice, susurrando al calor de mi oreja.

Me toma suavemente del codo y me guía hacia el salón, mientras mis piernas le siguen y mis pensamientos se quedan girando sin descanso.
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El postre llega con una suavidad coreografiada. Un personal silencioso que parece levitar de un lado a otro nos trae mousse de chocolate con escamas de sal acompañado de vino dulce en unas copas extrañamente alargadas. La conversación se ha vuelto amable y relajada en este punto de la cena, y yo siento que he pasado la prueba de fuego. Los padres de Ethan, ya sin la solemnidad del principio, se relajan y sonríen. Consigo ver, ahora que estoy más integrada, que pese al éxito son solo dos personas normales, acogedoras. Tyler interrumpe mis pensamientos: —Bueno… gracias por la cena, por la compañía… Yo os abandono, que voy a salir a tomar algo, ya sabéis que tengo pocas noches libres. ¿Os apuntáis, Ethan? El Noir no queda lejos de casa de Lena, por lo que habéis comentado.

Ethan me mira buscando aprobación. Parece que él sí tiene ganas de ir… Yo no me siento cansada; de hecho, sigo con los nervios a flor de piel, y la idea de salir de aquí se me antoja bastante apetecible. Estoy más cómoda que al principio, sin duda… pero tampoco vamos a alargar esto más de lo necesario.

—Claro, vayamos —respondo sin dudarlo.
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El local al que hemos venido tiene una estética industrial, con paredes desnudas, luces bajas y sillones de terciopelo. Hay bastantes zonas oscuras donde la gente parece más concentrada en tocarse que en hablar. Estoy fingiendo que no me doy cuenta, pero la verdad es que el ambiente se ha vuelto denso de golpe… Ahora mismo no sé a dónde mirar, porque se respira sexo por todas partes. Y no es que yo sea una mojigata; me gusta, como a todo el mundo, y las relaciones con Ethan son… increíbles… Nunca me había sentido así. Pero desde luego, sentirme a gusto en un sitio como este está lejos de lo que imaginaba para cerrar la cena con mis futuros suegros. ¿En qué estaría pensando Tyler?

Veo que coge la mano de su hermano y se lo lleva a la barra. La música no está demasiado alta y juro que, si me concentro, soy capaz de escuchar sonidos que provienen de las parejas más cercanas… Esto es una locura. Una orgía por episodios, mire a donde mire. Una pareja realmente atractiva llama mi atención. No alcanzo a ver con claridad qué ocurre entre ellos, pero veo manos deslizándose peligrosamente y… espera… otra mujer se acerca a ellos como si les conociese perfectamente y de repente están teniendo algo más que palabras con ella. Sacudo mi cabeza y desvío rápidamente la mirada para ir a dar justo con los ojos expectantes de Ethan. Está encendido en deseo; ha notado perfectamente lo que la imagen me ha despertado… y el tejido de este vestido tampoco deja mucho a la imaginación. Mis pezones me traicionan abiertamente a través de la fina tela…

Mientras me mira fijamente y coge mi cara con suavidad para que le preste atención, noto cómo una de sus manos empieza a deslizarse entre mis muslos. Por suerte, aún lejos de cualquier zona de peligro, pero con una intención clara que no me deja lugar a dudas…

—Vaya… Pues al final va a estar interesante el sitio, ¿no crees? Me acabo de poner a mil por hora viendo cómo te fijabas en ellos… Por un momento he deseado ver cómo te acercabas y te unías a la fiesta… Se me ha puesto durísima al sentir tu excitación… Me gustas tanto, Lena… quiero vivirlo todo contigo.

Estoy sin aliento, jodidamente empapada y descompuesta… ¿Pero de dónde ha salido este Ethan? ¿Dónde está mi abogado dulce, romántico y al que no le van estas cosas, hasta donde yo sabía? Tyler aparece en el horizonte y yo me enderezo en el taburete de la barra, recuperando la compostura mientras mi mirada y la de Ethan se cruzan, dejando una promesa en el aire.

—He cogido un sitio estupendo allí —señala unos sillones al fondo del local—. Voy a pedir unas copas, ¿me esperáis allí? ¿Os apetece algo en especial?
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El alcohol ayuda bastante a que me vaya sintiendo más confortable. La conversación está siendo realmente animada. Tyler me cae bien, definitivamente, y creo que yo a ella también. Algo en ella y en su forma de hablar es magnético. Es muy guapa… pero no en plan belleza de anuncio. No. Tiene una energía que te atrapa, una seguridad que no se finge. Se sabe el centro de la conversación y, probablemente, del local. La verdad, es difícil dejar de mirarla. Yo sigo la conversación como puedo, porque entre el ambiente erotizante de la sala y que Ethan no ha parado de tocarme sutilmente en ningún momento mientras está en silencio observando cómo hablamos, estoy empezando a tener dudas de si, cuando me levante de este sillón, no habré dejado algún tipo de marca, porque estoy muy mojada… Noto la humedad por mis muslos y en toda mi ropa interior.

—¿Me acompañas? —escucho decir a Tyler, y salgo de mi burbuja un instante.

—¿Qué?

—Voy al baño, ¿me acompañas?

—Ah, sí, claro —respondo sin dudarlo.

Subimos juntas por una escalera y entramos por una puerta lateral que va a parar a un pasillo que parece alguna zona privada, como de personal.

—¡Ey Ty! ¿No es tu noche libre? —una voz masculina y con un marcado acento italiano me saca de mi embotamiento por un momento, ¿Tyler trabaja aquí?

—Hola Raf, sí, hoy estoy de invitada… vamos al baño un momento y no quería ir a los públicos teniendo el nuestro a mano.

—Claro, ¡disfruta! Nos vemos mañana… justo necesito que me hagas un favor… ¡Ciao, belle!

El guapo desconocido desaparece por otra puerta y nosotras pasamos a un baño privado, sorprendentemente amplio y limpio. Tiene hasta un pequeño sillón a juego con los del salón principal, que no alcanzo a entender para qué será, y un lavabo doble frente al inodoro. Este sitio tiene puertas por todas partes y Tyler parece conocerlas todas. Estoy algo achispada tras las copas y bastante encendida por la novedad de este Ethan que acabo de descubrir…

Tyler gira el pestillo con un clic seco y yo decido sentarme en el sillón, que está fuera de lugar, pero se ve realmente cómodo, y cerrar un instante los ojos. Me empiezo a sentir cansada. Entonces la siento… sus dedos rozan mi cuello, su piel está tibia y yo estoy demasiado caliente… Noto cómo mi cuello se estira para ampliar la sensación, mientras mis ojos siguen cerrados y yo me sumerjo en ese bienestar. La música llega muy lejana en este lugar, y me noto como en una especie de alucinación onírica, a la que no sé cómo he llegado, mientras noto sus manos por mi cuello, mi pelo, mis labios… Me está susurrando algo, pero no alcanzo a entenderla… y entonces su boca roza la mía y respondo dándole acceso.

No sé cómo hemos llegado a esto… Solo sé que me abre las piernas para apoyar una de sus rodillas y que el beso se vuelve mucho más intenso. Su lengua me invade y yo estoy totalmente abandonada al deseo que me inunda desde hace horas. Sabe a vodka, a peligro… Noto cómo una de sus manos roza mis pezones suavemente a través del vestido y una corriente eléctrica dispara directa a mi entrepierna, como si hubiera un cable de alta tensión que conectase ambos puntos.

La sensación es tan placentera, tan familiar y a la vez tan diferente a todo lo que he experimentado hasta ahora que estoy totalmente obnubilada. Mi teléfono vibra en el bolso y salgo de mi ensoñación. Me aparto y recobro el juicio por un momento. ¿Pero qué coño estoy haciendo? ¡La hermana de mi novio!

—Tengo que volver —murmuro apresuradamente.

—Claro —responde. Su voz es suave y sus ojos me devuelven toda la comprensión que el momento requiere.

Salgo del baño sin saber si mis piernas me van a aguantar. Ethan sigue en los sillones y capta mi atención desde la distancia. Está relajado, con las piernas abiertas y los brazos a lo ancho del sillón. Me sonríe y, cuando llego con él, me coge posesivamente del culo y me susurra: —¿Nos vamos ya? No sé cuánto tiempo más voy a poder aguantar con la polla queriendo salirse de mis pantalones.
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Despierto sintiendo frío. El aire fresco del dormitorio me acaricia los pechos desnudos, todo el cuerpo me pesa… imágenes de la noche de ayer empiezan a llegar a mi consciencia y una sonrisa me inunda. No puedo recordar la última vez que me sentí así: tan deseada, tan adorada, tan… devorada. Hay marcas rojas en mis caderas y mis muslos aún tiemblan cuando estiro las piernas. El recuerdo de anoche me atraviesa el cuerpo como un calambre lento: la forma en la que me tomó… más sucio, más salvaje que nunca. Lo que me susurraba al oído, lo que me hizo rogarle. Me gustó demasiado.

Estiro los brazos en busca de Ethan, pero no está; solo hay una nota en el borde de la mesilla:


      

No quiero despertarte porque estás sencillamente preciosa. Me ha escrito Nora, parece que hay alguna urgencia en el despacho. Nos vemos más tarde. TQ.




      

Me quedo ahí, envuelta en la sábana, sin moverme, dejando que el recuerdo me inunde: su voz rasgada, sus dedos sabiendo exactamente a dónde dirigirse, su forma de mirarme mientras me hacía tocar el cielo. Un pensamiento invasivo entra sin permiso… Tyler.

Aparece en mi mente como un destello que intento apartar. Sus labios en mi cuello, su boca empapando la mía, la rodilla entre mis piernas, sus dedos acariciando mis pezones con esa seguridad brutal, como si ya me conociera… Me sorprendo a mí misma mordiéndome el labio ante el recuerdo de cada sensación.

No. No soy ese tipo de persona. Fue un error, fruto del ambiente asfixiante de aquella sala y de alguna copa de más. No ha significado nada… Nunca he estado con una mujer y no es casualidad. No me van las tías. Ayer, el querer agradar a la hermana de mi novio se me fue definitivamente de las manos. No volverá a pasar. Cojo el móvil para distraerme y el corazón me da un vuelco al ver un mensaje de Tyler.


      




Tyler: Me quedé con ganas de mucho más. Soy consciente de lo que tienes con Ethan. Y me encanta. He pensado mucho en ti esta noche. Necesito hablar contigo. ¿Te pasas por mi casa? Estaré hasta las 14. Puedes venir sin avisar










      

Y debajo, la ubicación.

Me quedo en blanco. Lo leo tres veces y empiezo a escribir una respuesta, pero… ¿qué le voy a decir exactamente? No quiero enredar más las cosas ni dejar pruebas que puedan malinterpretarse. Los mensajes pueden ser muy peligrosos. Voy a ir… para dejar las cosas claras, para no permitir que esto se repita, para defender lo que tengo con Ethan y para demostrarme que fue un error. Salto de la cama y voy directa a la ducha.
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El edificio es moderno y minimalista, un bloque caro pero sin florituras… muy Tyler. Subo en el ascensor conteniendo el aire mientras me repito el discurso en la cabeza: Fue interesante, pero fue una locura y por supuesto no puede volver a pasar. No lo quiero y no lo busco. Llamo al timbre. La puerta se abre… y me encuentro con Ethan. Se me cae el mundo al suelo. Está en vaqueros y camiseta, descalzo y totalmente como en casa. Me mira como si me esperase desde hace horas.

—Ethan… ¿Qué haces tú aquí? —pregunto, intentando que mi voz no suene tan aguda como me sale.

Él sonríe, tranquilo. Tiene los ojos totalmente encendidos y, sin mediar ni una sola palabra, me atrae hacia él por la cintura y me besa. Es un asalto, una declaración; su lengua me parte en dos mientras sus manos bajan posesivamente por mi espalda… y justo cuando me estoy perdiendo en él, me aparto de golpe mientras una oleada de confusión me inunda.

—No entiendo nada —murmuro—. ¿Tyler está…? ¿Qué es esto? Déjame que te explique, Ethan. Lo siento, iba bebida, ¿vale? Y el ambiente de ese bar… ¡joder!… perdóname.

Y entonces la veo. Tyler. De pie, al fondo del salón. Camiseta blanca que deja poco a la imaginación y… nada más. Apoyada en el marco de la puerta, con una sonrisa torcida y los labios húmedos, se está mordiendo el pulgar y está disfrutando totalmente de la escena.

—¿Pero qué coño os pasa…? —suelto sus manos como un latigazo.

Él levanta las manos, despacio.

—Ey… no te asustes —me dice—. Entra, ¿vale?

Todos mis instintos me piden que salga corriendo de esta encerrona, pero necesito entender… y quiero luchar por él. Ha sido un error, un instante de conexión puramente física, así que me armo de valor para asumir las consecuencias y entro. Me guía con calma hasta el salón. La estancia está bañada por una luz tenue y cálida; huele a incienso y jazmín. Suena música suave y dos copas con restos de vino sobre la mesa me lanzan aún más profundamente al precipicio de la confusión. Ethan se sienta en el borde del sofá dándome el espacio que sabe que necesito.

—Tyler no es mi hermana. Nuestros padres se casaron hace unos años. Entre nosotros no hay lazos de sangre. De hecho, apenas convivimos unos meses porque yo me marché a la universidad. En este tiempo hemos vivido algo… y…

Mi mundo se desmorona.

—¿Estás diciéndome que estáis juntos? —pregunto, con un hilo de voz.

Él niega con la cabeza.

—No. No de la manera que estás imaginando… y desde luego no desde que te conozco. Yo nunca he tenido una relación como la que tengo contigo y ella tampoco ha tenido pareja estable. Llevamos años uno en la vida del otro, de manera… muy libre. Intermitente. Intensa. Diferente. Cuando me ha contado cómo te sentiste cuando te besó ayer… Lena, no he podido pensar en otra cosa.

Se acerca más a mí. Yo tomo distancia.

—No quiero jugar contigo. No quiero engañarte, pero… si hay una posibilidad de compartir esto contigo, de vivir esto contigo… y con ella también… tenía que intentarlo.

Me estoy derritiendo y congelando a la vez.

—¿Tú sabías que me iba a besar? ¿Tenías esto preparado?

Entonces es Tyler la que toma la palabra.

—Fue una… ¿prueba? y fue idea mía. Si decides irte, no le cargues a él con la culpa —dice Tyler, con voz serena pero firme.

Da unos pasos hacia mí, descalza. La camiseta blanca insinúa más de lo que tapa. La forma en que me mira no es de reto ni de culpa; es… certeza.

—Cuando Ethan me habló de ti… tenía que verlo por mí misma, quería entender qué te hacía tan diferente.

Hace una pausa. No baja la mirada ni un segundo.

—Y lo entendí en cuanto entraste en casa. Me gustaste mucho… y me encanta follar con Ethan… así que, para mí, es el plan perfecto… Y, francamente, creo que yo también te gusto a ti, porque… bueno, tú también estabas en ese baño. Así que no veo por qué esto no podría funcionar.

Se muerde el labio inferior y siento una oleada de excitación; la curiosidad me inunda por completo. Hay una parte de mí que no ha dejado de pensar en los dedos de Tyler sobre mis pechos, en sus labios… ni en los ojos encendidos de Ethan mientras me tocaba tras observar a aquella pareja… Esa parte late tan fuerte que me da miedo. Tyler se acerca sin prisa, como si estuviera tanteando un terreno sagrado. Su camiseta blanca apenas le cubre las caderas y deja ver los tatuajes que recorren sus muslos torneados. Se detiene frente a mí, tan cerca que nuestras respiraciones se entrelazan.

—Podría ser muy divertido… —murmura, con una sonrisa torcida, casi rozando mis labios—. Y puedes estar tranquila, yo no voy a meterme en vuestros asuntos románticos.

Su voz roza mi aliento. Estoy quieta, petrificada, como si un dedo invisible me hubiera pulsado el botón de pausa. No sé si estoy más excitada o más aterrada. Entonces noto el calor detrás de mí. Ethan. Su cuerpo se pega al mío por la espalda y su mano se posa primero en mi cintura, firme, reconociendo el terreno con naturalidad. No dice nada, pero su presencia me envuelve, me da seguridad. Siento su afecto y me concentro en su tacto sobre mi vientre, en su mano que acaricia mi piel muy suavemente. Se acerca más e inhala mi olor, mi pelo, y empieza a descender con besos lentos por mi oreja, mi cuello… Me siento flotar en medio de los dos.

Un pensamiento me asalta… ¿estoy cruzando una línea que no podré gestionar después? El miedo aumenta cuando veo como Tyler se acerca un poco más a mi boca, lee mis dudas y me ofrece sus labios: un beso ligero, íntimo, inocente. Sus manos se enredan acariciando mi pelo y mi cuero cabelludo, y lo hace con un tacto tan medido y sensible que mi piel se eriza al instante. Ethan sube su mano por mi vientre, sincronizado con la de Tyler, y ambas se encuentran en mis pechos. Dejo escapar un jadeo mientras me acarician con la delicadeza de quien revela un secreto. Cierro los ojos y me dejo llevar, me rindo al impulso que me atrae directamente hacia ellos dos… tengo el pulso a mil y la entrepierna humedeciéndose a una velocidad imposible.

Ethan baja lentamente sus dedos siguiendo el surco de mis costillas, mi cadera, y me agarra con firmeza el culo… Siento el latido caliente de mi sangre retumbar bajo sus yemas. Me sujeta con firmeza y me gira para quedar de frente a él. Antes de que pueda reaccionar, me levanta y me lleva en brazos, como quien transporta algo frágil, hasta el dormitorio cercano, mientras me besa con una mezcla de intensidad y calma.

El colchón recibe mi cuerpo con un suspiro. Ethan se aparta un instante para quitarse la camiseta y los vaqueros y vuelve a mí desnudo. Puedo ver su erección mientras siento una anticipación que me abruma. Se sienta a mi lado y me quita la camiseta con toda la calma del mundo hasta que algo llama su atención y mira hacia la puerta; es entonces cuando veo a Tyler aparecer ya sin camiseta y colocarse tras Ethan.

Tyler empieza a deslizar sus labios por la espalda de Ethan, besos suaves, infinitos, como un pincel pintando deseo. Entre susurros quebrados y jadeos ahogados, me preguntan, sin palabras, si quiero más. Y quizá estoy perdiendo la cabeza presa de la lujuria, pero creo que no he visto nada más bello en toda mi existencia que estas dos personas que me miran, deseosas de hacerlo todo conmigo y dándose amor y placer… Asiento… y veo cómo una mano empieza a tocar la polla erecta de mi novio… y no soy yo… Un gemido escapa de la boca de Ethan y a mí me recorre una corriente eléctrica por toda la columna, directa a mi centro.

—Ven aquí —añade Ethan, con voz grave—… me vuelves loco…

Me acerco a ellos sin dudarlo y siento la necesidad de besar a Tyler. Está preciosa haciendo disfrutar a Ethan con una devoción que me deja con ganas de más… Enredo mi lengua con la suya y siento cómo Ethan comienza a pellizcar con dulzura mis pezones. Tyler rompe el beso y se separa un instante de Ethan… Me pide que me siente delante de él, mi espalda contra su pecho firme… Ella se coloca frente a nosotros y observa cómo Ethan desciende sus manos de mis pechos a mi clítoris y se cuela en mi pantalón para masajearlo mientras me besa el cuello… Mi culo se restriega contra su firmeza con fervor y siento que hay demasiados impedimentos entre su piel y la mía, ya que aún llevo mis pantalones puestos.

Tyler parece leerme el pensamiento y se acerca para ayudarme a quitármelos, y entonces tengo mi sexo totalmente expuesto ante ellos. Ella me acaricia el muslo con la yema de los dedos, subiendo con lentitud magistral, y me abre suavemente las piernas. Ethan derriba cualquier barrera que pudiese quedar y me acerca aún más a su cuerpo, que hace las veces de trono. Tyler me besa de nuevo; esta vez su lengua me invade de una forma tan deliciosa que, cuando se separa y veo que su boca y la de Ethan se encuentran, siento celos de él; quiero más, les quiero a los dos.

Entonces Tyler se coloca a mi derecha, se agacha dejando su culo en alto, totalmente a la disposición de mi novio, en una ofrenda muy directa, y yo me quedo perpleja y ansiosa al ver cómo empieza a penetrarla con sus manos… Y, en ese preciso instante, cuando un gemido escandalosamente sexy escapa de su boca, sus labios se encuentran con mi coño.

—Me encanta… —susurro, dejando que el placer me atraviese…

Tyler me responde con un murmullo de aliento contra mi clítoris y, ya sin ninguna vergüenza, abro las piernas más para darle acceso completo mientras observo maravillada cómo mi novio sigue penetrándola y acariciando su sexo con una maestría increíble… Y yo siento como si me lo estuviese haciendo a mí misma… Y Tyler… dios mío… En su boca siento un mundo nuevo; nunca me habían lamido así: es lento, venerado… Se detiene un instante para mirarme y veo el inmenso placer que mi novio la está provocando, y me deshago… Jamás hubiera imaginado que ver el placer de otra mujer provocado por él podría llevarme al límite.

—Os quiero follar, joder… —la voz escapa de la garganta de Ethan como un gruñido suplicante.

Tyler se aparta para darle espacio y Ethan me guía desde las caderas y me coloca a cuatro patas sobre la cama. Sus manos firmes me sujetan, preparándome para lo que viene… Y entonces entra en mí… Y una descarga recorre todo mi cuerpo con el primer contacto; empieza a entrar y a salir de mí tan profundamente que le siento en cada nervio de mi interior. Me conoce y sabe exactamente cómo me gusta: lento y muy profundo.

Tyler nos observa hambrienta y no pierde el tiempo. Se desliza debajo de mí y comienza a acariciarme con suavidad mientras sus dedos encuentran, a la vez, su propio placer con la mano que le queda libre. La conjunción de sus dedos expertos, las deliciosas embestidas de Ethan y la imagen de ella a escasos centímetros de mí, palpitando con su propio tacto, me abruma por completo y noto cómo un orgasmo comienza a formarse en la parte baja de mi espalda y se acerca como un tren a toda velocidad… Ethan sabe que me aproximo al precipicio; gimo, arqueo la espalda, me quedo sin aliento, mientras ellos dos observan, deseosos, y me entregan todo lo que tienen.

—Córrete, mi amor… Enséñale a Tyler lo preciosa que estás cuando te corres alrededor de mi polla.

Y el susurro de sus palabras es la gota que me hace estallar… Tengo un orgasmo eléctrico tan potente que todo mi cuerpo se contrae y me olvido de respirar… Cuando la oleada me abandona, Tyler está frente a mí y me está besando con dulzura y devoción, y luego repite el mismo beso con Ethan.

—Quiero ver cómo… te la follas a ella —una voz desconocida escapa de mi garganta.

Ethan suelta un gruñido bajo y se gira, invitando a Tyler a ponerse en posición. Tyler se tumba boca arriba y Ethan se cuela entre sus piernas… La visión de Tyler entregada a él, encajada perfectamente, me vuelve loca.

—Acércate a mi cara —me ordena Tyler con voz queda—. Dame ese coño delicioso.

Ethan comienza a penetrarla con ritmo constante y profundo, y Tyler suspira ante el contacto que él le ofrece mientras le acaricia su clítoris acompasadamente. Yo acerco mis muslos a su cara y sus manos rodean mi culo para acercarme a su boca. Noto cómo se cierne sobre mí, sus labios y su lengua dibujan círculos deliciosos y tengo una imagen perfecta de toda la escena. Ethan marca el compás dentro de Tyler; ella me sostiene, me succiona, y mi cuerpo se derrite bajo su boca.

El clímax llega para los tres casi a la vez: Ethan se corre profundo dentro de ella con un gruñido de alivio y acto seguido estrella su boca contra el coño de Tyler, que deja escapar un gemido ahogado mientras muerde mi muslo y el orgasmo la encuentra también, que acalla sus propios gemidos contra mí, haciendo que yo me corra irremediablemente también.

Somos un montículo de sudor y jadeos, de respiraciones entrecortadas, cuerpos enlazados, corazones a mil. Ethan me mira y me sonríe pletórico: —Joder, ha estado de puta madre…

Tyler apoya la cabeza en mi hombro, sonriendo: —Sí, ha sido jodidamente perfecto, hermanito.

Los tres nos reímos a carcajadas.




  





Yo también lo quiero todo contigo.

Aunque reconozco que ahora mismo no podría compartirte.

Podríamos ir a ese club juntos, seguro que lo pasaríamos genial. Conmigo no tienes que fingir…

A veces nos excitan las situaciones más… ¿inesperadas?

Estamos llegando al final… pero hay recompensa para quien sabe esperar, y tú, descubrirás la tuya mañana.
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Siempre haces lo mismo cuando sales, eres una chica de costumbres. Creo que eso te da seguridad y a mí me hace pensar que nunca han cuidado de ti como realmente te mereces; necesitas anclarte a estos rituales para sentirte sostenida… Sales de casa y, cuando apenas has dado cinco pasos, vuelves para comprobar que has cerrado la puerta. No puedo evitar que se me escape una pequeña risa cada vez que lo veo.

A veces llevas el pelo suelto y te pasas el día echándolo hacia atrás, molesta, pero no te lo atas. Esos días pienso en cómo se sentiría tu tacto entre mis dedos, recogiendo esa melena tuya entre mis manos para que no te incomode ni un instante más. Otras sales ya con la coleta hecha desde casa, bien firme, como si ese día hubieras decidido que no te va a desordenar nadie.

Caminas rápido, siempre parece que fueras tarde a todas partes; vas mirando el móvil de vez en cuando y con tus cascos siempre puestos… Me pregunto qué irás escuchando… ¿serás de las que van escuchando música? Estoy seguro de que te gusta ponerte la misma canción en bucle una y otra vez… ¿o quizá algún audiolibro en el que la protagonista se enamora perdidamente del chico malo?… Aunque, si tuviera que apostar, diría que eres de las que se relajan escuchando true crime… las lecturas románticas y spicy las dejas para las noches.

Vas comprobando tu imagen en cualquier reflejo que tengas cerca. Me encanta ver cómo intentas hacerlo sin que nadie se dé cuenta. ¿Te preocupa que crean que eres vanidosa? Sé lo que es que te miren y decidan por ti antes de escucharte. Estoy acostumbrado a entrar en sitios y que las conversaciones se interrumpan un segundo, a encajar sin esfuerzo, a gustar sin pretenderlo. Tengo una vida llena (trabajo, gente, planes), y odio la simplicidad de la gente que reduce todo a la superficie. Te entiendo tanto… es otra razón más para admirarte.

Yo sé que no es por eso, es otro de tus rituales para afianzar tu seguridad… Te arreglas un poco la ropa, das un tirón rápido al pantalón, un gesto mínimo para repasar tu pelo. Nadie lo ve porque todo el mundo está a lo suyo, pero yo sí, yo siempre te veo como realmente eres.

A estas alturas ya me sé tus horarios perfectamente y así es mucho más fácil poder pasar tiempo juntos. Hoy, que es lunes, sales como siempre un poco más tarde; te cuesta más despertarte porque los domingos sueles quedarte hasta más tarde de lo que te gustaría, inmersa en cualquiera de tus libros.

Yo suelo acostarme tarde contigo porque me encanta ver cómo te sumerges en todo lo que haces, totalmente ajena a lo que ocurre a tu alrededor, con las emociones a flor de piel, sintiendo cada palabra como si fuese dirigida a ti… Siempre que estás concentrada en tus libros haces, además, ese gesto que me tiene loco: frunces un poco la boca hacia un lado, y yo daría cualquier cosa por estar ocupando tus pensamientos de la misma forma que las palabras que fluyen entre tus dedos.

A veces sales con tus cascos como siempre, pero vas hablando por teléfono. Creo que hablas con tu madre o con alguien que es realmente importante para ti. Te tocas el pelo distraída mientras os ponéis al día con lo que ha pasado en la semana. Me encantan estos días porque tu trayecto se vuelve más lento, vas disfrutando de la conversación y eso me permite pasar más tiempo contigo sin preocuparme por perderte de vista al girar una esquina… Vas tranquila y concentrada en tu conversación.

También te he visto en tus días malos, cuando bajas con tu sudadera grande, el pelo sin definir y esa cara de no me quiero cruzar con nadie, mientras miras al suelo y tratas de pasar desapercibida para todos. No sabes lo preciosa que estás así, sin querer demostrar nada a nadie, pensando solo en ti y en lo que tú necesitas.

Hoy no me has mirado, pero sé que me has visto: has barrido la calle con la mirada más de una vez porque sabes que me gusta jugar, pero no quería que me encontraras con facilidad. Aun así, sé que has percibido mi presencia. Creo que a veces dudas sobre por qué estaré prestándote toda esta atención… Es sencillo: porque la mereces y alguien tenía que hacerlo.

Por la noche es cuando más disfruto estar contigo. De día vas corriendo, mirando mil cosas, esquivando gente, contestando mensajes… pero por la noche no, eres tú de verdad. Tu luz encendida, la del lado del sofá o la de la mesita, según dónde decidas acabar el día, tu vaso de agua o tu taza cerca y alguno de tus libros. Hoy, igual que siempre, te has puesto cómoda y has empezado a leer… He notado cómo has empezado a pasar las páginas con nerviosismo… a apretar tus piernas… algo te tiene realmente atrapada… Has mirado al techo un segundo, has dejado el libro a un lado y has buscado a tu alrededor, como siempre haces, para asegurarte de que estás sola… ¿Pero con quién ibas a estar?

Me acerco un poco más porque sé exactamente lo que va a pasar y me puede la anticipación. No es peligroso, ya lo he hecho otras veces; sé por dónde no miras. No tienes ni idea de lo cerca que he estado algunos días, pero te aseguro que no me voy a perder el espectáculo que sé que se aproxima. Lo he visto otras noches: primero te recoges el pelo o te lo apartas del cuello, luego hundes la espalda contra la superficie, y ahí empieza nuestro momento.

Me deshago al verte entregarte a ti misma… cómo tu piel se eriza cuando tus manos bajan, acariciando la curva de tus costillas por encima de la tela; cómo empiezas a inquietarte, a querer más, mientras pasas las yemas de tus dedos sobre tu pecho y tu cuerpo responde. Joder, me gusta tanto… ver cómo se endurecen tus pezones pidiendo más, notar cómo va cambiando tu respiración, cómo se mueve tu pecho, cómo empiezas a mover tus caderas porque no quieres esperar más.

Tus manos escapan ahora hacia tus bragas, esa delicada tela arruinada por lo mojada que estás ya; acaricias el tejido delante de mí… No tengas prisa, por favor, disfruto de cada segundo. Sencillamente perfecta… Noto tu calor, tu olor, tu humedad… mientras me imagino pasando mi cara por tu sexo, quitándote esas bragas… Y tú… siempre tan dispuesta, me satisfaces como si pudieras escuchar mis pensamientos, porque es justo lo que haces a continuación.

Abres las piernas para mí y puedo al fin ver el brillo de tu humedad. Lames tus dedos, los chupas lentamente y sé que estás imaginando que es mi polla llenando tus labios, chupándome lento, suave, profundo… Lo haces tan bien… La presión aumenta en mis pantalones y nuestro deseo se entremezcla; no, no, no… no debería hacer esto aquí, este es tu momento… pero no puedo contenerme, no cuando mi cuerpo ya no me obedece… mi mano se desliza y empiezo a tocarme lentamente, arriba y abajo muy suavemente para no distraerte, mientras me deleito viendo tus dedos mojados deslizarse por tu centro muy despacio, recorriéndolo entero, de tu entrada a tu clítoris.

No sabes lo duro que me pones cuando te veo así, entregándote, haciéndome saber cuánto te gusta esto… necesito más… quiero oírte, gime un poco solo para mí… Nuestras mentes vuelven a sincronizarse y un gemido, casi un lamento, escapa de tu boca… Eso es, joder… deliciosa… tan suave, tan sensible, tan viva, tan preciosa cuando te dejas llevar. Vuelves a chupar tus dedos pensando en mí, puedo saborearte desde aquí… Tocas tu entrada… y yo fantaseo con el día en que me des ese lugar, cuando estés lista para todo lo que seremos juntos.

Mi mano sigue trabajando en mi polla mientras me deleito… Quiero metértela… quiero enterrarla tan dentro de ti que no puedas sentir nada que no sea yo, pero sé que aún no estás lista, así que me fascino viendo cómo eres tú la que mete esos delicados dedos en el lugar que me pertenece y te follas para mí. Dios, no hay nada más perfecto que esto, solo nosotros… cómo sube tu pecho, cómo se marcan tus pezones, cómo se arquea tu vientre, cómo todo tu cuerpo responde ante mi presencia porque es tan jodidamente mío.

Estoy notando cómo tu orgasmo se acerca… estás tan cerca que puedo sentirlo y voy a grabarme esta imagen para siempre: el pulso entre tus piernas, tu clítoris desesperado, tu interior apretando por volver a llenarse, tu mano resbalando, tú… tan salvaje… lo que daría por llenarte ahora mismo… sentir cómo te abro del todo, cómo me recibes centímetro a centímetro, tu interior apretado alrededor de mí, desesperado por no dejarme escapar, cómo tus paredes me abrazan, cómo todo tu ser se aferra a mí… tu presión latiendo mientras empiezo a moverme despacio, profundo, tan adentro que no existe nada más que nosotros.

Tú no pares, mi amor, frótate, date todo el placer que te mereces… Muévete más… Tu respiración se vuelve cada vez más acelerada, tu voz es una mezcla de placer y desesperación y entonces explotas… Tan perfecta cuando te rompes y tu espalda se arquea recogiendo todo el placer mientras yo me abandono al mismo tiempo que tú, saboreando hasta tu último espasmo. Tu respiración baja, la mía también… y mientras te veo dormirte, empiezo a imaginar, como siempre hago, todo lo que nos espera… porque la próxima vez será mi voz la que escuches mientras te corres, mientras te susurro al oído lo enamorado que estoy de ti desde que nuestras miradas se cruzaron en nuestra cafetería.
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Han pasado tres días desde nuestro último encuentro, he estado demasiado ocupado y no he podido dedicarte el tiempo que te mereces, pero hoy pienso compensártelo. Llego pronto a nuestra cita en la cafetería en la que sueles parar y te espero en la misma mesa, la que da al escaparate; desde ahí puedo verte cómodamente cuando te sientas en tu mesa preferida, la de la esquina, la más lejana a la corriente de la puerta de entrada que tanto te molesta. Hoy, por suerte, parece que no vas con prisa, así que no cogerás tu café para llevar.

Llegas puntual y pides lo de siempre, me encanta la forma en que sonríes a la camarera; encontrarse contigo es un regalo para cualquiera que tiene la suerte de hacerlo. No hay misterio para mí en ninguno de tus movimientos y, aun así, cada vez que te veo es como si fuera la primera vez.

Te sientas tranquila y yo disfruto del tiempo que hoy puedo dedicarte sin ninguna preocupación más. Te veo leer tus mensajes, reírte en silencio y beber distraídamente tu café mientras te fijas en los detalles que van llamando tu atención alrededor. Y mientras lo haces, me descubro imaginando cosas pequeñas: tus manos en mi cocina, tu cepillo de dientes en mi baño, tu abrigo colgado junto al mío. Soñar contigo ya no es soñar, es rutina.

Pienso mucho en cómo será nuestra primera mañana juntos. Te imagino medio dormida, sonriendo entre mis sábanas… Yo bajaría sin hacer ruido a prepararte el café como sé que te gusta exactamente. Me veo a mí mismo torpe, feliz, tratando de acertar con cada detalle para que todo sea perfecto… La camarera me mira raro cuando sonrío sin motivo. No entiende que no estoy solo, estoy contigo, en este momento y en todos los futuros.

Sigues observando el bullicio de la cafetería y entonces tu mirada se posa un instante en mí… ¿Me estás queriendo decir algo? ¿Me has reconocido? Quizá no lo sabes, pero son nuestras almas hablándose a través de nosotros… ¿Eso que acabo de ver es una sonrisa en mi dirección? Te levantas y caminas hacia el baño; el corazón se me detiene un segundo y no lo pienso: me levanto yo también y voy detrás de ti. ¿Me has invitado a ir contigo? Por un segundo creo que vas a girar la cabeza para indicarme que te siga; contengo la respiración, si nuestros ojos vuelven a encontrarse no sé si sabré fingir más o si tendré que besarte.

Me oculto tras una columna, te veo entrando al baño, mirando rápido por si había alguien dentro para no incomodar… Eres tan fácil de querer… no sabes lo que me haces, todo lo que me haces sentir. Avanzo y me oculto tras la puerta del baño opuesto y te veo pasar de nuevo hacia el café; tu olor me inunda y tengo que encerrarme para poder recuperar el control. Respiro hondo… Has estado tan cerca… ¿Me has sentido?

Cierro el pestillo y apoyo la espalda en la puerta porque las piernas no me sostienen; has pasado a un palmo de mí y he tenido que contener la respiración, casi me corro como un crío de pensar en que he estado tan cerca de tocarte, me arde el pecho solo de pensarlo. Una erección incontrolable me asalta, como si tu olor fuera una orden. No puedo salir así, no puedo sentarme de nuevo en la mesa como si nada, no puedo mirarte beber tu café con esta presión en todo mi ser.

Necesito vaciarme de ti, necesito aliviar esta tensión… Joder, tenía que haberme atrevido… Te juro que en ese segundo en el que me has mirado y he sentido cómo me invitabas al baño he estado a punto de contártelo todo: «Soy yo... soy el que te cuida, el que te sigue, el que te conoce…». Pero no puedo, no lo entenderías del todo, no todavía. Me miro al espejo y descubro que tengo las mejillas rojas, el cuello también, parezco febril. Me río… porque estoy hecho un desastre por tu culpa… pero me encanta, me encanta que me desordenes de esta manera y que una simple mirada tuya sea capaz de dejar mi día patas arriba… Hoy casi… casi me ves… Ese casi me está matando.

Desabrocho mis pantalones mientras vuelvo a ti… Nuestro encuentro hace tres noches me impacta sin permiso y un deseo incontrolable se apodera de mí y me pierdo en cada sensación… Imagino cómo estás arrodillada frente a mí, inhalando el olor de mi sexo mientras me miras sonriente. Yo enredo mis manos en tu pelo, acariciando tu cabeza suavemente; estás esperando a que te dé permiso para empezar, pero no lo necesitas: soy tuyo, y lo veo con tanta claridad que me asusta.

Cierro mis ojos y echo mi cabeza hacia atrás mientras tu boca empieza a jugar con mi polla, lamiéndola suavemente; despacio al principio, más profundo después… Me estás chupando tan bien, mi amor… Métetela toda en la boca, sé que puedes… Lo haces y, por un momento, solo siento este movimiento que me vacía y me llena al mismo tiempo; la cabeza me da vueltas. Tú aumentas el ritmo y estoy a punto, estoy tan a punto… entonces te aferras aún más a mí y noto cómo todo mi ser explota en tu boca y cómo tú recoges todo sin dudarlo.

Me quedo quieto, apoyado en el lavabo, la respiración aún entrecortada… Vuelvo a este plano poco a poco y tu ausencia me golpea. Una ola de culpa y miedo me inunda, porque esto ya no es curiosidad o juego, es amor. Me he enamorado completamente de ti, en lo cotidiano, en lo que nadie ve, en lo que no muestras, pero yo veo. Yo te veo. Ojalá te dieras cuenta de una vez de que no eres una mujer cualquiera; eres la mujer que llevo soñando toda mi vida. ¿Cómo no voy a quererte?

Me recoloco la ropa, me refresco las manos y el cuello para bajar el calor. Salgo y vuelvo a mi mesa como si nada y termino mi café frío pensando en la próxima vez que podré encontrarme contigo.
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Tras nuestro último encuentro mi mente se ha acelerado aún más, ni siquiera he podido ir a nuestras citas, estoy triste, sobrepasado, necesito encontrar una salida a todo esto que siento y me está consumiendo por dentro. Salgo a pasear sin rumbo, con la mente revuelta… y, sin embargo, todo parece cobrar sentido de golpe. No hay dudas, no hay voces que discutan conmigo, solo este amor inmenso que por fin entiendo: no quiero mirarte más desde lejos, quiero que tú me mires también, quiero que me sientas.

Cruzo calles, esquivo gente, avanzo con una claridad nueva. Hoy va a ser distinto, hoy voy a decírtelo todo… que todo lo que hago es para ti, que te veo en cada gesto… Voy vagando por las calles dejando que esta nueva lucidez me inunde y, sin saber cómo he llegado hasta aquí, me encuentro frente a tu casa… El corazón me late tan fuerte que tengo que apoyarme un segundo para serenarme…

Abro tu puerta con un sonido muy leve y entro despacio; el aire me devuelve tu olor y lo inspiro profundamente para calmarme. Te busco con la mirada y ahí estás, distraída con tu lectura. Te observo unos segundos antes de dar el paso definitivo… tu cabeza inclinada, la luz en tu cara, tu mirada relajada, ajena a todo lo que está por empezar… Cada latido me empuja un poco más hacia ti, quiero tocarte, derribar esta barrera que nos separa de una vez por todas… y entonces veo cómo frunces el ceño, cuando tus ojos se detienen exactamente aquí.

Tanto tiempo leyendo sobre otras mujeres, deseando ser la protagonista, sin darte cuenta de que ya estabas inmersa en tu propio relato. Noto tu confusión, porque al fin estás cayendo en la cuenta. Tú también me has notado… el cuerpo siempre lo sabe antes que la mente…

Como tú, yo también pensaba que esto era solo una historia más.

Hasta que me enamoré de ti.




  





Hemos llegado al final.

Al menos a este, pero algo me dice que volveremos a vernos muy pronto.

Yo no estoy listo para separarme, y creo que tú tampoco.

Pero ya me conoces: no voy a desaparecer. Esto es solo un descanso…

Si me quieres de vuelta, sabes dónde encontrarme. Siempre estoy deseoso de pasar tiempo contigo.

Pórtate bien… y nos veremos muy pronto.
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	var progressPerPage = 1.0 / gPageCount;
	var newPage = 0;
	
	for (var page = 0; page < gPageCount; page++) {
		var low = page * progressPerPage;
		var high = low + progressPerPage;
		if (progress >= low && progress < high) {
			newPage = page;
			break;
		}
	}
		
	gCurrentPage = newPage + 1;
	gPosition = (gCurrentPage - 1) * window.innerWidth;
	window.scrollTo(gPosition, 0);
	updateProgress();		
}

//Set font family
function setFontFamily(newFont) {
	document.body.style.fontFamily = newFont + " !important";
	paginateAndMaintainProgress();
}

//Sets font size to a relative size
function setFontSize(toSize) {
	document.getElementById('book-inner').style.fontSize = toSize + "em !important";
	paginateAndMaintainProgress();
}

//Sets line height relative to font size
function setLineHeight(toHeight) {
	document.getElementById('book-inner').style.lineHeight = toHeight + "em !important";
	paginateAndMaintainProgress();
}

//Enables night reading mode
function enableNightReading() {
	document.body.style.backgroundColor = "#000000";
	var theDiv = document.getElementById('book-inner');
	theDiv.style.color = "#ffffff";
	
	var anchorTags;
	anchorTags = theDiv.getElementsByTagName('a');
	
	for (var i = 0; i < anchorTags.length; i++) {
		anchorTags[i].style.color = "#ffffff";
	}
}
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